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Presentación 
..……………………………………………………………………………………………………………………………………………….……………………………………………………………………………………………………………… 

 

Josué Méndez Cano1 

 

Un aspecto fundamental de la disciplina de Trabajo 

Social es la producción de información y conocimiento 

a través de la reflexión teórico-práctica de su 

quehacer, en este sentido la Academia Nacional de 

Investigación en Trabajo Social plantea la necesidad 

de discutir y abordar problemáticas sociales que 

aquejan a nuestra sociedad y proponer alternativas de 

solución, mediante proyectos, programas o modelos 

en sus diversos niveles de intervención social: 

individual, familiar, grupal y/o comunitario.  

 

Desde este espacio es grato observar que 

profesionales se involucran, comprometen y 

comparten sus diversas experiencias. En este sentido, 

esta obra genera un espacio de reflexión en torno a la 

teoría y práctica disciplinar en un momento histórico 

lleno de incertidumbre y donde las transformaciones y 

crisis están a la orden del día en los contextos 

nacionales e internacionales.  

 

Es importante señalar nuevamente que esta Revista 

cuenta con cuatro apartados: En el primero se 

abordan artículos relacionados a la Disciplina; en el 

segundo sobre los hallazgos y experiencias en la 

Investigación; en el tercer se enfoca al proceso y la 

contribución de trabajo social en el tema de 

Intervención Profesional y finalmente en el cuarto 

apartado referente a la Reseña de libros destacados y 

de reciente edición. 

 

Este segundo año la Revista Mexicana de Trabajo 

Social presenta su primer número “Enero-Junio-2017” 

y cuenta con nueve artículos de destacados 

investigadores, profesores de diversas Instituciones de 

Educación Superior en Trabajo Social. Artículos que 

fueron evaluados por pares en una metodología a 

doble ciego y dictaminados por el Consejo Editorial de 

                                                             
1 Profesor de la Licenciatura en Trabajo Social. Universidad 
Autónoma de Yucatán.  

la Academia Nacional de Investigación en Trabajo 

Social. 

 

Los artículos que integran el apartado Disciplinar; 

presentan una discusión teórica-metodológica sobre 

la importancia de posicionar al Trabajo Social como 

una disciplina interdisciplinar en la que coinciden tanto 

la filosofía política como la sociología; la construcción 

de un objeto de estudio vinculado a las necesidades 

educativas especiales y el reto que tienen las 

instituciones para la formación en humanidades para 

una formación integral, artículos que incluyen dentro 

de sus categorías de análisis los conceptos de 

inclusión, justicia, bienestar social, fines disciplinares 

que se persiguen día a día. 

 

El apartado de la Investigación; está integrado por tres 

estudios desde la visión disciplinar que plantean retos 

y propuestas sobre la investigación de problemas y 

necesidades sociales actuales como la pobreza 

alimentaria o el impacto del uso de Tecnologías de la 

Información y Comunicación. 

 

Lo correspondiente a la Intervención contempla una 

reflexión profunda sobre modelos, programas o 

proyectos de intervención social, en este apartado se 

abordan propuestas de intervención para la atención 

de la obesidad en mujeres, la importancia de los 

movimientos sociales y la experiencia de investigación 

y sistematización en España, artículos que refuerzan la 

profesionalización y cientificidad del Trabajo Social. 

 

Por último, la reseña del libro: Enfoques, propuestas y 

desafíos de la investigación y la intervención en trabajo 

social en el siglo XXI, que coordinan Guadalupe Pardo 

(UAS) y Martha Cabello (UANL) invita a construir 

nuevas miradas y explicaciones de los cambios 

vertiginosos de nuestra sociedad global. 
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Hacia una filosofía política en el Trabajo Social: la exclusión 

desde la perspectiva de Hobbes y Locke 
 

 

 

 

Jorge Hernández Valdés2,  

Carmen Gabriela Ruíz Serrano3  

 

 

Resumen 

 

A lo largo del presente artículo se expondrán las 

categorías de filosofía política en Hobbes y Locke 

vinculadas mediante un ejercicio de relación con el 

Trabajo Social y la exclusión como ejemplo práctico. 

Se iniciará con la exposición de las categorías de 

justicia y autoridad en la perspectiva de Hobbes, así 

como las de civilidad y tolerancia de Locke, 

desarrollando una discusión acerca del iusnaturalismo 

que establece las diferencias entre ambos, analizando 

la exclusión como categoría de filosofía política y 

tomando en cuenta la relación entre oportunidades y 

capacidades de frente al desarrollo humano como una 

categoría de filosofía política de la exclusión. 

 

Los criterios empleados, finalmente se articularán 

develando la importancia de posicionar al Trabajo 

Social como una disciplina interdisciplinar en la que 

tanto la filosofía política como la sociología coinciden. 

 

Palabras clave: justicia, civilidad, exclusión social, 

desarrollo humano y Trabajo Social. 

 

Abstract  

 

Through this article, we will expose the categories of 

the politic philosophy at Hobbes and Locke related to 

social work and exclusion as a practical example. We 

will begin with the explanation of justice and authority 

in Hobbes perspective as well civility, tolerance of  

                                                             
2 Profesor de carrera titular A de la Escuela Nacional de 

Trabajo Social de la UNAM. 
3 Profesora de carrera asociada C de la Escuela Nacional de 

Trabajo Social de la UNAM. 

 

 

 

Locke, developing a discussion about iusnaturalism, 

which establishes the differences between 

opportunities and capacities towards human 

development as a category of politic philosophy of the 

exclusion. 

 

The used criteria will finally articulate, reveling the 

importance of social work as a multidisciplinary subject 

in which politic philosophy and the sociology merge. 

 

Key words: justice, civility, social exclusion, human 

development and Social Work.  

 

Introducción 

 

Desde sus cimientos el Trabajo Social se adscribió a un 

sistema político de bienestar social, pero con la 

trasformación del Estado en neoliberal, el Trabajo 

Social se ha visto ante el reto de posicionar su discurso 

en el ámbito de la exclusión, el Desarrollo Humano y 

la relación que guardan las oportunidades y las 

capacidades auspiciadas por el Estado.  

 

De este modo, el diálogo entre filosofía política –

Hobbes y Locke como referentes– y sociología de la 

exclusión –Sen como referente– contribuirá a la 

construcción de un Trabajo Social crítico con el Estado 

Neoliberal, el Desarrollo Humano y sus divisas de 

oportunidades y capacidades (Sen 2011). 

 

Es cierto que la relación en Hobbes y Locke como 

referentes de la filosofía política no es del todo 

estrecha porque mientras en el Leviatan Hobbes 

propone un absolutismo, en su planteamiento 

contractualista Locke más bien se decanta por un 

liberalismo conservador.  

 

Sin embargo, ambos enfoques son esenciales para 

discutir la exclusión social como resultado de una 

conformidad y obediencia a la autoridad; su sistema 
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de justicia, civilidad y tolerancia, así como su 

cristalización en Desarrollo Humano –oportunidades y 

capacidades–. 

 

Conviene advertir que el Trabajo Social, en sus inicios, 

ha sido influido por un sistema excluyente, ya que 

cuando el Estado produce escasas oportunidades 

delinea las capacidades. O bien, cuando no genera 

oportunidades, limita aún más las capacidades.  

 

De hecho, el Desarrollo Humano en el Estado 

neoliberal es así entendible como una filosofía de la 

exclusión porque no sólo inhibe las libertades, sino 

que además las orienta hacia la competencia desleal, 

el estrés ocupacional, las enfermedades cardio-

cerebro-vasculares, los riesgos y los accidentes 

laborales.  

 

Este ciclo de exclusión tiene sus raíces en las 

categorías de justicia y autoridad en Hobbes porque 

en ambas se justifica la renuncia de las capacidades y 

el otorgamiento del poder a un líder que no siempre 

tomará las decisiones para el bien común.  

 

Tal exclusión social también se encuentra en las 

entrañas de las categorías de civilidad y tolerancia 

propuestas por Locke, en virtud de que el bien común 

es considerado por Locke como el bien de la 

comunidad sin importar por ejemplo lo que 

extranjeros o migrantes pueden demandar.  

 

De este modo, según Hobbes la exclusión es un 

instrumento del poder absoluto para garantizar paz y 

seguridad interna, pero también es un sello distintivo 

de justicia sólo para quienes celebren el pacto de 

renunciar a su naturaleza y transfieran su voluntad a 

una autoridad.  

 

En el caso de Locke, la exclusión es una consecuencia 

de la civilidad y la tolerancia, porque en lugar de 

condenar a la muerte a quienes infrinjan el contrato, 

estos pueden ser esclavos permanentes de los 

agraviados.   

Son estos fundamentos los que dan lustre al 

Desarrollo Humano porque sólo quienes aprovechan 

oportunidades a través de la capacitación de sus 

habilidades serán incluidos.  

 

Es decir, el sistema neoliberal, a diferencia del sistema 

absolutista –en la visión de Hobbes– y en 

concordancia con el sistema liberal –en la perspectiva 

Locke– promueve la libertad, pero limita las 

capacidades del individuo al someterlo a un proceso 

de estrés que lo lleva a la renuncia de sus funciones y 

deteriora su salud ocupacional.  

 

Incluso el sistema neoliberal, al igual que en la visión 

liberal de Locke, está dotado de tolerancia hacia 

quienes se alejan de las oportunidades y las 

capacidades que el mercado necesita siempre que no 

afecte los intereses de la comunidad.  

 

El Trabajo Social en el ámbito de la salud, indicador de 

Desarrollo Humano, ha intervenido en la exclusión al 

promover la salud, pero al no haber cuestionado las 

categorías de civilidad, justicia, autoridad y tolerancia 

perdió de vista la esencia de un discurso crítico para 

con el sistema de exclusión.  

 

Empero, desde la filosofía política de Hobbes y Locke, 

el Trabajo Social puede advertir la relación entre 

Desarrollo Humano –oportunidades y capacidades– 

con respecto a la justicia, la autoridad, la civilidad y la 

tolerancia.  

 

La filosofía política de Hobbes. La categoría de 

justicia 

 

Thomas Hobbes adopta una concepción de Justicia 

que consiste en “que los hombres cumplan los pactos 

que han celebrado”. Es ésta su tercera ley de 

naturaleza, derivada de una segunda norma según la 

cual estamos obligados a transferir a otros, en la 

medida en que los demás hagan lo mismo y en forma 

simultánea, aquellos derechos que, retenidos, 
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perturban la paz de la humanidad (Hobbes, 1998: p. 

104). 

De este modo, liga el criterio de lo que es justo e 

injusto a la observancia del primer Contrato 

fundacional del Estado, a partir del cual se constituye 

un Poder Soberano capaz de establecer la ley positiva 

y garantizar su vigencia. Contrariamente, en la 

condición natural de los hombres, nada de lo que 

estos hagan puede ser injusto ya que no existen 

nociones tales como el derecho y la ilegalidad: donde 

no hay poder común, la ley no existe: donde no hay 

ley, no hay justicia” (Hobbes, 1998: p118). 

 

Desde una postura “intersubjetivista”, Hobbes descarta 

la posibilidad de que justicia e injusticia puedan ser 

facultades propias del hombre individual. Las mismas 

son pensadas como atributos del sujeto en sociedad y 

no de un individuo aislado en el mundo. Sin embargo, 

la vida en las sociedades humanas sólo estará 

asegurada cuando éstas sean, simultáneamente, civiles 

y políticas. Es decir, cuando los hombres reunidos se 

encuentren bajo un poder común capaz de contener 

las pasiones conducentes a la discordia: la 

competencia, la desconfianza y la gloria. 

 

Sin un poder semejante, subsistirá un estado de 

guerra de todos contra todos en el cual la voluntad de 

luchar estará manifiesta de modo suficiente. Es en este 

estado donde la concepción de Hobbes negativa de la 

naturaleza humana se evidenciará en todo su 

esplendor: una situación “natural” en la que la fuerza y 

el fraude constituirán las “virtudes” cardinales. Aquí no 

habrá lugar para la propiedad legítima sino 

únicamente para la posesión temporaria, respecto de 

aquellos bienes conquistados por la fuerza y solo en la 

medida en que logren ser salvaguardados del 

arrebato ajeno (Hobbes, 1998: p 102). 

 

La idea de justicia sólo será posible entonces bajo un 

soberano capaz de mantener a raya los impulsos 

destructivos de los hombres, el cual surgirá como 

resultado (y no como parte contratante sujeta al 

acuerdo) de la mutua transferencia de sus derechos 

naturales a todas las cosas por medio del contrato. Sin 

la garantía de la espada, los pactos constituirán meras 

palabras, incapaces de brindar protección a sus 

firmantes. Todo lo contrario, ocurrirá, en cambio, 

cuando se instaure el mencionado Leviatán que, por el 

terror que inspire en base a su fortaleza derivada de la 

autoridad que le fuera conferida por cada individuo, 

logre hacer coincidir todas las voluntades para la paz.  

En definitiva, Hobbes formula su concepción de 

justicia a partir de la mutua transferencia del derecho 

de todos los hombres a todas las cosas, contenida en 

el contrato fundacional del Estado: 

“En efecto, donde no ha existido un pacto, no se ha 

transferido ningún derecho, y todos los hombres 

tienen derecho a todas las cosas: por tanto, ninguna 

acción puede ser injusta. Pero cuando se ha hecho un 

pacto, romperlo es injusto. La definición de INJUSTICIA 

no es otra sino ésta: el incumplimiento de un pacto. En 

consecuencia, lo que no es injusto es justo” (Hobbes, 

1998: p. 118). 

 

No obstante, tal concepción general convive a su vez 

con otras dos más acotadas: la de justicia conmutativa 

y la de justicia distributiva. Por la primera, Hobbes la 

define como: “la justicia de un contratante”: el 

cumplimiento de un pacto de compra venta, de 

arrendamiento, de préstamo, de cambio o trueque, y 

otros actos contractuales. Por la segunda, contempla 

“la justicia de un árbitro”, el acto de definir lo que es 

justo, de distribuir a cada uno lo que le es propio, 

sustentado en la confianza de quienes lo han erigido. 

Sin embargo, una vez más vemos que la percepción 

de justicia depende de un contrato precedente 

(conmutativa), a partir del cual, simultáneamente, 

tienen lugar el surgimiento del mencionado árbitro 

(distributiva) (Hobbes, 1998: p. 124). 

 

En la medida en que el fin último presente en estas 

dos nuevas definiciones de justicia es la equidad, 

concuerdan ambas con las leyes naturales que, como 

tales, deberían ser igualmente observadas por el 

soberano. A pesar de que dicha autoridad sólo 

responde por sus actos “ante Dios”, nuestro autor le 
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asigna, como una de sus funciones recomendadas, la 

de “esforzarse por que sea enseñada la Justicia; 

consistiendo ésta en no privar a nadie de lo que es 

suyo”. Es decir, forma parte del interés del soberano 

mismo que, a fin de conservar la seguridad de sus 

habitantes dentro del Estado, sean respetadas sus 

propiedades (su vida, la de sus seres queridos, sus 

riquezas y sus medios de vida), así como también que 

quienes detentan el poder administren la justicia por 

igual a todos los sectores de la población (Hobbes, 

1998: p. 282). 

 

De lo contrario, las consecuencias que sobrevendrían 

a la tolerancia impune de todo tipo de desigualdades, 

parcialidades, u otras “faltas” cometidas contra la 

equidad y en favor de algunos privilegiados, 

implicarían de hecho la insolencia, el odio, y un 

esfuerzo inusitado por derribar los obstáculos 

opresores y contumaces, aún a costa de desatar la 

ruina del Estado y la decadencia inevitable de hasta el 

más absoluto soberano (Hobbes, 1998: p. 283). 

 

La categoría de autoridad 

 

Antes de entrar de lleno en la concepción Hobbes de 

autoridad, es importante aclarar ciertos aspectos 

generales sobre este fenómeno. En primer lugar, que 

involucra un tipo de subordinación voluntaria por 

parte de los súbditos, la cual radica en el deseo de 

orden más que en el temor a las consecuencias de la 

desobediencia o en la persuasión sobre la bondad de 

los fines. Segundo, que responde a un tipo de 

razonamiento relacionado con el acatamiento de la 

voluntad del soberano.  Tercero, que la existencia de 

autoridad no excluye por definición la posibilidad de 

autonomía ya que esta última puede requerir un cierto 

control de segundo orden sobre las razones primarias 

que pueden afectar la autonomía individual a largo 

plazo. 

 

Una vez hecha esta aclaración podemos ahondar en 

su perspectiva. De modo similar a la justicia, el 

concepto de autoridad también es derivado de la 

figura contractual.  

 

“El único camino para erigir semejante poder común, 

capaz de defenderlos contra la invasión de los 

extranjeros y contra las injurias ajenas, asegurándoles 

de tal suerte que por su propia actividad y por los 

frutos de la tierra puedan nutrirse a sí mismos y vivir 

satisfechos, es conferir todo su poder y fortaleza a un 

hombre o a una asamblea de hombres, todos los 

cuales, por pluralidad de votos puedan reducir su 

voluntad a una sola voluntad (...) Esto es algo más que 

consentimiento o concordia; es una unidad real de 

todo ello en una y la misma persona, instituida por 

pacto de cada hombre con los demás (...) Hecho esto, 

la multitud así unida en una persona se denomina 

ESTADO (...) Porque en virtud de esta autoridad que 

se le confiere por cada hombre particular en el Estado, 

posee y utiliza tanto poder y fortaleza, que por el 

terror que inspira es capaz de conformar todas las 

voluntades de todos ellos para la paz, en su propio 

país, y para la mutua ayuda contra sus enemigos, en el 

extranjero” (Hobbes, 1998: p. 140). 

 

Es importante detenernos, en este punto, en la 

distinción que el autor realiza entre pacto y contrato; 

los que, una vez aclarada su definición, serán 

utilizados indistintamente a lo largo de su obra.  

 

Veamos por qué; el contrato consiste en la mutua (y 

simultánea) transferencia de derechos a la cosa, la que 

se distingue de la entrega de la cosa misma, ya que 

ésta puede ser concretada (por ambos) en el 

momento en que se transfiere el derecho, o algún 

tiempo después. Contrariamente, el pacto o convenio 

implica la entrega de la cosa convenida por parte de 

uno sólo de los contratantes, el que se mantiene, 

confiadamente, a la espera de la contraprestación del 

otro una vez cumplido el plazo predeterminado 

(Hobbes, 1998: 110). 

 

Frente a la ausencia, en el estado de naturaleza, de 

una fuerza legítima superior que obligue a la 
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observancia de las promesas pactadas a ser 

efectivizadas en tiempos diferidos, el acto primero que 

origina la autoridad política debe tener la forma de un 

contrato en el que la transferencia de derechos sea 

mutua y simultánea. Es sólo a partir de tal contrato 

que se creará también el poder coercitivo capaz de 

velar por el cumplimiento de los pactos que hayan de 

estipularse a futuro. 

 

No obstante, el contrato inicial, al encerrar al mismo 

tiempo el compromiso de los súbditos de obedecer a 

las leyes dictadas por el soberano naciente, involucra 

además una instancia de promesa a largo plazo que le 

confiere el carácter de pacto, pero, esta vez, de un 

pacto efectivo a la luz de la nueva autoridad creada 

para hacerlo cumplir. 

 

Es decir, que sin un poder que, por el “terror que 

inspira”, garantice la observancia de las mutuas 

promesas, los pactos de cumplimiento diferido, 

basados en la sola confianza entre los hombres, 

resultarían totalmente nulos. Por lo tanto, la acción 

fundamental de la obligación política ha de ser un 

contrato por medio del cual todos cedan, 

simultáneamente, su derecho sobre todas las cosas. 

Dicho acuerdo, al crear en ese instante la fuerza capaz 

de respaldarlo, otorga validez a los pactos que en 

adelante (incluyendo la promesa originaria) 

establezcan prestaciones entre las partes a ser 

concretadas en momentos diferidos. 

 

Una consecuencia inevitable que de lo anterior se 

deriva es la pregunta de por qué si ya existían 

previamente las condiciones propicias para dar 

nacimiento al contrato inicial, fue necesario hacerlo.  

Inversamente, si la condición del estado de naturaleza 

era en verdad una situación de desconfianza y peligro 

de muerte violenta, cómo fue posible dar el primer 

paso para dicha concertación. 

 

Cuestión a la que rápidamente se responderá que tal 

estado de naturaleza no es más que una construcción 

hipotética, no sustentada en un estudio antropológico 

anterior, útil sólo a los fines de justificar el tipo de 

Estado pretendido. De todos modos, pienso que la 

pregunta por el sentido de dicha construcción teórica 

se mantiene en pie.   

 

Hobbes considera importante destacar una 

característica fundamental de la autoridad que él 

propone y que se fue anunciando durante este 

recorrido: su condición de ser absoluta. En primer 

lugar, dicho poder es soberano y no tiene, por lo 

tanto, instancia superior a la que someterse (más que 

a la observancia de las leyes naturales de lo que sólo 

Dios puede ser juez). Por otra parte, los súbditos se 

reconocen como autores de todas las acciones del 

soberano, cediendo sus juicios y voluntades a los de 

éste. Finalmente, las facultades propias de la autoridad 

son vistas como incomunicables e inseparables. 

 

Frente a las posibles críticas que lo anterior suscitaría, 

el argumento defensivo consiste en que: 

“lo más grande que en cualquiera forma de gobierno 

puede suceder, posiblemente, al pueblo en general, 

apenas es sensible si se compara con las miserias y 

horribles calamidades que acompañan a una guerra 

civil, o a esa disoluta condición de los hombres 

desenfrenados, sin sujeción a leyes y a un poder 

coercitivo que trabe sus manos, apartándoles de la 

rapiña y de la venganza” (Hobbes, 1998: p. 150). 

 

No obstante, Hobbes concede a los gobernados la 

necesidad de que los gobernantes soberanos no 

busquen por su mayor logro el deleite o los derechos 

que pudieran resultar del daño o el debilitamiento de 

sus súbditos, en cuyo vigor consiste su propia gloria y 

fortaleza. Sino que, por el contrario, su interés residiría 

en la creación y el mantenimiento de las condiciones 

que les permitan obtener de los súbditos cuanto fuese 

posible en tiempos de paz a fin de disponer de tales 

medios en ocasiones de necesidad emergente o de 

ataque externo. 

 

Por último, y si acaso subsistieran más opositores, 

acusa a los hombres de poseer, por naturaleza, lentes 
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de aumento para los agravios ajenos; pero de carecer, 

al mismo tiempo, de otros prospectivos para ver las 

miserias propias que no podrían ser evitadas sin tales 

intervenciones (Hobbes, 1998: p.150). 

 

La filosofía política de John Locke 

 

La filosofía práctica de Locke es el pensamiento 

político y social propio de un individuo que ha vivido 

en primera línea los avatares políticos de su país. Nos 

presenta la concepción de un hombre definido por su 

condición de ser social y parte integrante de un 

estado. De un hombre que tiene que adaptarse al 

mundo en el que se encuentra y orientar sus 

tendencias naturales que nos llevan a la búsqueda de 

la felicidad (Locke, 2004: p.140). 

 

En el Primer Tratado sobre el gobierno civil Locke 

analiza y fundamenta su rechazo a la teoría divina de 

los reyes y a la monarquía absoluta. Tratado que 

réplica a los argumentos de R. Filmer y su obra 

Patriarca y su visión divina del gobierno regio y el 

rechazo al absolutismo propugnado por Hobbes en su 

Leviatán.  Locke sostiene la imposibilidad de justificar 

racionalmente que Dios cediera a Adán la autoridad 

para someter a los hombres y, en segundo lugar, si se 

aceptará tal argumento esto implicaría, en opinión de 

Locke, aceptar que el hombre no es un ser libre. 

 

La categoría de civilidad 

 

El origen de la sociedad civil surge cuando los 

hombres para evitar el estado de guerra deciden 

renunciar a parte de sus libertades y derechos a favor 

de un poder legislativo y ejecutivo que cada uno de 

los individuos  poseían en el estado de naturaleza; 

pero no se ceden estos derechos y sus poderes de 

manera arbitraria a una persona ( un posible rey 

absolutista) sino que se realiza tal cesión  a la 

comunidad, que es el cuerpo político en el que “la 

mayoría” ejerce el derecho “a actuar y decidir en 

nombre de todos”. 

 

De nuevo Locke marca sus diferencias respecto a la 

política de Thomas Hobbes, pues éste último sostiene 

que el hombre abandona un estado de naturaleza de 

plena libertad, pero violento que hace la vida insegura, 

brutal y previsiblemente corta, a favor de una 

sociedad civil en la que se renuncia y enajena la 

libertad natural a favor de un individuo o asamblea de 

personas que con una absoluta autoridad gobernarán 

según su arbitrio, garantizarán una vida segura. En 

cambio, para Locke el fin que justifica la constitución 

de la sociedad civil ha de ser el bien del pueblo y 

preservar sus inalienables derechos (vida, libertad, 

propiedad, etc.) y la cesión de tales derechos a la 

comunidad no puede acarrear la renuncia a ellos, o 

que la propia comunidad actúe contra estos derechos. 

 

Cada individuo se somete a las decisiones, a las leyes 

de la mayoría y las asume como propias. Llamativo es 

el hecho de cómo Locke (2004) justifica la esclavitud 

en esta nueva sociedad civil donde el derecho a la 

libertad parece incuestionable. Así afirma que, si un 

individuo es reo de muerte por algún delito cometido, 

en vez del cumplimiento de esta pena, puede ser 

utilizado como esclavo por la parte agraviada. 

 

Las leyes son elaboradas por el poder legislativo 

organizado por la mayoría y constituyen el espíritu del 

Estado. El poder ejecutivo es el representante de la 

comunidad que debe llevar a cabo el cumplimiento de 

las leyes y se somete a las mismas, siempre que estas 

no vayan contra los derechos y el bienestar del 

pueblo. Así pues, “el poder de la sociedad o el poder 

legislativo no podrá nunca extenderse más allá de lo 

necesario para el bien común”.  

 

El poder legislativo es el poder superior de hacer las 

leyes a las que estarán sometidos todos los individuos 

integrantes de la sociedad civil, incluidos los del poder 

ejecutivo. Su legitimidad le vendrá dada si se atienen a 

“legislar igual para todos”. El poder supremo del 

Estado no es sino el poder conjunto de todos sus 

ciudadanos, es por ello que no podrá ser superior al 
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poder que sus ciudadanos tenían en el estado de 

naturaleza. 

  

Junto a la promulgación de unas leyes que preserven 

la libertad y la propiedad de sus ciudadanos se hace 

necesario en esta sociedad civil la figura de los jueces 

que interpreten imparcialmente estas leyes.  

 

A lo largo del Segundo Tratado Locke insiste en el 

hecho de que el poder político debe proteger y 

salvaguardar la propiedad privada de sus ciudadanos, 

hecho este que lo diferencia del poder político 

hobbesiano que legitima al Estado a disponer de las 

propiedades y bienes de sus súbditos. 

 

Locke, conocedor de la naturaleza humana y ante la 

natural debilidad humana ante el poder y su tendencia 

al exceso, contrapone al poder legislativo el poder 

ejecutivo que debe encargarse de salvaguardar las 

leyes y obligar a su cumplimiento.  También reconoce 

la existencia de un poder federativo, que es aquel que 

representa al país en el exterior y defiende los 

intereses de la comunidad frente a otros países y con 

la potestad de declarar la guerra o la paz, alianzas 

políticas o económicas.   

 

Con lo expuesto hasta ahora Locke nos ha presentado 

el modelo de una monarquía constitucional o 

parlamentaria, realidad de la que fue participe en los 

sucesos de la Gloriosa revolución. Este poder político 

no tiene un poder ilimitado e indefinido de tal manera 

que, si se excede en algunas de sus prerrogativas en 

contra de las leyes o de los derechos de sus 

ciudadanos, éstos tienen la potestad a la rebelión 

frente al poder constituido en Tiranía (Locke, 2004: 

145). 

 

De nuevo en este tema Locke marca sus distancias 

filosóficas respecto a Hobbes. Éste último justificaba 

un gobierno absolutista del soberano como mejor le 

parecía a éste con tal de preservar la paz y la 

seguridad. Así el derecho a la rebelión queda excluido. 

Para Hobbes los posibles excesos del monarca 

siempre serían menores que la situación del estado de 

naturaleza o de guerra. En tanto, para Locke, cuando 

el poder político usurpa por la fuerza los derechos de 

los ciudadanos, éstos tienen el derecho a rebelarse 

pues el poder político ha sido el primero en romper 

con la tarea encomendada en el pacto o en la 

constitución de la sociedad civil. Locke hace un análisis 

etimológico del término “rebelarse”, tomando sus 

raíces latinas (“rebellare”) como ‘volver a la guerra’. 

Técnicamente, para Locke, los que se han rebelado 

han sido aquellos gobernantes que con sus decisiones 

y acciones han roto el pacto social y su 

representatividad. Es por ello que el pueblo tiene el 

derecho y deber de restaurar el orden político 

establecido. 

 

Es el pueblo el que juzgará si el monarca o el 

legislativo ha actuado en contra de sus derechos y 

actuar en consecuencias: Hemos realizado un repaso 

general a la filosofía política de John Locke que ha 

aportado a la Historia de las ideas políticas las bases 

teóricas del llamado liberalismo político. 

 

La categoría de tolerancia 

 

Tanto en su Ensayo sobre la tolerancia, como en la 

Carta sobre la tolerancia, Locke recoge su 

preocupación por las posibles interferencias en la 

sociedad inglesa del siglo XVII de las distintas 

confesiones religiosas y relaciones entre el Estado y las 

Iglesias surgidas a partir de la Reforma. Anglicanos, 

Presbiterianos y Católicos estaban convencidos de la 

necesidad de velar por sus respectivas confesiones y 

de realizar un sesudo proselitismo al resto de la 

sociedad británica (Locke, 2005: p. 128). 

 

El planteamiento básico de Locke respecto a la 

religión consistió en tolerar toda creencia y ejercicio 

religioso que no atentase contra los intereses 

fundamentales de la sociedad y del Estado. Su 

tolerancia no se basaba en un principio o creencia 

religiosa sino político. Esto significa que la tolerancia 

religiosa es un valor político. El respeto y la tolerancia 
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generan un clima social que posibilita la estabilidad y 

seguridad del Estado. 

 

Esta tolerancia lockeana excluye a ateos y políticos. A 

los ateos los rechaza pues al negar la existencia de 

Dios eliminan el fundamento último de todos los 

vínculos de la sociedad humana. Respecto a los 

católicos su exclusión de cualquier consideración de 

respeto y tolerancia es debida a que los intereses y 

fidelidad no se orientan a favor de Inglaterra sino a 

favor de Roma. 

 

Locke plantea la separación entre Iglesia y Estado, 

pero esta es muy relativa, pues si bien se acepta el 

culto libre a favor de una convivencia pacífica y 

estable, pero si algunas de estas creencias alientan 

movimientos desestabilizadores sociales y políticos, el 

Estado debe actuar con los medios a su alcance para 

sofocar estas actitudes y reestablecer la seguridad y la 

estabilidad social. Si alguna confesión religiosa es 

perjudicial para la sociedad, los jueces deben 

prohibirlas. 

 

Para Locke la tolerancia está en las raíces del 

Evangelio y su lectura racional aleja cualquier 

justificación de violentos y fanáticos que son pretexto 

de la religión, persiguen, torturan, roban y matan. La 

libertad de credo debe ser absoluta en el ámbito 

privado, en la esfera personal donde no se afecte a los 

intereses del Estado y la sociedad.  

 

Por todo esto, la ley no tiene nada que regular 

respecto al culto privado de sus ciudadanos pues éste 

no afecta a la sociedad civil o al Estado. Entiende 

Locke absurdo el intento de obligar a sus ciudadanos 

tener fe por mandato legal (Locke, 2005: p. 111). Al ser 

la fe algo propio de la vida privada de los ciudadanos, 

ésta es incumbencia exclusiva del individuo que tiene 

que asumir libremente sus creencias en una Iglesia y si 

encuentra contradicciones, dudas, en su Iglesia, tiene 

la libertad para abandonarla. Los hombres no 

nacemos por naturaleza adscritos a una Iglesia y 

Locke señala que la única justificación de adscripción a 

una Iglesia es nuestro particular deseo de salvación. 

 

 

Sobre la categoría de iusnaturalismo  

en Hobbes y Locke 

 

Locke inicia su segundo tratado distinguiendo entre 

“Estado de naturaleza” y “Estado de guerra” que para 

Hobbes consistían en el mismo estado. En este estado 

de naturaleza hace a los hombres iguales, libres y 

racionales. Para hablarnos de la igualdad, sostiene 

Locke que la igualdad entre los hombres posibilita el 

que los hombres se amen los unos a los otros cual 

precepto divino y esta misma igualdad justifica la 

justicia y la caridad entre los hombres. La libertad en 

este estado de naturaleza no es un estado licencioso 

en el que todo está permitido pues está dirigido por la 

razón, que es ley de naturaleza que nos obliga a 

todos y genera el deber que implica toda acción libre. 

 

Esta ley racional implica el que nadie atente contra la 

vida, respeta la libertad (de pensamiento, creencia, 

etc.). En este estado de naturaleza guiado y dirigido 

por la razón cabe la posibilidad de la transgresión a 

las normas, de tal manera que se hace necesario 

también en este estado de naturaleza sancionar, 

castigar en su justa medida a aquellos que invadieron 

y violaron los derechos de los otros. 

 

Así pues, del estado de naturaleza puede surgir el 

estado de guerra, definido por Locke como “estado de 

enemistad y destrucción”. El por qué los hombres 

llegan a esta situación lo justifica Locke, en una 

interpretación con tintes psicológicos, en la natural 

tendencia al egoísmo y a la autoestima y el rechazo a 

la vergüenza y la desgracia. El hombre del estado de 

la naturaleza no es el “homo hominis lupus” de 

Hobbes ni siquiera el “buen salvaje” de Rousseau, es 

un hombre que podríamos clasificar como normal, 

esto es, un individuo con su racionalidad, libertad y 

con sus tendencias irracionales.  
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El estado de naturaleza lejos de ser un estado de 

cosas perfecto encierra en sí mismo los gérmenes 

necesarios para generar un estado de guerra, pues 

cuando algunos hombres atentan contra la vida o 

propiedad de otros, legitima a los agredidos a ejecutar 

la justicia necesaria para reparar el daño necesario. En 

este estado de naturaleza cada uno es juez de sí 

mismo, con lo cual la posibilidad de que el estado de 

guerra se generalice está servida. 

Es por todo esto, para evitar este estado de guerra, 

que los hombres se ponen manos a la obra para 

constituir la sociedad civil. 

 

La sociedad surge del derecho que tienen los 

hombres a conservar las vidas, sus libertades y 

posesiones que ya poseían como tales derechos en el 

estado de naturaleza. La sociedad civil se constituye 

primariamente para preservar la vida, pero también la 

propiedad. Locke afirma que el hombre requiere de 

las cosas, alimentos, vestidos, cobijo, muebles, tierras, 

etc. La especial atención que dedica a la defensa de la 

propiedad es clarificadora respecto a los orígenes 

burgueses de Locke, así como del éxito de su 

pensamiento en la sociedad inglesa donde la 

burguesía ya había tomado conciencia de su clase 

como poder socioeconómico y político. Además, a la 

vista de su propia experiencia personal, es 

compresible que valorase que la propiedad era la 

forma mejor de liberarse de la inseguridad política y 

personal y de la dependencia de lo demás. 

 

La propiedad es fruto del trabajo y del esfuerzo 

realizado por el individuo y que se materializa en el 

producto final elaborado a partir de la naturaleza y del 

trabajo del individuo. El derecho a la propiedad lo 

justifica Locke porque supone tanto para el individuo 

como para la sociedad bienestar. Y para que este 

derecho sea tal, nadie puede quedar fuera de él, es 

decir, que el acceso a la propiedad privada deber ser 

posible para todos y en proporción moderada. El 

derecho a la tierra supone todo cuanto el individuo 

pueda sembrar y cultivar: La propiedad estaba ya 

presente en el estado de la naturaleza y la sociedad 

civil la reconoce como un derecho que beneficia tanto 

al individuo como al resto de la sociedad. 

 

Sobre la exclusión como categoría política: 

desarrollo humano a partir de oportunidades y 

capacidades  

 

La relación entre los fundamentos de la filosofía 

política de Hobbes –justicia y autoridad– y Locke –

sociedad civil, derechos y rebelión– con respecto al 

Desarrollo Humano puede ser establecida si se asume 

como factor de exclusión a la salud, la educación y el 

empleo.  

 

De este modo, la exclusión social puede ser referida 

como resultado de las relaciones entre autoridades e 

individuos según lo plantearían Hobbes y Locke.  

 

Sin embargo, desde la óptica de la filosofía política, la 

exclusión social es un fenómeno más bien al margen 

de la discusión de las ideas iusnaturalistas, 

contractualistas y absolutistas.  

 

Por consiguiente, es menester abstraer la exclusión 

social a partir de indicadores tales como salud, 

educación y empleo. Una vez conceptualizada la 

exclusión social podría tener un lugar en los 

planteamientos filosóficos políticos.  

 

Tal ejercicio permitirá el diálogo entre Trabajo Social 

(exclusión social, salud, educación y empleo), con 

respecto a la filosofía política (justicia, autoridad, 

derechos). Es decir, que la exclusión social es producto 

de dos términos que pueden ser adoptados por la 

filosofía política: oportunidades y capacidades. Ambos 

términos estarían vinculados a las ideas de justicia, 

autoridad, derechos y sociedad civil, aunque 

contradicen las ideas del absolutismo contractualista.  

 

Antes de exponer los conceptos de oportunidades y 

capacidades, así como su discusión con algunos 

fundamentos de la filosofía política de Hobbes y 

Locke, es necesario revisar tales aspectos.  
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Sobre el desarrollo humano como filosofía política 

de exclusión  

 

El Desarrollo Humano, entendido como una totalidad 

de factores en los preponderantemente, la salud, el 

empleo y la educación son sus indicadores, puede ser 

analizado teórica y conceptualmente desde los 

planteamientos de Hobbes –justicia conmutativa, 

justicia distributiva, autoridad absoluta– y Locke –

sociedad civil, derechos y rebelión–.  

 

De este modo, desde la óptica de Hobbes y Locke, el 

Desarrollo Humano sería producto de un Estado que 

pudiendo ser absolutista o liberal, traslada a los 

individuos de un iusnaturalismo hacia un contrato, 

sólo que en el caso de Hobbes es una renuncia a la 

libertad natural, pero en el caso de Locke es una 

oportunidad de reivindicar la relación entre 

ciudadanos con sus gobernantes.  

En este sentido, el iusnaturalismo, desde cómo lo 

piensa Hobbes y en relación con el Desarrollo 

Humano, supone una ausencia de justicia ya sea 

contratante como otorgada a una autoridad.  

Es decir que el problema del Desarrollo Humano para 

Hobbes, sería la ausencia de 1) un contrato y 2) la 

autoridad, más propiamente la justicia no sólo sería 

resultado de ambos requerimientos, sino además es 

único sendero por el que la humanidad debiera 

transitar.  

 

Incluso el Desarrollo Humano, sería una especie de 

indicador del poder absoluto que pregona Hobbes, 

pero no estaría indicado más que por una justicia anti-

naturalista.  

 

En este sentido, la justicia no equivaldría a una 

superación de la pobreza, ni a una alfabetización o 

una salud plena, más bien sería una voluntad 

colectiva, intersubjetiva e intergrupal que los 

individuos le otorgan a una autoridad.  

 

Si el Desarrollo Humano es indicativo la mera ausencia 

del iusnaturalismo y la sola presencia de una autoridad 

absoluta, entonces Hobbes propondría no sólo que tal 

Desarrollo Humano estuviese supeditado a los 

designios de la autoridad, sino además estaría 

confinado a preservar un contrato en el que los 

individuos renuncian a sus capacidades de salud, 

educación y empleo con tal de enaltecer un acuerdo 

absoluto de renuncia a sus derechos civiles.  

 

Por consiguiente, la exclusión social es un indicador de 

la justicia política que propone Hobbes. Tal exclusión 

no sólo sería en cuanto a la inhibición de las 

capacidades de salud, educación y empleo, sino 

además consistiría en el allanamiento de los derechos 

que, al renunciar los individuos a ellos, propiciaron 

una doble exclusión: participar en las decisiones y el 

acceso a la salud, educación y empleo.   

 

Conclusión  

 

La filosofía política en el Trabajo Social para el estudio 

de la exclusión con base en el IDH supone las 

siguientes categorías:  

 Justicia como idea central en la discusión de las 

diferencias entre sistemas absolutista –aceptación 

de una autoridad distribuidora de oportunidades 

y definidora de capacidades tales como renunciar 

a la naturaleza de la voluntad–, liberal –

aceptación de una comunidad administradora de 

un contrato de derechos y garantías que 

sustituyan a la voluntad natural– y neoliberal –

aceptación de una ideología de capacidades en 

función de oportunidades otorgadas por el 

Estado–.  

 Autoridad como propósito absolutista –

subordinación relativa a la voluntad absoluta de 

un jerarca salvo actos básicos que demandan la 

autonomía del individuo–, como principio liberal –

subordinación a la voluntad mayoritaria que 

posee la facultad de perseguir el bien común 

salvo que atente contra sus principios que le 

dieron origen–, como requerimiento neoliberal –

vigilancia del derecho a elegir oportunidades y 

capacidades–.  
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 Civilidad o subordinación a la autoridad en el 

absolutismo, ejercicio de derechos en el 

liberalismo y disposición a la capacidad en el 

neoliberalismo. 

 Tolerancia como principio de subordinación ante 

la voluntad de la autoridad en Hobbes, como 

cláusula de contrato en Locke y como 

instrumento de convivencia en Sen. 

 Oportunidades como renuncia a la voluntad 

natural en el absolutismo y en Locke, así como 

punto de partida en el neoliberalismo.  

 Capacidades básicas de autonomía ante la 

autoridad en el pensamiento Hobbesiano, 

capacidades de rebelión como alternativa de 

defensa de derechos en la idea de Locke y 

capacidades como habilidades y conocimientos 

para el Desarrollo Humano en la concepción de 

Sen.  

 

Por consiguiente, la filosofía política de la exclusión 

desde el Trabajo Social; a) consiste en la discusión de 

las seis categorías; b) la diferenciación entre un 

sistema absolutista, liberal y neoliberal; c) la discusión 

de sus alcances y limites; d) el replanteamiento del 

IDH. 
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Resumen 

 

Al referirse al  constructo del objeto de estudio del 

trabajador social es hablar de un tema poco 

comprendido, en el sentido de que el término implica 

una serie de elementos en los que a partir de las ideas 

se van generando conceptos, sin embargo hablar de 

una construcción del objeto de intervención en 

Trabajo Social y sobre todo relacionado a la condición 

con las Necesidades Educativas Especiales en el nivel 

secundaria, es hablar de un tema complejo; por el 

abordaje que se realiza, desde la mirada de la 

instrucción hasta el proceso de incluirlo en el 

escenario social. No obstante que en la actualidad las 

políticas sociales acuñan a este concepto dentro de 

una educación integradora y comprensiva donde la 

función del trabajador social, toma un camino 

complicado en el devenir histórico de los debates del 

qué hacer, hacia a donde caminar para poder actuar 

acorde a las exigencias y ejercer una acción positiva a 

favor de los que están en una situación de mayor 

desventaja como la que presentan los alumnos y 

alumnas con NEE. 

 

Palabras Clave: Necesidades Educativas Especiales, 

Trabajo Social y Objeto de Estudio. 
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Abstract 

 

When referring to the construct of the object of study 

of the social worker is to speak of a little understood 

subject, in the sense that the term implies a series of 

elements in which from the ideas are generated 

concepts, however speak of a construction Of the 

object of intervention in social work and especially 

related to the condition with the Special Educational 

Needs in the secondary level, is to speak of a complex 

subject; By the approach that is carried out, from the 

look of the instruction to the process of including it in 

the social scene. In spite of the fact that today social 

policies coined this concept within an integrative and 

comprehensive education where the role of the social 

worker, takes a complicated path in the historical 

evolution of the debates of what to do, to where to 

walk to be able to act according to the demands and 

to take a positive action in favor of those who are in a 

situation of greater disadvantage as the one presented 

/ displayed the pupils and pupils with SEN. 

 

Keywords: Special Educational Needs, Social Work 

and Study Object. 

 

Introducción 

 

Al referirse al  constructo del objeto de estudio del 

trabajador social es hablar de un tema poco 

comprendido, en el sentido de que el término implica 

una serie de elementos en los que a partir de las ideas 

se van generando conceptos, sin embargo hablar de 

una construcción del objeto de intervención en trabajo 

social y sobretodo relacionado a la condición de 

Necesidades Educativas Especiales en el nivel 

secundaria, es hablar de un tema complejo; por el 

abordaje que se realiza, desde la mirada de la 

instrucción hasta el proceso de incluirlo en el 

escenario social. No obstante que en la actualidad las 

políticas sociales acuñan a este concepto dentro de 
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una educación integradora y comprensiva donde la 

función del trabajador social, toma un camino 

complicado en el devenir histórico de los debates del 

qué hacer, hacia a donde caminar para poder actuar 

acorde a las exigencias y ejercer una acción positiva a 

favor de los que están en una situación de mayor 

desventaja como la que presentan los alumnos y 

alumnas con NEE.  

 

El presente trabajo tiene como finalidad mostrar el 

reto, al que dentro de su actuar y el definir el objeto 

de estudio ante esta necesidad enfrenta el trabajador 

social, dado que la diversidad favorecida por 

diferentes causas, magnificada en esta etapa 

educativa, en donde el desafío permanentemente 

para el sistema educativo debe ofrecer una respuesta 

acorde a las necesidades  frecuentes y concretas que 

este tipo de estudiantes presentan, donde 

contextualmente el profesional en Trabajo Social se 

encuentra inmerso y su participación como la de 

todos los demás actores precisa respuestas 

propositivas a favorecer la inclusión al medio 

educativo. 

 

Objetivo de la investigación: Identificar las estrategias 

que utilizan directivos y profesores para llevar a cabo 

el proceso de inclusión de alumnos con NEE y los 

factores que inciden en el proceso de inclusión. 

 

Metodología utilizada: La presente investigación es de 

tipo cuantitativa toda vez que se efectuará una 

interpretación descriptiva y estadística de los datos 

obtenidos. Para la recolección de datos se empleará 

como instrumento el cuestionario, el cual contiene 21 

preguntas cerradas, con la intención de conocer las 

tácticas y estrategias que aplican directivos y personal 

docente para generar el proceso de inclusión de 

alumnos con NEE.   

 

Este cuestionario será entregado a 13 profesores (los 

cuales conforman la totalidad de la planta docente), 

para que en un tiempo razonable (una semana), de 

manera analítica y con base a su propia concepción y 

experiencia, puedan dar respuesta a cada pregunta. 

Se tiene conciencia de la poca probabilidad de los 

resultados, en virtud de que el universo de trabajo es 

pequeño, no obstante, se decidió el análisis de este 

caso por ser un plantel que se encuentra en una zona 

de alta marginalidad (INEGI, 2000), asimismo es, una 

forma de acercarse a la inserción educativa de 

adolescentes, en edad escolar, pertenecientes a 

familias en situación de pobreza y vulnerabilidad 

palpables.  

 

La aplicación del cuestionario como instrumento, tiene 

la ventaja, que la información obtenida se ponderará 

para darle un tratamiento estadístico-descriptivo. Ya 

que, para exponer los resultados de dicha 

información, se utilizará el programa de análisis 

estadístico y procesamiento de datos SPSS, puesto 

que posee las propiedades necesarias para presentar 

en forma objetiva los resultados obtenidos. 

 

Desarrollo: Para iniciar el presente trabajo es 

imprescindible hablar del objeto de estudio del 

trabajador social ante el problema de las NEE en la 

escuela secundaria, para lo cual se aludirá el caso de 

la escuela secundaria General N° 3 del Municipio de 

Mineral de la Reforma, Hidalgo. Para ello es primordial 

mencionar o partir del concepto del significado de 

objeto de estudio;  Por lo que es básico un esbozo 

crítico sobre la evolución de la conceptualización del 

objeto de estudio de la historia de Trabajo Social, que 

como lo menciona (Rojas, 2010) las construcciones 

sobre el objeto de Trabajo Social confeccionadas 

desde sus orígenes recorren diferentes tipos de 

relación entre el individuo (sujeto) y el colectivo 

(objeto), en función de este criterio, y según esa 

perspectiva, se puede clasificar a las diferentes 

elaboraciones que, a lo largo de la historia de Trabajo 

Social, han pretendido encuadrar el objeto como 

sigue:  

 

Las de relación disociada: en este grupo de 

definiciones los dos términos individuo sociedad se 

fragmentan, es decir que dicha situación  no permite 
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ver al individuo como parte de un grupo social; para 

poder analizarse debe forzosamente ver al individuo 

dentro del colectivo social, pues es ahí donde se 

generan los conflictos y verlo desvinculado no es lo 

más adecuado y es así como se puede entender lo 

que sucede alrededor del individuo y de la misma 

forma porque sucede, es decir que no se puede ver 

como situaciones opuestas, ni estar en la condición de 

ver al sujeto sustentado en lo biológico desvinculado o 

sólo rodeado del contexto social. Dentro de esta 

categoría distinguen 3 tipos de construcción según si 

se identifica el objeto formal con la: a) Disfunción del 

sujeto, b) Disfunción social o c) Disfunción de la 

relación. En un enfoque desde el punto de vista del 

psicoanálisis se presenta la relación dialéctica existente 

entre el sujeto-objeto.  

 

En el cual (Rojas, 2010) refiere a los adaptacionistas y 

funcionalistas: los que describe que el ser humano es 

un sujeto que debe adaptarse a la realidad social y 

funcionar acorde a su entorno, reduciéndolo a un ser 

humano carencial, desajustado, enfermo social y a los 

ideales del trabajador social, esta significa entonces 

una relación disociada y en donde el trabajador social 

no es la medida de la realidad. 

 

Los sociologistas menciona (Rojas, 2010) refieren al 

objeto de la disciplina como un sujeto carente social. 

(Rojas, 2010) También señala Los subjetivistas dirigen 

la atención a la relación, interacción, individuo-

situación, tratando de resolver la disociación entre los 

factores circunstanciales y los individuales, es decir   

aceptan la no disociación entre la relación de ambos, 

sin embargo tampoco se produce un saber en el que 

puedan encontrarse. A partir de este encuadre se 

puede mencionar que es dentro de la realidad 

específica de las relaciones interhumanas donde el 

trabajo social puede definir su objeto propio y su 

método de investigación el que debe adecuar a las 

necesidades imperantes del entorno que rodea a su 

objeto, pero se puede añadir que los conceptos por 

este objeto y el método, que emanan de esta 

escenario no son subjetivos, sino relativistas es decir 

que son válidas en un determinado momento histórico 

en que se efectúa la participación del trabajador 

social. Otra forma en cómo se ha pretendido 

introducir al objeto según lo alude (Rojas, 2010).   

 

Las de relación metonímica (toma una parte por el 

todo), donde son elaboraciones reduccionistas, 

acentúan el concepto de necesidad social desde una 

perspectiva empírica, el objeto es definido como el 

binomio recurso-necesidad, esta concepción donde se 

estructura la ley de la dependencia, una ley donde se 

marca que existe la posibilidad de relación completa 

entre el sujeto y el objeto, es decir donde el ámbito de 

la necesidad supera  las dimensiones de la demanda y 

del deseo y en estas circunstancias si se deja al objeto 

en el mero contexto de la satisfacción de sus 

necesidades se confundiría con el objeto de estudio 

de la biología donde se deja de lado el espacio 

representativo del deseo.  

 

Ante esta circunstancia como profesionales de trabajo 

social nos corresponde pensar ante los escenarios que 

nos ofrece el diario vivir, en esas situaciones que están 

etiquetadas como problemas; corresponde a nuestra 

disciplina abordarlas, ese pensar significa apropiarnos 

de ese conocimiento que nos da lo cotidiano; es aquí 

donde vale la pena que nos reconozcamos como 

verdaderos agentes sociales que debemos 

enfrentarnos al reto continuo de encontrar el objeto 

de estudio construir y deconstruir para entenderlo y es 

lo que va a permitir su abordaje y dar respuesta a esas 

problemáticas, y no sólo ver el objeto desde lo que 

pueda percibirse superficialmente, es decir el objeto 

de intervención desde la perspectiva de trabajo social 

no se obtiene desde un concepto visto se construye 

problematizando, para encontrar la esencia de lo que 

puede realizar este profesional y proponer las mejores 

o las viables alternativas de intervención.  

 

Las de relación fusional (Rojas, 2010); a partir de la 

reconceptualización de trabajo social se centra el 

objeto en el hombre encarnado en una estructura de 

clases que es la que genera conflictos y no interesa el 
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hombre de forma independiente. Es decir que en este 

contexto la situación que gira alrededor del objeto es 

importante que se considere dentro de la labor del 

profesional de trabajo social, lo cual ha permitido que 

dicho profesional acumule conocimientos y técnicas 

válidas en su actuar. 

 

 (Evangelista, 2012), respecto a este punto de lo que es 

el objeto de estudio de la profesión, menciona el 

Trabajo Social es una filosofía de la acción y un arte 

científico que, mediante ejercicios colectivos e 

innovadores de organización y  participación social 

impulsa procesos de investigación, diagnóstico, 

planeación, gestión, desarrollo, administración, 

evaluación, sistematización y comunicación de 

políticas, modelos, planes, programas, proyectos, 

estrategias e iniciativas de acción colectiva, 

indispensables para transformar positivamente la 

forma y el fondo de las necesidades y problemas 

sociales sentidos y priorizados por la población. Por lo 

que siguiendo a este mismo autor se dice que todas 

las aproximaciones al trabajo social tiene como 

requisito determinar, por una parte, su objeto de 

estudio, el cual se sintetiza en el conjunto de 

problemas, necesidades y demandas sociales 

ubicando a los sujetos que se traducen en aquellas 

personas, sectores, grupos o colectivos humanos 

concretos que se articulan a partir del trinomio 

necesidades-problemas-demandas sociales, donde 

muchos de estos sectores están o son vulnerables a 

las condiciones que aquejan la dinámica social en la 

que nos encontramos inmersos, por ello en ese 

sentido las necesidades, problemáticas y demandas 

sociales; dan contenido y demuestra a Trabajo Social y 

por ello constituyen su objeto de estudio.  

 

Por tal motivo es viable afirmar que el Trabajo Social 

se sintetiza en una actuación profesional que 

acompaña los procesos de constitución de sujetos 

sociales desde los espacios institucionales o sociales y 

que da capacidad de decisión y acción al ser humano 

colectivo, en un primer momento con la posibilidad de 

identificar y general capacidad de respuesta a los 

problemas y necesidades de los colectivos humanos, 

de la misma forma en un segundo plano tiene como 

finalidad no sólo dar propuestas de solución a las 

situaciones problema que presentan los grupos 

sociales, sino que inquiere la transformación social a 

partir de la defensa y búsqueda de derechos, a fin de 

construir la equidad e igualdad social, así como cerrar 

brechas y distancias coyunturales y estructurales; con 

el propósito fundamental de transformar 

positivamente la forma y el fondo de las necesidades y 

problemas sociales sentidos y priorizados por la 

sociedad que lo demanda; es por ello que este trabajo 

muestra de manera imperiosa el presentar como las 

Necesidades Educativas Especiales son una parte de la 

población que es vulnerada y que requiere de la 

intervención y atención del profesional de trabajo 

social desde esa muralla que significa la educación 

secundaria, por lo que es indispensable precisar qué 

son las Necesidades educativas especiales (NEE); En 

García. I. (2002) Se pone de manifiesto que las NEE 

son el conjunto de medios profesionales, materiales, 

de ubicación, de atención al entorno, etc., que es 

preciso instrumentalizar para la educación de alumnos 

que por diferentes razones temporalmente o de 

manera permanente, no están en condiciones de 

evolucionar hacia la autonomía personal y la 

integración social con los medios que habitualmente 

están a disposición de la escuela.      

 

Las necesidades educativas especiales incorporan los 

principios ya probados de una pedagogía razonable 

de la que todos los niños y niñas se puedan beneficiar. 

Da por sentado que todas las diferencias humanas son 

normales y que el aprendizaje, por tanto, debe 

adaptarse a las necesidades de cada niño, más que 

cada niño adaptarse a los supuestos predeterminados 

en cuanto al ritmo y la naturaleza del proceso 

educativo. Una pedagogía centrada en el niño es 

positiva para todos los alumnos y como consecuencia, 

para toda la sociedad. Una pedagogía centrada en el 

niño puede servir para evitar el desperdicio de 

recursos y la destrucción de esperanzas, 

consecuencias frecuentes de la mala calidad de la 
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enseñanza y de la mentalidad de que "la que sirve 

para uno sirve para todos". Las escuelas que se ajustan 

al niño son además la base para la construcción de 

una sociedad centrada en las personas que respete 

tanto la dignidad como las diferencias de todos los 

seres humanos. Existe la imperiosa necesidad de 

cambiar de perspectiva social. Durante demasiado 

tiempo, los problemas de las personas con 

discapacidades han sido agravados por una sociedad 

invalidante que se fijaba más en su discapacidad que 

en su potencial (UNESCO, 1994). 

 

Y una vez visto el significado de Necesidades 

Educativas Especiales hay que hacer alusión al término 

inclusión educativa, en donde éste va más allá del 

ámbito de la escuela, propone el derecho al 

aprendizaje por parte de todos, independientemente 

de sus características individuales, con el fin de 

proporcionar atención a cada alumno en sus 

necesidades, sin distinción de las que sean 

(Conferencia Mundial sobre Necesidades Educativas 

Especiales: Acceso y Calidad 1994). 

 

Es de considerar, la educación inclusiva se ha 

presentado como un proceso que desafía las políticas 

excluyentes y en la última década se ha convertido en 

el enfoque preferido para satisfacer las necesidades de 

aprendizaje de todos los alumnos y alumnas en 

escuelas y aulas ordinarias. Las acciones 

internacionales realizadas por las Naciones Unidas, 

UNESCO, UNICEF y el Banco Mundial, en conjunto con 

otras agencias internacionales, se suman a un 

creciente consenso respecto de que todos los niños y 

niñas tienen el derecho a educarse juntos, 

independientemente de sus condiciones físicas, 

intelectuales, sociales, emocionales, lingüísticas, u 

otras; la inclusión es posible desde el punto de vista 

educacional y social. 

 

A lo largo de esta década, se han generado 

instrumentos y documentos internacionales que 

promueven el principio de la educación inclusiva - la 

Convención de los Derechos del Niño de las Naciones 

Unidas, de 1989; la Conferencia Mundial sobre la 

Educación para Todos: Satisfaciendo las Necesidades 

Básicas de Aprendizaje, de 1990; y las Normas 

Uniformes sobre la Igualdad de Oportunidades para 

las Personas con Discapacidad, de 1993. Hoy, la 

Declaración y Marco de Acción de Salamanca sobre 

NEE, además de reforzar las ideas expresadas en los 

otros instrumentos internacionales, hacen un 

específico hincapié en favor de la educación inclusiva. 

 

He aquí donde la inclusión debe considerarse como 

parte de una lucha más amplia contra las prácticas y el 

discurso exclusivista, y la ideología que considera a 

cada individuo como separado e independiente. La 

inclusión se basa en la mejora de las escuelas. Más 

que propiciar la inclusión como un tema marginal 

sobre cómo incorporar un grupo relativamente 

pequeño de alumnos y alumnas en escuelas 

ordinarias, es el enfoque que posibilitaría la 

transformación del propio sistema.  

En este sentido, es preciso utilizar el concepto de 

educación inclusiva la cual garantiza el acceso, la 

permanencia, la participación y el aprendizaje de 

todos los alumnos con especial énfasis en aquellos 

que están excluidos, marginados o en riesgo de 

estarlo, a través de la puesta en práctica de un 

conjunto de acciones orientadas a eliminar o 

minimizar las barreras que limitan el aprendizaje y la 

participación de los alumnos y que surgen de la 

interacción entre los estudiantes y sus contextos; las 

personas, las políticas, las instituciones, las culturas y 

las prácticas. 

 

Y es ahí donde el reto del profesional de Trabajo 

Social se encuentra inmerso en el devenir de sus 

acciones para favorecer a este sector vulnerado por la 

realidad que presenta; donde el reto de la inclusión 

implica ser el eje esencial de la instrucción y el 

currículum de la educación regular juega un papel 

muy significativo. Las NEE representan la exigencia de 

ajustar las demandas del currículum para que todo 

niño (con discapacidad o sin ella) pueda responder a 

los objetivos curriculares con éxito. Esta noción es 
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radicalmente diferente a asumir que a quien hay que 

adaptar al currículum es al niño. No obstante, en la 

realidad cotidiana la inclusión educativa, la atención a 

la diversidad o las adaptaciones curriculares no aplican 

en la mayoría de los casos, ya sea por 

desconocimiento por parte de docentes y directivos, 

por falta de capacitación, por falta de tiempo, por falta 

de compromiso o por desconocimiento de sus 

obligaciones. Es decir, el trabajador social debe estar 

pendiente de que las acciones que se realizan en las 

escuelas regulares para lograr la inclusión de 

estudiantes con NEE deban ser tendientes a 

proporcionar la educación a la que tienen derechos 

estos alumnos. 

 

En este sentido el currículum debe responder o mejor 

dicho adecuarse no sólo para atender a los alumnos 

regulares, sino considerar a los que presentan alguna 

NEE, sin embargo en tal sentido, Miranda y Reynoso 

(2007) fundamentan que la tradición de las reformas 

educativas en México  no ha estado ligada a reformas 

curriculares y enfatizan que cuando se dice reforma 

educativa  se piensa en modificar  planes y programas 

de estudio; si bien había claridad en que un cambio en 

el currículum no sería suficiente para atender los 

problemas de la educación secundaria, se partió del 

supuesto de que una reforma en lo curricular podría 

ser considerada como dispositivo articulador de los 

cambios en otros ámbitos de la escuela y del sistema. 

 

En este sentido se puede señalar que las reformas 

educativas, no sólo deben responder al hecho de 

considerarse dentro de las políticas educativas sino de 

considerarse en su operación y es preciso referir; 

dentro de estas la primera propuesta de Reforma de 

la Educación Secundaria se hizo pública en junio de 

2004 y fue objeto de diversas críticas dando lugar a un 

conglomerado opositor que, sin ser un frente 

orgánico, generó un ambiente poco propicio para su 

operación. El debate comenzó cuando diversos 

medios de opinión pública cuestionaron que la 

propuesta, al compactar los contenidos de Historia (de 

tres cursos a sólo uno), estaba excluyendo la 

enseñanza de las culturas prehispánicas, base de la 

identidad nacional y exigencia para consolidar la 

unidad del país en el marco de las tendencias 

disgregadoras de la globalización. Aunque este tema 

estaba incluido en la propuesta en los mismos 

términos que el programa de 1993 (SEP, 2006), 

asignándole la misma carga horaria, enfoque y 

orientación, quizá por problemas de comunicación se 

generó un cuestionamiento generalizado que vulneró 

la credibilidad de la propuesta y obligó a realizar 

diversos ajustes. 

 

Dentro de las bases de la estrategia de la reforma, en 

el contexto de la política educativa se señala: La 

educación secundaria en México es el último tramo de 

la educación básica que, de acuerdo con la Ley 

General de Educación, es obligatoria para toda la 

población (jóvenes entre 13 y 15 años de edad). Que 

junto con la educación primaria y la preescolar, 

conforman los doce años de escolaridad obligatoria a 

la que tiene derecho toda la población en México. 

No obstante, retoman el Programa Nacional de 

Educación 2001 – 2006, el cual contiene las 

orientaciones de política educativa del Gobierno 

Federal. Donde se  estableció como uno de los 

objetivos estratégicos, la Reforma Integral de la 

Educación Secundaria (Contemplada en el acuerdo 

384, de la Secretaria de Educación Pública del país, 

para ello se establece y fundamenta el nuevo Plan y 

Programas de Estudio para Educación Secundaria, 

para lo cual fueron considerados los resultados del 

proceso de la Consulta Nacional de la Reforma 

realizado en 2005 con amplia participación de jóvenes 

y padres de familia, de maestros y sus representantes 

sindicales, instituciones y organismos académicos 

reconocidos, investigadores y especialistas 

prestigiados, entre otras instancias y actores 

involucrados en la educación secundaria, señalan la 

imperiosa necesidad de realizar en ella cambios de 

que condicionen la transformación sustantiva de todos 

los procesos formativos), con la finalidad de realizar 

las adecuaciones necesarias al modelo educativo y 

crear las condiciones para su transformación 
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institucional, haciéndola congruente  con las 

necesidades de los adolescentes y jóvenes mexicanos. 

Mejorar la pertinencia, equidad y calidad de la 

educación secundaria para responder al compromiso 

social de garantizar acceso, permanencia y buenos 

resultados educativos en la población, fue la 

orientación primordial del esfuerzo de política pública 

para este nivel educativo, en coherencia con los retos 

del Sistema Educativo en el país (SEP, 2002). 

 

Análisis de resultados 

 

Considerando todo lo anteriormente expuesto y a 

través de la experiencia de un trabajo de investigación 

desarrollado en la escuela secundaria general 3 del 

municipio de Mineral de la Reforma el cual constituyó 

un trabajo de caso y donde se aplicaron cuestionarios 

a los profesores y directivos de la misma, y aun 

cuando los trabajos tienden a ser enriquecidos, puede 

mencionarse que se detectaron algunos factores 

inherentes al proceso de enseñanza-aprendizaje y la 

intervención sobre inclusión de los alumnos con NEE, 

y los resultados arrojan primeramente; los profesores 

con nivel de estudios de universidad, normal superior, 

normal básica e incluso con preparatoria o con una 

carrera técnica, en su mayoría (un 69 %) utiliza como 

recurso didáctico-pedagógico el pizarrón, toda vez 

que indican, que para hacer uso de un proyector 

deben solicitarlo con mucha anticipación a la 

supervisión escolar la cual atiende aproximadamente a 

12 escuelas en el sector. No obstante, lo anterior, de 

acuerdo al cuestionario aplicado, tampoco hacen uso 

de otros recursos como son: papelógrafos o 

periódicos murales. 

 

De igual manera se observa que en el uso de técnicas 

de enseñanza, algunos no contestaron la pregunta, lo 

cual puede ser por desconocimiento de los profesores 

sobre este aspecto. Así también se puede precisar que 

más de la mitad de los profesores utilizan como 

estrategia de aprendizaje la lectura y que los 

profesores que tienen un nivel académico de 

universidad o de especialidad toman en cuenta el nivel 

de comprensión de los alumnos para calificar trabajos, 

tareas, exposiciones y participaciones, el resto de los 

profesores lo hace según el grado de dificultad de los 

contenidos  sin embargo estos mismos profesores, no 

contestaron que estrategias utilizan con alumnos que 

presentan Necesidades Educativas Especiales. En 

contraparte los que tienen un nivel académico de 

normal superior y/o básica la mayoría manifestó no 

utilizar ninguna estrategia.  

 

En lo que respecta a los exámenes de evaluación la 

mayoría de los profesores utiliza combinación de 

preguntas, abiertas, de opción múltiple, relacionar 

columnas, etc., lo califican según el número de 

preguntas planteadas, y una minoría los califica según 

el grado de dificultad de los contenidos, o según lo 

enseñado durante las clases. Con respecto a la 

estructura de la escuela, por ser un terreno en 

desnivel, ésta cuenta con escaleras, pero no con 

barandales. Asimismo no contempla la construcción 

de rampas, lo cual es necesario para los niños que 

tengan alguna Necesidad Educativa Especial asociada 

a factores físicos o motores. 

 

En relación al conocimiento que tienen los profesores 

sobre las NEE, algunos consideran que es una 

discapacidad física, otros que son problemas de índole 

psicológicos, la mitad de los profesores considera que 

son capacidades diferentes en los alumnos. Todos los 

profesores afirman haber detectado en su clase 

alumnos con NEE. Por lo que puede destacarse que 

los educadores no cuentan con suficientes recursos 

didácticos para la enseñanza, pero ellos tampoco 

hacen uso de sus conocimientos para crear y lograr 

una mejor estrategia de enseñanza-aprendizaje y 

llevar a cabo la inclusión de estos alumnos. 

 

De lo anterior se hace posible resumir lo siguiente: En 

este plantel no todos los profesores poseen el perfil 

requerido para llevar a cabo un proceso de enseñanza 

acorde a los lineamientos planteados por el sistema 

educativo. Asimismo, la inclusión educativa de 

alumnos con Necesidades Educativas Especiales 
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debería hacerse por profesores que aunado a su 

preparación pedagógica cuenten con la experiencia e 

información suficiente para efectuar este proceso. Por 

lo tanto, se puede destacar que en este platel impera 

una lógica conductista que dificulta el logro del 

proceso de inclusión de alumnos con Necesidades 

Educativas Especiales. 

 

Con base en los resultados se puede apreciar que 

existe una inflexibilidad didáctica por parte de los 

docentes toda vez que el criterio que la mayoría utiliza 

para calificar los productos de aprendizaje (trabajos, 

tareas, exposiciones y participaciones) es la 

presentación y lo laborioso que haya sido, los tipos de 

exámenes que diseñan más del 50 por ciento de los 

profesores utiliza un solo tipo de preguntas y  su juicio 

para evaluarlo es de acuerdo al número de aciertos 

respondidos, sin considerar el tipo de alumno al que 

va dirigido. Con lo que se entorpece el proceso de 

inclusión, entendiéndose en algunos casos, que es una 

forma de exclusión ya que en esta situación opera el 

hecho de que los profesores solo utilizan una forma 

de evaluar a los alumnos que manifiestan durante el 

proceso enseñanza-aprendizaje poseer Necesidades 

Educativas Especiales. 

 

Con el sustento de los anteriores resultados, se 

considera que existe falta de apoyos 

psicopedagógicos por parte de directivos y 

autoridades, así como ausencia de disposición de los 

profesores para prepararse y/o capacitarse para 

afrontar el hecho de que existe una población 

estudiantil que presenta situaciones diferentes al resto 

de los alumnos y que no por ello dejan de tener los 

mismo derechos a la educación que los demás.  

 

Se puede considerar que los resultados que nos arroja 

la presente investigación, permite visualizar que 

independientemente de los esfuerzos que se hacen 

para poder lograr la inclusión de los NEE, a la escuela 

regular, no se han podido lograr los resultados 

deseados, no obstante que dentro de las políticas 

educativas se refieren, existe mucha resistencia a la 

adecuación, pero sobre todo la falta de capacitación 

de los profesores y directivos ha provocado que no se 

pueda atender las necesidades que estos estudiantes 

presenta, sin embargo se encuentra la brecha en la 

cual el profesional de Trabajo Social deberá 

encauzarse para integrarse a este retos que es 

promover la inclusión de los estudiantes con NEE a la 

escuela regular, en la instrucción secundaria.  

 

Conclusiones 

 

No obstante que lo referido en el estudio nos permite 

concluir que la falta de cumplimiento al derecho de 

brindar educación a todos, no sólo entorpece el 

proceso de inclusión, sino propicia la discriminación y 

la exclusión a los alumnos que manifiestan durante el 

proceso enseñanza-aprendizaje poseer Necesidades 

Educativas Especiales. Asimismo se enfatiza que en el 

transcurso de ese estudio, se pudo detectar y de 

acuerdo a los informes obtenidos en la subdirección 

de la escuela que los alumnos que presentan 

Necesidades Educativas Especiales, no son evaluados 

de acuerdo a su nivel de comprensión de contenidos y 

de su realidad contextual, los exámenes que les 

aplican son los mismos que hacen el resto de los 

alumnos, sus participaciones, trabajos y tareas deben 

reunir los mismo requisitos para calificación que sus 

demás compañeros, los profesores prefieren 

ignorarlos o incluso marginarlos para no tener 

problemas en su atención. 

 

Aquí cabe señalar que los profesores también tienen 

una carga administrativa que cumplir y les califican 

más por el cumplimiento de esa carga administrativa 

que por su desempeño como docentes, así que para 

realizar ajustes y adaptaciones a su programa o 

currícula no tienen tiempo dentro de su horario de 

trabajo, en razón de ello prefieren ignorar la situación 

de los alumnos que presentan NEE. Motivo por el cual 

estos alumnos muestran un nivel de aprovechamiento 

bajo, nivel de deserción alto en virtud de que durante 

los años 2009-2010, 2011-2012 se han dado de baja 

(porque la escuela no reconoce que ellos los dieron 
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de baja) 7 alumnos con estas características y sigue en 

riesgo de baja 4 en la actualidad. 

 

Esta reflexión permite visualizar la deficiencia de la 

infraestructura física del plantel, así como insuficiencia 

de la estructura de información, capacitación y 

habilidades necesarias para que el proyecto de 

inclusión de alumnos con Necesidades Educativas 

Especiales se haga realidad, ya que enfrenta muchos 

obstáculos que van a ser difíciles de vencer. Haciendo 

hincapié en  que aproximadamente 4 mil 200 niños en 

edad escolar  (de los cuales el 54.6%, es decir, 2293 

presentan discapacidad visual, auditiva, intelectual, 

motora y autismo; el 45.4% equivalente a 1907 

presentan problemas de aprendizaje, comunicación, 

conducta y de  actitudes sobresalientes) (SEP Hidalgo, 

2012) que se encuentran en el Estado de Hidalgo, 

esperando sumarse al proyecto de desarrollo estatal y 

nacional (de acuerdo con las políticas sociales 

implementadas por el Gobierno), por lo que es preciso 

que esta actitud tenga que cambiar. 

 

Por lo que con base a los resultados obtenidos de la 

investigación, se considera que: dentro de este plantel 

existen elementos suficientes para efectuar la 

educación inclusiva, cierto es que falta mucho por 

hacer respecto al tema de la inclusión, no obstante 

que concurren muchas barreras que no han permitido 

que esta situación sea considerada como primordial 

en la Educación básica;  se recomienda lo siguiente: 

a).- Capacitar a los profesores para que puedan 

atender a los niños con Necesidades Educativas 

Especiales con  o sin discapacidad, y no sólo den la 

atención de manera general, pues ello afecta el 

desarrollo y trayectoria escolar de los estudiantes con 

este tipo de problemática. b).- Se recomienda que 

dentro de las políticas sociales, que se implementan 

en las escuelas de Educación Básica; no únicamente se 

establezcan las estrategias para alcanzar la Inclusión 

de los NEE a la escuela normal, sino también los 

mecanismos para hacer efectivos que estos 

parámetros se cumplan.  
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Fernando René Rodríguez Santoyo6  

 

Resumen 

 

Los términos “humanista” y “humanidades” tienen 

múltiples interpretaciones. Se denomina en ocasiones 

humanista al que publica versos, a quien con 

generosidad aporta recursos para una noble causa o, 

incluso a aquel que detesta las matemáticas, no le 

gustan porque es un humanista. Se llama también con 

este calificativo a quien aprendió alguna vez que 

etimologías griegas o latinas o cultiva las disciplinas 

que algunos califican francamente inútiles. Tal es la 

confusión del término que aquí se trata. 

 

Palabras Clave: Humanidades, Instituciones de 

Educación Superior, Bienestar. 

 

Abstract 

 

The terms "humanist" and "humanities" have multiple 

interpretations. He is sometimes called a humanist 

who publishes verses, who generously contribute 

resources for a noble cause or even he who hates 

mathematics, does not like because he is a humanist. It 

is also called with this qualifier who once learned 

Greek or Latin etymologies or cultivates the disciplines 

that some of them categorically call useless. Such is 

the confusion of the term here. 

 

Keywords: Humanities, Institutions of Higher 

Education, Welfare. 
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¿Qué significan las humanidades?  

 

Generalmente, no se advierte que la palabra 

humanidades tiene profundo y trascendente 

significado; más aún cuando el término se relaciona 

con las instituciones universitarias y la educación. 

Educar a alguien no es hacerle aprender algo que no 

sabía, sino hacer de él alguien que no existía  

 

“Humanidades” es un término que ha significado 

cosas diversas para los seres humanos, y cada época 

del pensamiento le ha dado su interpretación  

 

La primera aceptación de humanidades es la siguiente: 

 

a) Las humanidades significan la recuperación del 

pensamiento grecolatino de la cultura del occidente. 

Los términos “humanismo” y “humanidades” fueron 

utilizados por primera vez en Alemania (por F. H. 

Niethammer). Se nos describió a las humanidades 

como la tendencia a destacar la importancia del 

estudio de las lenguas y de los autores clásicos de las 

llamadas “humanidades”, es decir, a los que se 

consagraban a los estudios generales (studia 

humanitis). 

 

El estudio de humanidades no era un estudio 

“profesional” sino “liberal”, el humanista pues, se 

consagraba el estudio de las “artes liberales”.  Los 

maestros de las Universidades Medievales enseñaban 

gramática y retórica, basándose en los textos de los 

autores clásicos. Pronto descubrieron que el 

aprendizaje del idioma de Cicerón o de Aristóteles, 

renovaba el pensamiento de una época. La gramática 

se volvió un medio para redescubrir algo más 

importante: el pensamiento de la antigüedad. 

 

 

 

 

El que hacer de las humanidades: un reto para las instituciones  
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Una segunda interpretación es la siguiente:  

 

b) Las humanidades del siglo XX corresponden a las 

Ciencias Sociales. 

 

Entre las ciencias sociales que describen al hombre, 

encontramos la Psicología, que pretende conocer al 

ser individual; la sociología, que se ocupa del estudio 

de los grupos organizados; la Historia, que interpreta 

el pasado de la humanidad; y todas ellas pueden 

identificarse con las humanidades. “Humanidades” son 

también las ciencias normativas como la Filosofía, 

maestra de las ciencias, que desde siglos se ha 

planteado la pregunta ¿Que es el hombre?; y el 

Derecho, que crean normas en las relaciones humanas 

dado que el hombre es capaz de formular códigos o 

reglamentos para su conducta. 

 

c) También interpretamos a las Humanidades como 

las expresiones artísticas o manifestaciones culturales.  

 

En sentido genérico, todas las actividades que hace el 

hombre y son privativas de su especie, puede ser 

juzgadas como humanidades. Pero, de todas ellas, 

destacan sin duda las actividades artísticas o culturales. 

Música, pintura, danza o teatro son capaces de recrear 

y sensibilizar a los seres humanos. Todas estas 

aportaciones humanas conforman la cultura; cultura 

de creación (para el artista) o de asimilación (para el 

espectador) pero finalmente un complejo proceso 

humanizador de los hombres y de los pueblos.  

 

d) Las humanidades significan asimismo el tener una 

perspectiva universal. Su manifestación: la cultura.  

 

También se da actualmente a las Humanidades este 

significado recuperando, así en sentido clásico del 

humanismo. Humanidades, en este sentido, es hacer 

de nombre concreto, el principio y fin de toda cultura.  

Dos acepciones se han forjado en torno a esta idea. La 

primera es tener la visión universal del conocimiento. 

Humanista es tal vez la imagen del hombre erudito 

que, al conocer de todas las disciplinas, como Goethe, 

comprender mejor al hombre.  La segunda acepción 

de Humanidades, en torno a esta idea, es una forma 

de pensar y de sentir, universal también, pero no por 

lo que se conoce, sino por la perspectiva que se tiene. 

En términos del siglo XX, sería alguien que por su 

cultura se convierte en ciudadano del mundo o bien, 

en las palabras de Terencio de hace veinte siglos, 

“Hombre soy, y nada humano me es ajeno”.  

 

e) Finalmente, podemos interpretar a las humanidades 

como una forma de pensar y sentir de carácter 

axiológico.  

En la actualidad, se ha manifestado nuevamente la 

tendencia de recuperar las humanidades. Es una 

búsqueda del hombre contemporánea ante la 

necesidad de descubrir la forma de enfrentar y 

resolver la crisis de la modernidad. El siglo XIX y XX 

bien podrían denominarse los signos del progreso. El 

ideal de la civilización ha sido en desarrollar la técnica 

para hacer al hombre más libre de las contingencias 

de la naturaleza. Pero la técnica con la ciencia son un 

riesgo para el hombre mismo, si no existe una escala 

de valores. Sin esta formación, el hombre es el 

principal peligro para la humanidad. 

 

“Humanidades”, en este último sentido, es cultivar las 

disciplinas que tiene por objeto aquello por lo cual se 

distingue al hombre y que contribuyen a su formación 

más acabada. Pero, las humanidades entendidas en el 

sentido axiológico o bueno o valorativo no deben ser 

simplemente un saber que se aprenda, no saber por el 

saber mismo sino un conocimiento que se incorpora a 

la propia vida. Un saber que influye en la forma de ser 

y de actuar, que ayuda a descubrir ideales de vida.  

 

Según Ortega y Gasset (1959), las Humanidades deben 

ayudar a descubrir que el hombre es el único ser 

sobre la Tierra al que “su vida le es dada, pero no le es 

dada hecha. Tiene que hacerla a través de cada una 

de las decisiones”.  El ser humano es capaz de elegir y 

es libre y responsable de esa libertad. Las 

humanidades deberán ser aquellas disciplinas que lo 

ayuden a ser más humano.  
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¿Cuál es la responsabilidad de las instituciones 

universitarias? 

 

El papel de las Instituciones Universitarias en la época 

contemporánea se ha descrito en torno a tres 

actividades: enseñanza, extensión e investigación. La 

responsabilidad de la enseñanza, se interpreta como 

transmitir el conocimiento; la extensión, como difundir 

a la comunidad sus logros en el campo intelectual; la 

investigación, como la búsqueda o tarea de acrecentar 

el conocimiento.  

Sin embargo, su responsabilidad es más trascendente: 

la Universidad no sólo informa, sino que educa. No 

puede limitarse a informar, sino a formar, entendiendo 

formación como el conseguir que el estudiante 

aprenda emitir juicios de valor sobre su realidad. Es 

esta formación, el desarrollo del proceso más 

importante que se debe gestar en las Instituciones 

Universitarias: la autoeducación o tarea de crecimiento 

personal, que cada alumno dirigirá después de recibir 

su grado universitario.  

 

La situación de las instituciones universitarias:  

 

a) Los alumnos de las instituciones universitarias 

deben ser excelentes profesionistas, pero su ciencia y 

tecnología aprendida exige ser bien utilizada. Hoy se 

pone gran confianza en el poder de la educación. Es 

necesario que esta confianza se transforme en 

auténtica esperanza, porque debe haber conciencia 

de que el progreso científico y tecnológico es sólo un 

“saber cómo”, es solamente un medio para un fin. Los 

alumnos deben aprender criterios de valor para que el 

saber se utilice con sabiduría. “La preocupación por el 

hombre y su destino debe ser siempre el interés que 

guíe todo esfuerzo técnico. No lo olvidéis nunca entre 

vuestros diagramas y educaciones. La búsqueda por la 

verdad es una de las altas cualidades del hombre… 

pero, ciertamente, no debemos hacer el intelecto 

nuestro dios; posee, es cierto vigoroso músculo, pero 

no personalidad. No puede dirigir, sólo servir. El 

intelecto cosa depende pedante vista para los 

métodos instrumentos, pero es ciego para los valores 

y los fines.” –Albert Einstein 

 

b) La educación de este siglo ha procurado el talento 

individual. La mayor parte de los sistemas 

escolarizados evalúan y califican el desempeño 

personal. Esto ha logrado en los estudiantes despertar 

un gran espíritu de competencia. Desde la primaria 

hasta los estudios profesionales, es el criterio que 

prevalece. La vida exige, es cierto, un gran trabajo 

individual, pero también requiere con frecuencia la 

colaboración, la solidaridad o el apoyo generoso a los 

demás. Esto no significa en forma alguna de la 

individualidad sea destruida. 

 

Un grupo que carece de individuos con talento 

original es finalmente un grupo mediocre. “Pero la 

responsabilidad de las instituciones de la educación 

superior es preparar a los individuos para que piensen 

y obren con independencia y, sin embargo, vean en el 

servicio a su comunidad su más alto problema vital”. - 

Albert Einstein. 

 

Trascendencia de la formación humanística. 

 

De todas las alternativas para la enseñanza de las 

humanidades, la más compleja es la de intentar una 

educación donde el principio y fin de la educación sea 

el ser humano. 

 

Es relativamente sencillo ofrecer cursos sobre las 

manifestaciones culturales o sobre la perspectiva 

histórica de la humanidad, que sin duda harían 

individuos más cultos o con una visión más amplia de 

la vida. Pero el reto de la educación humanística es 

más profundo, es una educación en los valores, es 

decir una educación que contribuya Al crecimiento 

personal, a la comprensión de sí mismo y al 

compromiso de mejorar la sociedad en que se vive. 

 

La educación en los valores se inicia cuando se orienta 

al ser humano hacia la búsqueda de su 

autorrealización. Educar en los valores no es ofrecer 
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un curso de axiología filosófica a los estudiantes, sino 

un programa de autorrealización en los valores. ¿Qué 

es la autorrealización en este contexto? ¿Por qué la 

autorrealización supone una orientación hacia lo 

valorativo? ¿Cuáles son las características psicológicas 

que se esperan desarrollar? 

 

Para Maslow (1988), las personas autorrealizadas 

“tienen una causa a la que se consagran. Cuando 

dicen ‘mi trabajo’, se refieren a su misión en la vida. Si 

uno pregunta a un abogado autorrealizado ¿por qué 

entró en el campo del derecho?, ¿qué es lo que 

compensa de todo lo rutinario y trivial? contestará 

algo como: ‘Bueno me molesta ver a alguien que se 

aprovecha de otro, no es justo. La justicia es para él, el 

valor último. No puede decir que valora la justicia en 

un plano superior, o un artista, por su parte, no puede 

fácilmente explicarnos porque valora la belleza. Las 

personas autorrealizantes en otras palabras, parecen 

hacer lo que hacen en busca de valores últimos, 

finales, lo que significa que están en pos de principios, 

que intrínsecamente valen la pena. Protege y aman a 

estos valores, y, si estos valores se ven amenazados, 

provoca su indignación, su acción y frecuentemente 

de su autosacrificio. Éstos valores zonas tratos son 

parte de ellos mismos”. 

 

El desarrollo en la educación de los valores que son 

trascendentes como la justicia, la verdad, la belleza o 

la libertad, requiere que sean vivenciados e integrados 

como parte de uno mismo si en verdad se creen ellos. 

Si hablamos del campo de los profesionistas, buscar 

que cada quien ame y se dedique al valor que se 

considera más elevado, es una de las finalidades 

últimas de toda educación. 

 

Algunos se cuestionan lo preguntan, ¿no formaremos 

personas egoístas que sólo están interesadas en 

realizar esos valores en su vida personal? 

 

Éste es uno de los puntos claves en la enseñanza de 

los valores. Constituye en realidad una paradoja, una 

aparente contradicción. Tal como sucede en la 

psicología, cuando más profundizamos sobre nosotros 

mismos, más descubrimos a la Humanidad que vive 

en nosotros. Comprendemos mejor a los demás 

cuando profundizamos en lo individual y distinto que 

somos frente a ellos. En las artes, le sucede lo mismo, 

al músico o al poeta: cuanto más profundo e 

individuales su lenguaje, comunican en un idioma que 

se torna universal. Por ello, un mexicano, Jaime Torres 

Bodet, tomó la palabra de la humanidad cuando 

escribió: 

 

“Un hombre muere en mí siempre que un hombre 

muere en cualquier lugar. Un hombre como yo: 

durante meses en las entrañas de una madre oculto, 

nacido como yo, entre esperanzas y entre lágrimas y -

como yo- feliz de haber sufrido, triste de haber 

gozado hecho de sangre y sal y tiempo y sueño”. 

 

En la enseñanza de los valores, cuando se logre que el 

científico busque la verdad por sobre todas las cosas, 

detestará la mentira dicha en cualquier parte del 

mundo. Los valores integrados en el mundo personal, 

no gestan el egoísmo; por el contrario, hacen al 

hombre más humano, le dan universalidad a su 

manera de pensar o de sentir. 

 

En los cursos de valores: 

 

a) Es necesario enseñar sólo aquello que tiene 

significado universal; de no hacerlo así, se enseñarían 

prejuicios o convencionalismos sociales. 

 

b) Debe tenerse como propósito el que los alumnos 

descubran que no hay bien más importante que la 

vida. Todo lo que implique acrecentar, respetar o 

protegerla, es construir. 

 

c) Lo más importante es contribuir a presentar la 

responsabilidad personal de la propia existencia. La 

educación universitaria ha hecho demasiado énfasis 

en contenidos o conocimientos, y se ha olvidado de 

los procesos sistemas básicos de crecimiento personal. 

Si la educación proporcionara orientación sobre cómo 
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elegir o decidir con adecuados criterios de valor, se 

lograría no sólo el permanente crecimiento de las 

personas, sino el mejoramiento de la sociedad en la 

que viven. 

 

Tal vez por esta razón, Alfonso Reyes, sintetizó con 

admirables palabras la finalidad educativa: 

 

“La educación base de la cultura, nos dice, es saber 

dar sitio a todas las nociones: en saber qué es lo 

principal, en lo que se debe exigir el máximo rigor, 

que es lo secundario, en lo que se puede ser tolerante 

y qué es lo inútil, en lo que se puede ser indiferente. 

Poseer este saber es haber adquirido el sentimiento 

de las categorías”. 

 

d)  La meta principal de cualquier universidad debe 

ser contribuir al descubrimiento de la propia identidad 

y de la vocación personal. 

 

e)  Se debe proporcionar un aprendizaje intelectual, 

pero no aislado; se debe educar al aprendizaje 

emocional y espiritual. El reto es conseguir que cada 

persona sea lo mejor de lo que es capaz. 

 

f) Se necesita educadores humanísticamente 

orientados, cuya meta sea la creación de mejores 

seres humanos. Si la educación no logra esto, es inútil, 

por más conocimientos o información que se pueda 

haber proporcionado. Es cierto que el conocimiento 

es importante, pero más trascendente es saber 

aplicarlo con sabiduría. 

 

 Las humanidades deben conducir a los 

universitarios, alumnos y profesores, a tener una 

perspectiva más amplia que la que proporciona el 

saber especializado. 

 

 Las humanidades deben recuperar y hacer 

vigente en sentido ético de la vida. Este es aquel 

que implica honestidad, respeto por la dignidad 

de la persona y sus derechos y deberes 

inherentes tales como el derecho a la verdad, a la 

libertad, y a la seguridad jurídica. 

 

 La función de las humanidades es proporcionar 

una información que no se limita a conocer la 

perspectiva histórica como pueblo que pertenece 

a la cultura occidental, ni es suficiente con 

enriquecer la sensibilidad a las manifestaciones 

artísticas. Las humanidades deben desarrollar una 

forma de pensar y de sentir de carácter 

axiológico. 

 

 Humanismo es entonces, un sistema de valores 

que se pone al servicio del hombre. 

 

Don Samuel Ramos filósofo de lo mexicano, busco 

desde el magisterio una perspectiva para la educación 

del siglo XX. Consentido casi profético escribió: “El mal 

de la civilización contemporánea radica en un espíritu 

maleducado. Para recobrar el equilibrio humano roto 

por la crisis, basta una reforma del orden espiritual”. 

“No se trata, nos dice como en el renacimiento, de 

bajar al hombre de las alturas divinas. No es un 

retorno a la concepción clásica de los griegos. Más 

bien estamos en presencia de un nuevo esfuerzo por 

elevar la condición humana y ponerla en su propio 

sitio. El Nuevo humanismo que propongo, tiene una 

conciencia más justa, más documentada de los valores 

originales del hombre. El hombre reúne todas las 

condiciones necesarias para transformar el mundo, 

conciencia de los valores y una voluntad libre, es 

capaz de hacerse propósitos por el porvenir y retomar 

los valores como fines de acción en el mundo”. 

 

El problema de la enseñanza de las humanidades. 

 

El problema de la enseñanza de las humanidades 

puede dividirse en dos categorías principales, sin ser 

naturalmente las únicas dificultades. 

 

a) El primero es un problema de actitud hacia la 

enseñanza humanística, porque se enseñan 

contenidos que no tienen aplicación inmediata, sino 



35 

 

que pertenecen a conocimientos inútiles. Se ha 

infravalorado a las humanidades frente a la ciencia y a 

la tecnología. 

 

b) El segundo es un problema de métodos de 

enseñanza. Las humanidades han sido diseñadas con 

el modelo de la memorización. En los cursos 

preuniversitarios y en las mismas instituciones se 

desarrolla la versión hacia los contenidos 

humanísticos. 

 

Hay que descubrir los métodos adecuados para la 

enseñanza de las humanidades. 

 

Para intentar algunas sugerencias de solución a estos 

dos complejos problemas, es necesario profundizar 

sobre sus causas iniciales. 

 

Ciencia, tecnología y humanidades son tres áreas de la 

enseñanza universitaria. La ciencia, como el afán de 

saber por el conocimiento mismo; la técnica, como el 

propósito del hombre de crear medios para satisfacer 

sus necesidades; en cambio, las humanidades, con la 

intención de aportar un significado para la vida. Se 

estudia la ciencia para comprender la naturaleza. Se 

desarrolló la técnica para dominar el ambiente y se 

aprende el humanismo para lograr un desarrollo 

personal la ciencia es saber pensar, la técnica, es saber 

hacer, el humanismo, es saber ser. 

 

Desde que el hombre existe como el ser más dotado 

de la creación se ha hecho preguntas. La respuesta a 

estas preguntas es la historia de la humanidad. El 

hombre quiere saber porque y su respuesta es la 

ciencia, quiere saber cómo, y su aportación es la 

técnica, desea saber para qué y su conclusión son las 

humanidades. 

 

Las instituciones universitarias desde el siglo XIII, 

enseñan a investigar y descubrir el conocimiento, 

crean y desarrollan fórmulas para utilizarlo, y también 

enseñar a los seres humanos hacer mejores. Porque 

importa no solamente la verdad que proporciona la 

ciencia, o la utilidad que aporta la técnica, sino el 

deber ser que buscan las humanidades. 

 

La preocupación de las instituciones universitarias 

debes ser el reconocer la aportación de la ciencia y la 

tecnología. Sus logros y conquistas son 

demostraciones de lo que el hombre es capaz de 

hacer. Lo importante es que, junto al desarrollo 

científico, se ve la preocupación ética. 

 

Siempre ha sido una solución simplista el contraponer 

ciencia, técnica y humanidades, la búsqueda compleja 

y difícil es su integración. Hasta ahora, unos cuantos la 

consigue, científicos que son al final los más profundos 

humanistas, humanistas que profundizan en la ciencia 

para comprender mejor la realidad el talento 

excepcional es el que logra la síntesis, en los 

corredores universitarios, en cambio, científicos y 

humanista se desprecian Por qué no se comprende. 

Sus críticas mutuas son interesantes, pero superficiales. 

Lo peligroso es que este celo profesional, 

malentendido, lo transmiten a sus alumnos. Crean, tal 

vez sin saberlo, una cultura de feudo intelectual y 

gastan tantas energías en defender posiciones, en 

lugar de dedicarnos a comprender al supuesto 

adversario. 

 

Largo es el camino que han recorrido las 

humanidades y sus enseñanzas en los centros 

universitarios. A continuación, se presentan cuatro 

dificultades, las que, al parecer, son más importantes 

para la enseñanza de las humanidades en los centros 

de educación superior. Estas dificultades no son 

insalvables, pero representan un verdadero reto. 

 

a) La primera dificultad consiste en que los estudios 

humanísticos han sido minimizados frente a la 

valorización de la ciencia y la tecnología. 

 

Esto tiene una explicación: la época contemporánea 

ha sido testigo del poder de la inteligencia. Una de las 

dificultades para la enseñanza de las humanidades 

consiste todavía en que las disciplinas útiles y 
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pragmáticas tienen más atractivo. Es la resonancia en 

las aulas universitarias de la fe puesta en el progreso. 

Pero el avance sobre los medios hace presente la 

necesidad de preguntar también sobre los fines. 

 

Responder a esta dificultad es preguntarse ¿Cómo 

destacar la trascendencia de las disciplinas que 

parecen tan inútiles? Su utilidad, claro está, no es 

inmediata, es una utilidad para la vida. 

 

b) La segunda dificultad es el vivir una época en que 

destaca solo como supremo valor, el bienestar. 

 

Este siglo ha intentado hacer al hombre más feliz, 

procurándole comodidad o bienestar, un mejor nivel 

de vida, más tiempo de ocio, satisfacción en todos sus 

impulsos y deseos. Felicidad se entiende como la 

consecución de aquello que se quiere. Si ofrecieran 

una institución universitaria dos cursos: uno llamado 

“productividad y estrés” y otro denominado “ética Para 

la vida”, es seguro que el primero estaría saturado y el 

segundo habría que cancelarlo. El alumno no 

entendería que en el primer curso se está atacando los 

síntomas y en el segundo sus causas. 

 

Responder a esta dificultad es preguntarse ¿cómo 

lograr que por medio de la enseñanza humanística se 

destaque como beneficio el “ser” frente al “tener”? No 

es el bienestar lo que da la felicidad sino el bien ser. 

 

c) La tercera dificultad es la manera de enseñar las 

humanidades. 

 

Todo problema de enseñanza a nivel superior admite 

tres preguntas: ¿A quién se enseñará? ¿Qué se debe 

enseñar? Y ¿Cómo se enseñará? Entre estas tres, el 

problema más difícil es dar respuesta a la última 

pregunta ¿Cómo se enseñará? Esto depende 

finalmente de los maestros y de las metodologías a 

seguir. Los métodos hasta ahora utilizados no han 

sido del todo acertados. Han hecho énfasis en el 

dogmatismo y en la memorización. El estudiante ha 

aprendido humanidades repitiendo lo que el maestro 

enseña, y peor aún, sin comprenderlo. Las 

humanidades han sido aborrecidas por muchos 

estudiantes, porque hemos equivocado los métodos. 

Los alumnos han disfrutado profundamente el haber 

olvidado con la mayor rapidez, todo lo aprendido. 

Responder esta dificultad es preguntarse ¿cómo 

enseñar las humanidades para que su contenido no 

sólo sea de interés, sino, mejor aún, la materia no se 

termine el día del examen?, se necesita encontrar 

nuevas metodologías menos memorística y más 

vivenciales, menos tónicas y más ejemplifícales, 

métodos que han hagan menos dependientes al 

alumno del saber del profesor, porque aprender 

humanidades es un camino que se requiere una 

búsqueda personal, metodologías en donde tal vez, 

sea más importante la pregunta que las respuestas. 

Este planteamiento puede ser objeto de toda una 

ponencia en relación a dicho tema. 

 

d) La cuarta dificultad es la preparación de los 

profesores o, mejor dicho, pensar que sólo los 

profesores de las materias de las humanidades son 

responsables de su enseñanza. 

 

Las humanidades en el sentido axiológico están 

presentes en todos los cursos, incluso en los que 

aparentemente nada tiene que ver con la enseñanza 

de humanidades. En una institución universitaria, el 

profesor de deportes, por ejemplo, tiene más 

influencia en la formación de los estudiantes que un 

profesor de matemáticas. El profesor de matemáticas, 

en la concepción de la educación contemporánea, 

educa la inteligencia. El profesor de deportes, en 

cambio enseña disciplina, respeto, justicia, orden, 

compromiso. A través del deporte, se puede enseñar 

lo que significa el trabajo de equipo o la seguridad en 

sí mismo. El profesor de matemáticas debe llevar la 

enseñanza de estos valores al salón de clase. Sin que 

ello signifique que el curso se convierta en una 

competencia casi deportiva. 
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Las alternativas de la enseñanza de las 

humanidades. 

 

Las humanidades, se piensan comúnmente, debe ser 

enseñadas como la ciencia y la tecnología: en el salón 

de clases. Sin embargo, la educación humanística es 

más compleja. 

 

a) La enseñanza humanística es una educación 

formativa que, en muchas ocasiones esta fuera del 

programa de una materia y constituye el estilo con 

que el maestro enseña. Se manifiesta desde la 

formación en que el profesor resuelve las dudas de un 

grupo, hasta la manera como establece el orden o la 

disciplina. Un maestro enseña justicia cuando evaluar 

sus alumnos, o respeto hacia los demás cuando 

conduce a una discusión en el salón de clase. Esta es 

una alternativa para la enseñanza axiológica de las 

humanidades como educación informal. 

 

b) Las humanidades deben ser también accesibles al 

estudiante en los eventos extra académicos. Esto es, 

en aquellas actividades que forman parte de las tareas 

de una institución universitaria: conferencias, 

simposios, exposiciones, concursos, etc. No de 

carácter técnico ni científico, sino en el campo de las 

humanidades. 

 

c) Las humanidades también pueden ser parte de los 

programas académicos a nivel profesional, sólo que 

exigen un diseño especial; requieren más que ninguna 

otra materia un reto particularmente difícil. No se trata 

de dar un “barniz de cultura”, ni memorizar 

acontecimientos para repetirlos el día del examen. 

Tampoco debe ser cursos diseñados para realizar un 

análisis crítico sin ofrecer opciones para construir, 

comprender y acrecentar la calidad de vida. 

 

Los cursos de humanidades a nivel universitario exigen 

una búsqueda de nuevas soluciones a los mismos 

problemas: ¿cómo hacer de interés para los 

estudiantes el campo de las humanidades? ¿Cómo 

lograr una mejor comprensión del mundo y del 

mundo más complejo, el ser humano? ¿Cómo diseñar 

cursos en donde el aprendizaje no sea solamente 

teórico, crítico o histórico, sino vivencial? ¿Cómo 

conseguir que no se contrapongan la ciencia hola 

tecnología frente a las humanidades? 

 

Los cursos de humanidades deben dar al estudiante 

una perspectiva de la diferencia que existe entre los 

individuos o las sociedades que buscan distintas 

escalas de valores desde el bien tener, el bienestar, el 

bien hacer, el bien vivir hoy bien ser. 

 

El reto de la enseñanza de las humanidades es lograr 

que el estudiante no sólo adquiera conocimientos, 

sino procesos de juicios de valor enriquezca su 

perspectiva de la vida como ser humano. Es necesaria 

una formación humanística que oriente el ejercicio de 

sus actividades profesionales, que frente a los dilemas 

de subida futura personal y profesional, pueda optar 

por la honestidad, la verdad, el bien, la justicia o la 

libertad. 

 

D) La enseñanza de las humanidades es un problema 

del currículo universitario no sólo de planes y 

programas de estudio. La formación humanística se 

transmite a través de la cultura organizacional, 

entendida como el estilo de la institución universitaria. 

De ahí, la importancia de la congruencia en lo que se 

enseña en el salón de clase y todas las actividades 

académicas, deportivas, culturales o administrativas. La 

institución enseña respeto, responsabilidad, 

honestidad o sentido del deber en todas las 

actividades que desarrolla. 

 

El programa institucional de valores. 

 

Describió su finalidad de la siguiente manera: El 

Institución fundada con el objeto de propugnar por la 

cultura y al mismo tiempo, formar técnicos capaces de 

tener en sus manos la dirección y administración de 

las empresas industriales, comerciales y bancarias. De 

este modo el Instituto llena una necesidad del centro 

industrial más importante de la República, pero 



38 
 

también, satisface una necesidad nacional al preparar 

hombres eficaces y de moral Integra que sirva a las 

empresas del país entero. Su propósito es ser una 

fuente de cultura y conocimientos que permitan a los 

jóvenes una mejor actuación en la vida y, 

paralelamente, eleven en nivel medio cultural. Será 

una formación integral. De manera que el especialista 

técnico no será un inadaptado, sino un ser 

profundamente social y comprensivo, abierto a todas 

las inquietudes, disciplinado en el trabajo y en sus 

relaciones con los demás, pero inquieto y audaz en las 

especulaciones y en los descubrimientos, verdadero 

factor de adelanto y progreso en el cuerpo social. 

 

De sus propósitos iniciales, al instituto no le 

interesaron solamente los conocimientos, sino una 

forma educativa. ¿Cómo hacer realidad estas 

intenciones? El Instituto seleccionó cuatro alternativas 

para conseguirlo. La primera, integrar un cuerpo de 

profesores que aspiraran a la más alta preparación 

profesional. La segunda, procurar la formación 

humanística a través de los cursos especialmente 

diseñados para este propósito, complementándolos 

con actividades extra académicas. La tercera 

fomentando a través de sus métodos de enseñanza la 

formación personal y, la cuarta, desarrollando por 

medio de sus sistemas, una cultura educación informal 

para fomentar en los estudiantes la responsabilidad 

hacia el trabajo, su disciplina y organización personal, 

un sentido de reto o logro, es decir, enfrentamiento 

constructivo de las dificultades. 

 

Todas las alternativas son importantes, sin embargo, 

destacan dos de ellas por el tema que aquí se trata: 

los métodos de enseñanza y los cursos formales de 

orientación humanística.  

 

 Relacionado sobre los métodos de enseñanza. En uno 

de sus apartados se señala: “El sistema de enseñanza 

que practica, reconoce como fundamento el trabajo 

responsable y personal de los alumnos, bajo la 

dirección de los profesores. Los profesores eligen, no 

sustituyan al alumno. El Instituto condena la actitud 

puramente receptiva y encomia una participación 

operante. Quiere que el alumno Enrique su energía y 

la totalidad de su tiempo útil a la tarea de su propio 

aprendizaje”. 

 

Es también preocupación dar una formación 

humanística en programas académicos formalmente 

establecidos. Esto se ha logrado a través de los cursos 

de historia de la cultura, las materias optativas 

culturales y, en fecha reciente los cursos de 

humanidades, que han formado parte de los planes 

de estudio de todas las carreras de las divisiones 

académicas. 

 

La preocupación actual es la formación en los 

valores:  

 

En 1985 el instituto, constituido por 26 campos 

localizados en 25 ciudades del país, formuló la misión 

del sistema ITESM que enseña la el propiciar en sus 

estudiantes las siguientes cualidades pertinentes al 

área de valores: 

• La honradez. 

• El respeto a la dignidad de la persona humana ya 

sus deberes y derechos inherentes, tales como el 

derecho a la verdad y a la seguridad jurídica. 

• El aprecio por los valores culturales, históricos y 

sociales de la comunidad y del país. 

 

Fomentar estas cualidades en los estudiantes, es el 

reto que ahora se enfrenta. Por su trascendencia, la 

responsabilidad del diseño de curso y programas para 

lograrlo corresponde a la rectoría del campus 

Monterrey. El rector preside un comité formado por 10 

profesores y directores que estudia actualmente el 

modelo académico a seguir. 

 

Las características del proyecto de valores definidos 

hasta ahora pueden sintetizarse en los siguientes 

criterios: 

1. El programa de valores estará incorporado a los 

nuevos planes de estudio que se iniciará en 1990. 
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2. Todos los alumnos cursarán tres materias 

relacionadas con el área de valores. 

3. Los planes de estudio incorporarán, en por lo 

menos tres cursos de cada una de las carreras 

profesionales módulos de ética aplicada, en donde el 

ejercicio de la especialidad presente situaciones para 

cuya comprensión o solución se requiera juicios de 

valor. 

4. Para los logros de la efectividad académica de los 

cursos y módulos anteriormente descritos, se creó un 

centro de valores el cual llevará a cabo las siguientes 

actividades: 

a) La elaboración de programas analíticos para 

cada uno de los cursos. 

b) La investigación, recopilación, documentación y 

selección de material didáctico necesario. 

c) La obtención y coordinación de apoyo logístico 

necesario para generar material orgánico original a 

utilizar en los cursos. 

d) La integración de los paquetes académicos de 

cada materia. 

 

Paralelamente, se trabaja en el programa de 

capacitación de profesores que tiene como objetivo el 

entrenar a los maestros que impartirán los cursos de 

valores y los módulos de ética aplicada. Esto significa 

la sensibilización a los valores éticos que representan 

como parte del material de los cursos, la preparación 

en la metodología didáctica que se utilizará y, 

finalmente, el conocimiento del conocimiento de cada 

materia. 

 

La misión es fiel al espíritu original de los fundadores,  

crearon enseñanza e investigación superior, una 

asociación civil, sin finalidades de lucro, con el 

propósito principal de operar una institución particular 

de enseñanza de más alto nivel académico que, 

representando una contribución al fomento de la 

ciencia, la tecnología y la cultura nacionales, tuviera 

como legítima aspiración, en lo social, preservar los 

valores tradicionales que nos han dado fisionomía 

como nación y, en lo educativo, ayudar, a formar 

profesionales que mediante su preparación en la 

disciplina en el estudio, tuvieron un claro sentido tanto 

de su dignidad personal como de su responsabilidad 

familiar y social. 

 

Conclusión 

 

Se requiere de una educación más humanizada, 

donde el verdadero valor sea el ser humano. Se desea 

dejar en los alumnos esa aspiración de ser mejores, no 

para ser más que los demás, sino parado los demás. 

 

La ciencia sola no basta, es necesario complementarla 

con un desarrollo más cabal de la personalidad, con 

una formación más integral. 

 

Es preciso personalizar la educación de manera que 

cada estudiante pueda llevarse algo más que 

información, para que pueda en el futuro alcanzar 

todo potencial como ser humano. Este es el verdadero 

reto de las humanidades en las instituciones 

universitarias. 
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Lo que caracteriza al hombre de 

ciencia no es la posesión del 

conocimiento, o de verdades 

irrefutables, sino la búsqueda 

desinteresada e incesante de la 

verdad. 

Popper 
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Resumen 

 

El cambio estructural, la reconfiguración del Estado 

Benefactor y de su marco institucional marcaron un 

punto de inflexión para el Trabajo Social que se ha 

orientado hacia nuevas búsquedas. Si bien este marco 

permitió su constitución como disciplina a través de su 

accionar en y lo legitimó ante la sociedad instituciones 

públicas, lo cual le otorgó legitimación, el breve 

periodo de operación del modelo de desarrollo 

keynesiano marcó también restricciones, al no generar 

una base teórica y nuevos marcos de operación 

institucional que evolucionaran a la par de la dinámica 

socioeconómica. 

 

Sin embargo, ante la crisis social derivada del 

agotamiento del Estado Benefactor, a la par del 

debilitamiento de las instituciones públicas, sobre todo 

por restricciones en el gasto público, que 

históricamente representaron el campo de acción del 

Trabajo Social, la realidad exige ahora una renovación 

tanto teórica como de su marco profesional. La 

consolidación del Estado neoliberal, que ha 

minimizado en todos los planos la acción social de 

tipo universalista experimentada en el pasado, para 

instaurar modelos focalizados y residuales poco 

preocupados por el bienestar pero si por atender 

posibles focos de conflicto, robustece la necesidad de 

generar nuevos marcos o espacios de acción para 

poder revertir el deterioro en los niveles de vida, 

cerrar las brechas sociales, pero además, alcanzar una 

transformación social en un sentido integral. 

 

De ser así, la investigación en Trabajo Social debe 

renovarse, retomar los planteamientos y aportes que 
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lograron revitalizarla a lo largo del siglo XX, por 

ejemplo, el movimiento de reconceptualización, para 

enfrentar las nuevas y cambiantes demandas sociales, 

así como los retos derivados de la dinámica social 

gestada en el siglo XXI, fundamentalmente a raíz de la 

crisis económica mundial.  

 

En ese sentido, ante los avances en los procesos 

tecnológicos, de integración comercial, del 

conocimiento, y ante todo, de tratamiento y 

participación social, se debe implementar una agenda 

que guie el rumbo de la investigación en Trabajo 

Social hoy en día, la cual fundamentalmente deberá 

contener desarrollos teóricos a partir de las 

transformaciones, complejidad y desigualdades 

sociales, los cuales se enlacen con la acción y 

participación social en las distintas dimensiones y 

sobre todo, en los espacios o marcos institucionales 

que lo hagan permisible.  

 

Palabras Clave: Estado Benefactor, Estado Neoliberal 

y Trabajo Social. 

 

Abstract 

 

Structural change, the reconfiguration of the 

Benefactor State and its institutional framework 

marked a turning point for Social Work that has been 

directed towards new searches. Although this 

framework allowed its constitution as a discipline 

through its action in and legitimized it before public 

society institutions, which gave legitimation, the brief 

period of operation of the Keynesian development 

model also marked constraints, by not generating a 

theoretical base and new institutional operating 

framework that would evolve along with socio-

economic dynamics. 

 

However, in the face of the social crisis resulting from 

the exhaustion of the Benefactor State, along with the 

Retos para una agenda de investigación en Trabajo Social 
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weakening of public institutions, especially the 

restrictions on public spending, which historically 

represents the field of Social Work, reality now 

demands a Renewal Both theoretical and professional. 

The consolidation of the neoliberal state, which has 

minimized at all levels, the social action of a universal 

type experienced in the past, for the models of 

focused and residual models that are not concerned 

with welfare, but because of the interest of the centers 

of conflict, The need to create new frameworks or 

spaces for action to be able to reverse the 

deterioration in living standards, close social gaps, but 

also achieve a social transformation in an integral 

sense. 

 

If this is the case, research in Social Work must be 

renewed, retake the approaches and contributions 

that managed to revitalize it throughout the twentieth 

century, for example, the reconceptualization 

movement, to face new and changing social demands, 

as well as the challenges derived from The social 

dynamics created in the 21st century, fundamentally as 

a result of the global economic crisis.  

 

In this sense, before the advances in technological 

processes, commercial integration, knowledge, and 

above all, of treatment and social participation, an 

agenda must be implemented to guide the direction 

of research in Social Work today, which Fundamentally 

must contain theoretical developments from the 

transformations, complexity and social inequalities, 

which are linked to the action and social participation 

in the different dimensions and above all, in the spaces 

or institutional frameworks that make it permissible.  

 

Keywords: Benefactor State, Neoliberal State and 

Social Work. 

 

Introducción 

 

El cambio estructural, la reconfiguración del Estado 

Benefactor y de su marco institucional marcaron un 

punto de inflexión para el Trabajo Social que se ha 

orientado hacia nuevas búsquedas. Si bien este marco 

permitió su constitución como disciplina a través de su 

accionar en y lo legitimó ante la sociedad instituciones 

públicas, lo cual le otorgó legitimación, el breve 

periodo de operación del modelo de desarrollo 

keynesiano marcó también restricciones, al no generar 

una base teórica y nuevos marcos de operación 

institucional que evolucionaran a la par de la dinámica 

socioeconómica. 

 

Sin embargo, ante la crisis social derivada del 

agotamiento del Estado Benefactor, a la par del 

debilitamiento de las instituciones públicas, sobre todo 

por restricciones en el gasto público, que 

históricamente representaron el campo de acción del 

Trabajo Social, la realidad exige ahora una renovación 

tanto teórica como de su marco profesional. La 

consolidación del Estado neoliberal, que ha 

minimizado en todos los planos la acción social de 

tipo universalista experimentada en el pasado, para 

instaurar modelos focalizados y residuales poco 

preocupados por el bienestar pero si por atender 

posibles focos de conflicto, robustece la necesidad de 

generar nuevos marcos o espacios de acción para 

poder revertir el deterioro en los niveles de vida, 

cerrar las brechas sociales, pero además, alcanzar una 

transformación social en un sentido integral. 

 

De ser así, la investigación en Trabajo Social debe 

renovarse, retomar los planteamientos y aportes que 

lograron revitalizarla a lo largo del siglo XX, por 

ejemplo, el movimiento de reconceptualización, para 

enfrentar las nuevas y cambiantes demandas sociales, 

así como los retos derivados de la dinámica social 

gestada en el siglo XXI, fundamentalmente a raíz de la 

crisis económica mundial.  

 

En ese sentido, ante los avances en los procesos 

tecnológicos, de integración comercial, del 

conocimiento, y ante todo, de tratamiento y 

participación social, se debe implementar una agenda 

que guie el rumbo de la investigación en Trabajo 

Social hoy en día, la cual fundamentalmente deberá 
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contener desarrollos teóricos a partir de las 

transformaciones, complejidad y desigualdades 

sociales, los cuales se enlacen con la acción y 

participación social en las distintas dimensiones y 

sobre todo, en los espacios o marcos institucionales 

que lo hagan permisible.  

 

Cambio estructural y reconfiguración del marco 

social-institucional del Trabajo Social 

 

Al inicio de la década de los ochenta del siglo pasado 

ocurrieron transformaciones de orden económico, 

sociopolítico y cultural que conformaron una nueva 

estructura económica mundial, que al mismo tiempo 

que lo debilitaron, reconfiguraron al Estado Benefactor 

y el marco social-institucional que lo caracterizó, y 

además, el saldo de ello fue un paulatino deterioro de 

las condiciones de vida de la población.  

 

La necesidad de expansión e integración del comercio 

internacional y la edificación de un nuevo orden 

geopolítico a nivel global, aunado a los avances 

tecnológicos, motivaron la apertura de las economías 

nacionales, la reorganización de las funciones del 

Estado y la consolidación de una nueva agenda del 

desarrollo, regida por las directrices del libre mercado. 

La estrategia para alcanzar esos objetivos ha sido el 

control de las variables macroeconómicas, el 

desmantelamiento de las operaciones económico-

sociales del Estado nacional, pero, sobre todo, el 

predominio de la eficiencia de las leyes de la oferta y 

la demanda sobre la satisfacción del bienestar social. 

En esencia, se gestó un cambio estructural que originó 

el actual modelo de desarrollo económico neoliberal, 

diametralmente distinto al modelo económico 

keynesiano precedente que proveía bienestar social a 

través del intervencionismo estatal y de una política 

económica expansionista (CEPAL, 2012: 31-38; 

Cordera, 2005: 27-28; Evangelista, 1998: 114-115; 

Guillen Romo, 1977). 

 

En efecto, durante la época dorada del capitalismo 

(1940-1970/1980) prevaleció el modelo de desarrollo 

económico keynesiano de corte nacionalista, 

encauzado a elevar el nivel de vida de la población. En 

el terreno económico, pugnó por un esquema de 

pleno empleo, un ingreso decoroso que mantuviera 

su poder adquisitivo y por el sostenimiento de los 

niveles de producción, estimulando la demanda 

agregada con políticas fiscales y monetarias activas en 

caso de alguna eventualidad que afectara el ritmo de 

crecimiento. En el ámbito político, procuró mejorar las 

condiciones de vida de la población mediante el 

aseguramiento de los derechos sociales que 

permitieran satisfacer las necesidades básicas y 

fomentar la participación social de todos los 

individuos.   

 

Para alcanzar los objetivos planteados en ambas 

dimensiones se edificó el llamado Estado Benefactor 

que fomentó el desarrollo económico nacional, 

garantizó la seguridad social, y además, buscó el 

bienestar colectivo y una menor desigualdad social a 

través de la redistribución del ingreso. También 

pretendía resolver diversas problemáticas que 

generaban rezagos sociales y asimetrías regionales, 

entre los cuales se encontraban la alta tasa de 

desempleo y los elevados niveles de pobreza, las bajas 

remuneraciones salariales y la carencia de los servicios 

básicos (agua, luz, drenaje, etc.), entre otros, 

agudizados por la crisis económica de 1929.  

 

Ese Estado asumió una participación activa dentro de 

la economía, tanto en la organización como en la 

producción de bienes y servicios públicos, al igual que 

en la regulación y en la toma de decisiones a trasvés 

de la planeación estratégica, lo que exigió la creación 

de diversas instituciones y empresas públicas, 

consolidando así un marco social-institucional 

orientado en gran medida a la asistencia social. 

 

Para ello se crearon una serie de instituciones 

especializadas que atendían diversas problemáticas 

sectoriales, incorporando un número considerable de 

profesionistas y técnicos, entre ellos trabajadores 

sociales, orientados a brindar atención y a resolver 
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distintos tipos de conflictos sociales. Así, la política 

económica expansiva y el alto nivel del gasto público, 

a la par de la consolidación del marco social-

institucional, ayudaron al mejoramiento en la calidad 

de vida de la población, siendo la política social, 

inserta en el gasto social, el instrumento que permitió 

alcanzar los objetivos.  

 

La política social, constituyó tanto el medio de 

asignación como el de distribución y redistribución de 

los recursos públicos destinados al ámbito social. La 

política social se propuso entonces mejorar los niveles 

de vida para lo cual propuso alcanzar parámetros 

mínimos de bienestar, pero, además, compensar las 

desigualdades sociales generadas por el desarrollo 

económico, bajo el eje paradigmático de la justicia 

social. De esta manera se cubría la demanda de 

bienes y servicios básicos, algunos de ellos disponibles 

de forma gratuita, o bien, a precios subsidiados y 

hacia posible el acceso universal a los integrantes de la 

sociedad (Gordon, 2009: 15-19). Así, al tener una 

orientación universal, el Estado Benefactor brindó 

derechos sociales a los individuos, asumiendo que el 

crecimiento y desarrollo económico se generarían en 

la medida en que se atendieran las necesidades 

colectivas. Por tanto, lo que caracterizó a dicha 

configuración del Estado fue crear condiciones para 

evitar las desigualdades sociales entre la población y la 

disposición de servicios sociales de carácter universal, 

institucionalizando el papel de la política social. 

 

Sin embargo, las transformaciones en las condiciones 

económicas mundiales derivadas de la crisis de la 

década de los setenta del siglo pasado, provocaron 

cambios en la orientación de la política económica 

que llevó a la reducción gradual de la capacidad del 

Estado para hacer frente a las demandas sociales cada 

vez mayores, y además, situación que requirió un plan 

nacional de desarrollo acorde a las necesidades 

internas de sus economías. Por tanto, se gestó un 

proceso de reestructuración en diversos ordenes, que, 

si bien tuvo como epicentro la dimensión económica, 

alcanzó distintas esferas de la vida social, alterando la 

concepción de la economía, de la política y del Estado, 

del progreso social, de la relación campo-ciudad, 

principalmente (Boltvinik, 2005: 37-40; Echeverría, 

2010: 5). Estos factores, entre otros, llevaron tanto al 

agotamiento del modelo económico keynesiano como 

el fin del Estado Benefactor y representaron el punto 

de inflexión para el nacimiento del actual modelo de 

desarrollo económico neoliberal. 

 

Una década después, la exacerbación de los efectos 

adversos acumulados por la crisis económica, el 

aumento y posterior descenso de los precios del 

petróleo, junto con el colapso de la época dorada del 

capitalismo, desembocaron en la gran crisis de la 

deuda que  afectó los niveles de bienestar y empleo 

de la población en diversas naciones, frenando el 

crecimiento económico y creando serios déficits en las 

finanzas públicas de sus Estados; ello los obligó a 

recurrir a financiamientos externos, sobre todo para  

cubrir las demandas sociales y los compromisos 

económicos contraídos. Bajo este supuesto, el 

aumento del gasto público se originó 

fundamentalmente en la obtención de préstamos 

financiados por organismos internacionales, quienes 

los otorgaron con tasas de interés flotantes. Entonces, 

los deudores debieron enfrentar los pagos con 

intereses más elevados, resultando un incremento 

abrupto del servicio de deuda (Damián, 2002: 27). No 

obstante, las condiciones estructurales de la crisis y del 

servicio de deuda ahogaron a naciones insolventes, 

debido a que no pudieron alcanzar al mismo tiempo 

los niveles de crecimiento suficientes para hacer frente 

al pago de sus compromisos y a las demandas 

sociales de su población; por tanto, se desató un 

nuevo ciclo de préstamos, pero ahora bajo 

recomendaciones de ajustes en sus economías.  

 

Bajo ese entorno surge el modelo de desarrollo 

económico neoliberal, el cual en poco tiempo 

comenzó a reorientar diversos ámbitos de la vida 

económica y social, primordialmente lo concerniente a 

la acción y funciones del Estado. La nueva doctrina 

neoliberal, regida fundamentalmente por el libre 
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mercado y la apertura comercial, sostuvo que el bajo 

nivel de crecimiento económico presenciado desde la 

crisis de los setenta tenía como causal a las políticas 

de corte nacionalista y el excesivo intervencionismo 

del Estado Benefactor dentro de las actividades 

económicas y sociales. 

 

Esas recomendaciones llegaron desde el exterior a los 

países vulnerables, particularmente desde el Banco 

Mundial (BM) y el Fondo Monetario Internacional 

(FMI), los principales acreedores internacionales, 

quienes formularon políticas de estabilización y de 

ajuste estructural con el objetivo de sanear los 

indicadores macroeconómicos, primordialmente las 

finanzas públicas, para asegurar el pago de la deuda. 

La posición de esos organismos internacionales fue 

que el crecimiento y desarrollo económico no podrían 

alcanzarse en la medida en que las políticas 

económicas estuviesen regidas por el proteccionismo 

propio del nacionalismo y centradas solamente en el 

fortalecimiento del mercado interno (Ibíd., 29); por lo 

tanto, impulsaron la apertura de las economías 

nacionales como requisito para el contrato del servicio 

de deuda.  

 

Si bien los objetivos de la estabilización económica y 

del ajuste estructural consistieron en reducir los 

desequilibrios en el presupuesto público a partir de un 

reordenamiento del gasto social, transformar las 

políticas económicas que se oponían a la apertura 

comercial, controlar los niveles de inflación, ceñir la 

intervención del Estado en la economía y la 

estabilización macroeconómica, más allá de ello, el 

motivo central fue reconfigurar el patrón de desarrollo 

económico experimentado previamente, y ante todo, 

regular y minimizar las funciones del Estado dentro de 

la Economía y principalmente en lo concerniente a la 

atención social.  

 

Para ello se gestó una nueva agenda del desarrollo, la 

cual incluía ahora la cautela fiscal, la desregulación, la 

liberalización financiera y comercial, la privatización y 

el libre mercado, pero fundamentalmente, el 

desmantelamiento del Estado a partir de un proceso 

de privatización de empresas paraestatales y de la 

desaparición de instituciones públicas orientadas a la 

atención social.  

Así, la puesta en marcha del modelo económico 

actual, si bien trastocó la política económica, el efecto 

fue mayor en la política social, las cuales dejaron de 

fungir como propulsores del desarrollo nacional para 

actuar como facilitadores de los procesos de 

expansión global del capital y del funcionamiento 

óptimo de las leyes del mercado. Ante ello, el modelo 

neoliberal desdibujó el marco social-institucional que 

caracterizó al Estado Benefactor.  

 

Este proceso de desvanecimiento del marco social-

institucional se acompañó de un desmantelamiento 

crónico de la capacidad productiva nacional que como 

señalamos, fue consecuencia de una reorganización 

de la base productiva mundial, lo cual agudizó las 

posibilidades de alcanzar mejorías en los niveles de 

bienestar social. El modelo de desarrollo neoliberal 

privilegió a las naciones que reorientaron su política 

económica y social e incorporaron de manera más 

rápida las directrices de su nuevo esquema de libre 

mercado, principalmente orientado a implementar 

políticas de contención salarial, al facilitar la inversión 

privada nacional o extranjera, y al reducir 

drásticamente el tamaño del Estado dentro de la 

economía a fin de no perturbar el libre juego de las 

leyes de la oferta y la demanda. 

 

Algunas naciones fueron incorporadas especialmente 

al esquema y experimentaron la reubicación de las 

fases productivas y los encadenamientos globales de 

producción, los cuales abrieron las fronteras 

nacionales y dinamizaron la actividad económica 

global al agilizar los procesos de trabajo e incrementar 

tanto la productividad como la intensidad de la 

jornada laboral. Sin embargo, este mismo proceso 

marcó una clara división del trabajo entre las distintas 

actividades tanto a nivel mundial como regional 

(Boyer y Coriat, 1985: 6-27; Coriat, 1976; 2004: 37-67; 

Harvey, 1998: 143-222; Vidal Villa, 1998: 105). 
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Los países industrializados orientaron su producción 

hacia bienes con alto valor agregado y de vanguardia 

tecnológica; los considerados en vías de desarrollo, 

que fueron presa de las políticas de ajuste estructural, 

continuaron en la producción de bienes primarios y de 

algunos otros con baja incorporación tecnológica, 

como fue el caso de las maquilas. Esta nueva 

estructura propició una relación comercial asimétrica, 

por lo que estas últimas experimentaran las pérdidas 

de los términos de intercambio, y agudizaran   su 

situación adversa tanto en saldos comerciales como 

de finanzas públicas (Marini, 1979: 13-38).  

 

El saldo del comercio asimétrico y del ajuste 

estructural fue la pérdida de la soberanía nacional. Al 

mantener déficits comerciales crónicos y finanzas 

públicas cada vez más deterioradas ante el aumento 

de las necesidades sociales, se vieron obligados a 

ceder su infraestructura, eje rector para alcanzar el 

desarrollo durante el modelo keynesiano, permitir la 

explotación de sus recursos naturales estratégicos 

mediante el otorgamiento de una serie de 

concesiones, y adicionalmente, a quebrar 

paulatinamente el marco social-institucional con la 

venta de empresas paraestatales que fungían como 

proveedoras de bienes y servicios y como 

financiadoras del gasto público (Chossudovsky, 2003: 

25-35; Damián, 2002: 21-44; Davis, 2006, 201-229; 

Stiglitz, 2009: 27-119). 

 

Consecuentemente, se desató un proceso de 

desindustrialización de la base tecnológica en los 

países en desarrollo, los cuales previamente 

abastecieron su mercado interno, para transitar hacia 

una nueva etapa de reindustrialización con capital y 

empresas extranjeras, provenientes de naciones 

industrializadas, ahora orientadas a producir y vender 

al mercado internacional, tal como lo dictaba el 

modelo de desarrollo neoliberal (Arizmendi, 2007: 107; 

Bellamy Foster y Clark, 2004: 231-250; Chossudovsky, 

2003: 17). La reindustrialización desde los países 

pobres brindó a las empresas transnacionales la 

posibilidad de controlar los mercados nacionales, de 

evadir restricciones arancelarias y el pago de 

impuestos, de fijar salarios precarios, pero, sobre todo, 

de intervenir directamente en la elaboración de los 

planes estratégicos de desarrollo, subordinando las 

necesidades sociales ante la eficiencia del mercado.  

 

Los saldos de la reconfiguración económica neoliberal 

han sido adversos al desarrollo social. En términos 

generales, en diversas naciones se ha suscitado la 

pérdida del poder adquisitivo debido a los altos 

niveles de inflación, una inequitativa distribución de la 

riqueza, un incremento considerable en la tasa de 

desempleo y en los niveles de pobreza, un 

crecimiento demográfico más acelerado, y además, 

una racionalización del gasto social que queda 

limitado ante las necesidades sociales focalizadas, lo 

cual ha tenido impactos multidimensionales sobre las 

condiciones de vida de la población.  

 

Si bien todos estos rezagos económicos ha incidido en 

grandes desequilibrios sociales en naciones 

desfavorecidas, los cuales se han manifestado en 

múltiples dimensiones, no obstante, el mayor 

detonante ha sido la restricción que el modelo 

neoliberal impone al Estado para fungir como 

mecanismo de contrapeso ante las adversidades 

derivadas de la dinámica económica, a través de la 

política social, la cual antes brindó protección a la 

población frente a las desigualdades sociales y los 

desequilibrios sectoriales, y otorgó legitimación al 

Estado, ya que de esa manera conciliaba los puntos 

conflictivos emanados de la confrontación entre los 

intereses del crecimiento y las necesidades sociales. 

 

El trastrocamiento del marco social-institucional pero 

sobre todo de la política social, ha dejado en una 

posición endeble al Estado nacional, al reducir al 

mínimo la ayuda que concede a la población que se 

encuentra por debajo de la media social, y peor aún, a 

aquellos estratos que no tienen posibilidad de acceder 

a los bienes básicos, lo cuales se incrementan con el 

progreso social, alterando constantemente el sistema 
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social de necesidades, y con ello, los medios para 

poder disfrutar de ellos (Boltvinik, 2005: 131-196; 

Townsend, 2003: 445-449).  

 

La atención social ejercida por las instituciones 

gubernamentales creadas con el Estado Benefactor, 

principalmente en materia de salud, alimentación, 

educación y del sistema de pensiones, entre otros, han 

resentido un deterioro constante que se refleja en 

disminución o mala calidad de los servicios, de tal 

manera que se han multiplicado las instituciones de 

atención privadas, sólo que ahora, como apuntamos, 

en un contexto de bajo crecimiento de la economía, 

incremento del desempleo abierto, colapso del poder 

adquisitivo, y consecuentemente, la caída de los 

niveles de consumo, producto del control salarial.  

 

Debido a que la doctrina neoliberal asume que la 

satisfacción de las necesidades sociales debe 

resolverse de forma individual a través del libre 

mercado, la atención social masiva carece de 

justificación. Por tanto, la población debe obtener sus 

satisfactores en el mercado abierto de lo social, 

acorde a las posibilidades que le brinda su restricción 

presupuestaria. La facción que se encuentra en 

posibilidades de acceder, aumenta sus ventajas 

competitivas frente al resto de la sociedad, ya que se 

vuelve participe de un mercado que impone diversas 

restricciones y se encuentra limitado para el total de 

individuos. Aunado a ello, la provisión de dichos 

servicios por parte de la iniciativa privada, genera que 

la parte de la población que puede pagarlos, 

prescinda de los servicios sociales, y es ahí justamente, 

donde el marco convencional del Trabajo Social se ve 

mermado. La menor necesidad de gestión de los 

servicios institucionales públicos, al ya no ser 

imprescindibles, permite que también los trabajadores 

sociales no sean demandados en el contexto actual. 

Como lo hacía casi de manera masiva el Estado 

Benefactor 

 

En contrapartida la crisis social no permite el acceso 

de un porcentaje considerable de la población a los 

servicios proporcionados por la iniciativa privada. 

Dicho grupo, si bien queda fuera y engrosa los 

estratos de pobreza, no encuentra nuevas formas de 

subsistencia, implementando distintos mecanismos 

que van desde el trabajo doméstico hasta diversas 

formas de inserción en la economía, aunque 

regularmente marginados hacia el sector informal.  

 

Empero, cuando las adversidades sociales rebasan los 

distintos mecanismos de sobrevivencia, poniendo en 

riesgo la vida de ciertos estratos marginales de 

población, los cuales no podrán incorporarse de 

alguna u otra manera al mercado, se presencian 

situaciones de violencia, protesta e inestabilidad social, 

que obliga al Estado a intervenir dentro de lo social, 

pero limitándose a una política social focalizada, la 

cual más allá de buscar estabilizar y mejorar las 

condiciones de vida de la población afectada, actúa 

como un medio de contención del conflicto social. 

 

El tránsito del Estado Benefactor a un Estado mínimo 

implicó típico del neoliberalismo, el paso de una 

política social universal hacia otra orientada a la 

creación de modelos focalizados de atención a 

poblaciones especificas –principalmente en 

condiciones de pobreza extrema–, en aspectos 

sociales concretos y a base de programas de corte 

temporal. De tal forma, se presenció un proceso de 

privatización, desregulación y descentralización de las 

acciones sociales del Estado en materia social 

(Campos, 2010: 51-52).  

 

En los periodos de crisis, donde la situación social 

alcanza dimensiones críticas, las intervenciones 

focalizadas del Estado se tornan insuficientes, 

obligando a la población más marginada a 

implementar mecanismos de solidaridad familiar, los 

cuales posibilitan la sobrevivencia más allá del 

mercado, del Estado, y además, ante un desamparo 

total, desarrollando así un modelo de tipo residual. 

Paradójicamente, de este modo es como el Estado 

Neoliberal ha mantenido su funcionalidad, debido 

esencialmente a que su misma dinámica económica 
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excluye cada vez a un mayor número de personas de 

la riqueza social, y la poca asistencia que el Estado 

puede brindar, ya que los mecanismos sociales de 

sobrevivencia les permiten contener sus efectos 

temporalmente.  

 

Sin embargo, las posibilidades de sobrevivencia social 

y la recuperación de los niveles de vida quedan 

supeditadas siempre a la magnitud de los problemas 

que se enfrentan dentro de un entorno 

socioeconómico desfavorable. Cualquier situación 

emergente somete a esta facción de la población a un 

límite infranqueable, debido a que no se cuentan con 

alternativas de ingreso. De esta manera, la ruptura del 

Estado Benefactor y el desmantelamiento de las 

instituciones que lo conformaron, ha tenido 

consecuencias diversas en el contrato social y en las 

dificultades para recentrar la acción social como 

prioridad del desarrollo, debido a las restricciones que 

impone el mismo modelo económico neoliberal. 

Así, el cambio estructural ha radicalizado la 

confrontación entre los intereses del crecimiento 

económico y la satisfacción de las necesidades 

sociales. Aunado a ello, el desmantelamiento del 

Estado, del marco social-institucional de acción que se 

edificó durante el modelo de desarrollo keynesiano y 

que caracterizó al Estado Benefactor, y sobre todo, la 

reorientación de la política social, abren un horizonte 

bajo el cual, ante el constante deterioro económico y 

el aumento de las necesidades sociales, demandarán 

nuevos espacios institucionales o de acción social que 

posibiliten alcanzar mejores condiciones de vida, aún 

dentro del modelo de desarrollo neoliberal.  

 

Bajo este contexto, y en sincronía con lo antes 

expuesto, hoy en día el Trabajo Social adquiere una 

relevancia fundamental para los procesos de 

desarrollo económico y bienestar social, en la medida 

en que su orientación de atención-intervención hacia 

lo social, a la par de un trabajo colectivo con otras 

disciplinas, hará posible la construcción de nuevos 

escenarios, donde la justicia social sea nuevamente el 

eje rector. En ese sentido, un nuevo marco 

institucional o de acción del Trabajo Social facilitará 

trazar nuevas formas de organización social tendientes 

a atenuar los desequilibrios tanto sociales como 

sectoriales agudizados por el actual modelo de 

desarrollo, pero, además, a dar respuesta a las nuevas 

demandas sociales, sentando las bases para una 

transformación social. 

 

Nuevo marco institucional para el Trabajo Social: 

los retos ante el actual contexto neoliberal. 

 

El actual contexto económico-social neoliberal se ha 

caracterizado por ser sumamente complejo e inestable 

en todas sus vertientes, debido a que cada vez surgen 

problemáticas y necesidades sociales distintas que 

exigen dar nuevas respuestas para mejorar las 

condiciones de vida. Sin embargo, los espacios 

principalmente institucionales, que en el pasado 

buscaron atender las demandas y atenuar los 

conflictos sociales, no han evolucionado, se han 

mantenido estáticos ante un entorno social cambiante, 

e inclusive, algunos han desaparecido. Bajo este 

escenario, la realidad histórica ubica al Trabajo Social 

como una de las profesiones de mayor importancia 

para lograr una transformación social, debido a que su 

orientación de atención-intervención brinda la 

posibilidad de edificar alternativas para modificar las 

estructuras que han inhibido el bienestar social, pero, 

sobre todo, para cerrar las brechas sociales derivadas 

del desarrollo desigual. 

 

Si bien históricamente el origen del Trabajo Social se 

puede ubicar en las primeras formas de ayuda 

solidaria entre comunidades que la humanidad 

presenció como consecuencia de un progreso social 

asimétrico, su configuración como profesión y 

disciplina se gesta a partir del tránsito hacia la era 

moderna, donde también nacen y se consolidan las 

figuras institucionalizadas, fundamentalmente el 

Estado. Sin embargo, su objeto de estudio 

propiamente se fue moldeando a raíz de la gran 

transformación social derivada de la revolución 

industrial, esencialmente desde finales del siglo XVIII y 



49 

 

hasta mediados del siglo XX, donde las paulatinas 

adversidades económicas exigieron una mayor 

atención propiamente de lo social, consagrándose 

durante el periodo del Estado Benefactor.  

 

No obstante, la instauración del modelo de desarrollo 

económico neoliberal ha trastocado diametralmente el 

marco que permitió evolucionar al Trabajo Social 

como disciplina, principalmente a partir de minimizar 

las funciones histórico-sociales que detentó el Estado 

como medio de contrapeso ante los efectos adversos 

del libre mercado, propiamente hasta la década de los 

setenta, lo cual exige una reformulación del marco 

institucional convencional, primordialmente ante la 

gradual renuncia del Estado a la atención masiva de la 

cuestión social.  

 

Convencionalmente, el Trabajo Social ha sido definido 

como una disciplina de la acción, la cual a través de su 

metodología de la intervención coadyuva a la 

transformación social, incidiendo en una participación 

de los sujetos dentro de los distintos espacios o 

marcos institucionales, buscando que todas las 

personas desplieguen plenamente sus 

potencialidades, integrando teoría y práctica 

(Evangelista, 2009: 8; Gallardo, 1976: 8-11).  

 

De esta manera, su objeto de estudio se ha orientado 

a dos elementos básicamente: por un lado, al 

conjunto de conflictos, necesidades y demandas 

sociales, los cuales provienen principalmente de los 

sujetos o grupos sociales, y por el otro, en los espacios 

para la acción social, es decir, las instituciones u 

organizaciones donde se generan iniciativas para la 

atención y acción social (Evangelista, 2009: 8-10). Sin 

embargo, el Trabajo Social como disciplina y 

profesión, más allá de la delimitación de su objeto de 

estudio, se ha afirmado a partir de la metodología 

implementada para dar respuesta a los retos y 

desafíos que emanan de la sociedad, la cual se 

compone de procedimientos, métodos, técnicas y 

diversos instrumentos empleados para incidir en la 

realidad desde los distintos espacios (Ibíd.). Así, los 

sujetos, los espacios y la metodología, objeto de 

estudio del Trabajo Social, concretizan la praxis social. 

Sin embargo, el desmantelamiento de las instituciones 

que se edificaron durante el periodo del Estado 

Benefactor, así como la crisis de este último, tuvieron 

consecuencias adversas para poder orientar la praxis 

social como eje rector del desarrollo en Trabajo Social, 

debido a la renuncia a la intervención social masiva 

dentro de la sociedad. Así, la exclusión social 

propiciada por el modelo neoliberal ha sido el factor 

determinante en las dificultades de tratamiento de los 

problemas sociales, más allá de los diagnósticos 

seculares elaborados inclusive por otras profesiones 

especializadas en atender los aspectos sociales que se 

refieren a otros elementos no especializados en la 

atención o intervención sobre las necesidades.  

 

Si bien la atención de las necesidades sociales y la 

procuración del bienestar parten siempre de la 

reinvención de su tratamiento por la sociedad de 

acuerdo a la fase histórica de desarrollo 

experimentada, no obstante, debido a que 

actualmente el marco institucional-social convencional 

ha sido modificado radicalmente por el modelo de 

desarrollo económico, se plantea ahora el reto de 

forjar nuevas fórmulas teóricas que lleven hacia una 

forma diferente de representación, tratamiento e 

intervención sobre el problema.  

 

Regularmente se piensa que justamente en la 

definición de nuevos parámetros y procedimientos 

para reencausar la participación social, se puede 

recuperar el objeto de acción, a través de vertientes 

analíticas contextualizadas dentro de un marco social 

más complejo en cuanto a las necesidades sociales y 

en las problemáticas que a partir de ellas se derivan, 

no obstante, ahora, como se ha esgrimido, carente de 

la base histórica de acción que posibilitaban las 

instituciones clásicas del Estado Benefactor.  

 

De esta manera, se plantea la necesidad de construir 

una sociedad participativa que incida en un tipo de 

acción social alternativa, donde el mercado no 
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restrinja o elimine tanto a las demandas como a la 

misma sociedad, al tiempo que se fortalezcan y 

respalden las distintas acciones que todavía el Estado 

puede realizar, aunque en cierta medida sean 

limitadas por los modelos focalizados, y de igual 

manera, no asuman un carácter político o clientelista 

que tienda a su desprestigio por parte tanto del sector 

social como de la facción política y empresarial actual, 

bajo consignas de tipo populista o antidemocráticas 

del pensar y hacer del libre mercado. 

 

La participación social, como ente generador y 

proveedor de soluciones a la problemática social 

coyuntural, debe asumir como base el mejoramiento 

en los niveles y en la misma calidad de vida, buscando 

mecanismos que coadyuven a una integración entre 

trabajo, tiempo libre y participación en la vida social, 

transformando de manera positiva las adversidades 

encausadas por el mismo desarrollo, entre las cuales 

se encuentran las amenazas mundiales que ponen en 

peligro la vida humana, la revolución de las 

necesidades postmateriales y los cambios acontecidos 

a raíz de la instauración del actual modelo económico, 

que  como se ha manifestado, tienden la los 

desequilibrios sociales.  

 

Así, el impulso a la participación social, como objeto 

de acción recuperable por el Trabajo Social, debe 

partir del replanteamiento y conservación de las 

garantías propias del Estado Benefactor, pero, dada la 

realidad actual, sustentándolas en una visión crítica y 

desburocratizada, lo cual conlleva a grandes retos, 

entre ellos la construcción de nuevas categorías de 

análisis, mismas que brinden sustento al tratamiento 

de las nuevas problemáticas sociales vinculadas con el 

quehacer empírico.  

 

En ese sentido, las demandas están orientadas hacia el 

encause de un Estado vinculado con una atención 

social diferente, donde la solución no provendrá de 

nuevos marcos institucionales administrativos, sino a 

través de un cambio en la organización y en la gestión 

de las demandas ciudadanas, las cuales abrirán 

espacios colectivos para la praxis social, debido a que 

el Estado neoliberal no cuenta con las condiciones 

para tratarlas de manera corporativa, pero si para 

reencausarlas a partir de la acción social. 

 

Este planteamiento asume abrir nuevos mecanismos 

para ejercer una participación no centrada en los 

mediadores, sino de forma directa por parte de los 

individuos, los cual permitiría tener margen de acción 

ante cualquier eventualidad coyuntural.  

 

De esa manera, la construcción de nuevos marcos 

institucionales o espacios de acción social en Trabajo 

Social deben partir de los paradigmas en crisis, de la 

crisis de lo social, donde se incluye tanto al Estado 

neoliberal como al Estado Benefactor mismo y que 

todavía siguen vigentes en algunas instituciones, 

aunque plenamente debilitadas, que caracterizaron a 

este último. En la medida en que los paradigmas son 

una construcción social, justamente es la sociedad 

quien puede generar soluciones a partir de 

circunstancias problemáticas, las cuales pueden ser las 

crisis, estados de inoperancia, problemas emergentes 

que no encuentran solución ya ni por la vía del 

conflicto, sino por la gestión, entre otros.  

 

El reconocimiento de que el progreso civilizatorio forja 

una sociedad más compleja, que  aumenta sus 

expectativas ante una mayor oferta de bienes y 

servicios globales, pero que reduce sus oportunidades 

por las limitaciones que imponen las estructuras 

económicas, permite plantear diversas interrogantes 

respecto a cómo y bajo qué marcos o espacios 

sociales deberán enfrentarse las necesidades y 

demandas sociales en las sociedades futuras, la cual, 

debido a la misma condición estructural del sistema 

económico actual, mantendrá como constante la 

desigualdad social. Ello impone un reto monumental 

al Trabajo Social. 

 

Porque, aunado a ello, el Trabajo Social enfrenta una 

crisis adicional, la cual radica en el hecho de que, 

como se ha adelantado, no ha trascendido de los 
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marcos empíricos tradicionales, acorde a la evolución 

de la dinámica y problemática socioeconómica, que 

impide distinguir entre la acción cotidiana y su 

respaldo teórico. Aunque deben reconocerse y 

valorarse los avances indiscutibles que ha tenido 

recientemente en la propuesta de construcción de un 

nuevo marco paradigmático. Cada vez está más 

definido el objeto de intervención, pero éste amplía la 

brecha de la posibilidad de consolidarse como objeto 

de estudio que permita formular categorías para la 

promoción, participación y acción social que otras 

profesiones sociales no logran con el mismo nivel 

pragmático. 

 

Hasta hoy en día, Trabajo Social asume el tratamiento 

de todas las necesidades y problemas sociales bajo un 

mismo marco de representación estático, mismo que 

requiere de reformularse y vincularse con las nuevas 

dinámicas que impone la complejidad social en sus 

conexiones externas, pero también específicas.   

 

Si bien se han registrado avances en el planteamiento 

de modelos para el abordaje microsocial temporal, al 

no trascender el nivel de esquemas ni forjar categorías 

propias, más que avanzar, ha retrocedido. El contexto 

actual denota un rezago en esta materia, debido a 

que simplemente se ha discutido si el Trabajo Social 

representa una ciencia o una disciplina, si debe ser 

practica o teórica, no obstante, no se ha partido de 

retomar las acciones profesionales que históricamente 

lo han enmarcado, pero ahora bajo una reflexión 

ceñida en el marco de las nuevas complejidades 

sociales, buscando formalizarlas en conceptos y 

categorías y transmitirlas en lenguaje científico y 

transdisciplinar.  

 

Así, el problema en Trabajo Social sería no el valor que 

tiene la intervención mecánica sobre los problemas 

sociales, sino su reflexión sobre la variabilidad del 

objeto de estudio, su formalización y representación 

conceptual. De tal suerte, no se requiere inventar nada 

nuevo, simplemente partir de la práctica histórica que 

lo ha definido, a fin de confrontarla con el marco 

social contemporáneo, con el objetivo de reconocer 

los limites, pero también las potencialidades, y 

presentarla formalmente a partir del ámbito específico 

que rige a la disciplina, que es la cuestión social en su 

complejidad y evolución. Estos son los retos que 

deberemos enfrentar en Trabajo Social, así como el 

proceso de construcción que permita alcanzar un 

nuevo marco social-institucional o espacio de acción, 

que como se ha dicho, demanda la sociedad ante las 

diversas problemáticas multidimensionales que 

enfrenta actualmente. Sin embargo, la posibilidad de 

legitimar el espacio y de reflexionar teóricamente, ante 

la necesidad inaplazable de formalizar el conocimiento 

acumulado y al mismo tiempo de permitir su avance, 

dependerá en gran medida del rumbo que tome la 

investigación en Trabajo Social, lo cual implica 

reconocer los límites y alcances que ésta tiene 

actualmente.  

 

El rumbo de la investigación en el Trabajo Social 

Latinoamericano: situación actual y 

potencialidades.  

 

El modelo de desarrollo económico actual, al 

incrementar los niveles de pobreza y también al 

generar nuevas carencias que implican distintas 

formas de tratamiento en toda la capilaridad social, no 

ha brindado a la investigación social, primordialmente 

en Trabajo Social, una larga estabilidad sobre las 

características específicas de los fenómenos sociales. 

Las categorías de espacio y tiempo han adquirido 

nuevas escalas dentro de la investigación, debido a 

que denotan un dinamismo permanente de los 

fenómenos de estudio, en correlación a los cambios 

sociales. Si bien las expectativas de la investigación 

social se han ampliado y universalizado a raíz de los 

procesos de apertura e integración económico-social 

generados en las últimas décadas del siglo XX, las 

problemáticas sociales y los objetos de investigación, 

primordialmente en las ciencias sociales, siguen 

arraigadas a un origen común, el cual radica y parte 

de las asimetrías del desarrollo. 
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Si bien el avance de los procesos de globalización, 

pero fundamentalmente, el progreso tecnológico 

registrado en los últimos cincuenta años, 

principalmente en el sector de las comunicaciones, ha 

permitido la diseminación de la información en tiempo 

real, y por tanto, un mejor conocimiento e interacción 

con los problemas regionales y su tratamiento, para el 

Trabajo Social, siguen manteniéndose limitaciones de 

información para conocer los problemas en tiempo 

real sin restricciones de espacio. La posibilidad de 

plantear alternativas a una sociedad mejor informada 

ha implicado brindar respuestas rápidas y 

fundamentas en el conocimiento, el cual tiene una 

asociación directa con la evolución social que incita a 

cambios en la estructura económica, política, cultural, 

pero sobre todo social, aun cuando prevalezca el 

enfoque pragmático y cuantitativo convencional que 

se impone sobre la reflexión teórica. 

 

Ese hecho es de vital importancia en la medida en que 

la investigación y sus resultados reflejados en 

conocimiento, representan la base para encausar 

nuevas formas de tratamiento y participación social, 

desde su perspectiva multidimensional: resulta 

igualmente importante generar una nueva fibra, 

fármaco, vacuna o producto alimentario, que diseñar 

estrategias eficientes de protección del ahorro, 

alternativas al tratamiento del envejecimiento de la 

población o la violencia generada por la crisis 

económica y la descomposición social.  

 

Sin embargo, debido a la complejidad de la dinámica 

socioeconómica, pero principalmente de los 

fenómenos sociales, la investigación requiere 

constantemente del diseño de metodologías 

específicas que reflejen la asociación de elementos 

cualitativos y cuantitativos, como son la información, 

intuición, interés e imaginación, a la par de una 

exploración conceptual que permita resolver nuevos 

paradigmas y tender a la reflexión.   

 

Por la velocidad en la diseminación de la información 

y las dinámicas del cambio social la investigación, 

como paso previo a la explicación y la intervención, es 

hoy multiescalar en cuanto a su objeto de estudio, 

pero también multidimensional como objeto de 

intervención, altamente especializada, además 

segmentada. Desde esa perspectiva podemos inferir 

que tanto los problemas sociales, como los saberes y 

las prácticas profesionales para su tratamiento en 

Trabajo Social, presentan como origen común en la 

región latinoamericana y de México, a la desigualdad 

social y a los desequilibrios en la distribución de la 

riqueza, aunque las dimensiones y las escalas de sus 

efectos son distintas. 

 

La dimensión de los problemas sociales actuales, pero 

particularmente sus efectos plantean nuevos retos a la 

investigación en Trabajo Social, por ello debemos 

transitar en forma acelerada hacia objetos de estudio 

no convencionales que lleven a la ampliación de los 

marcos teóricos, superando los límites actuales, pero 

reconociendo al mismos tiempo los alcances y las 

potencialidades.  

 

Actualmente, la investigación en Trabajo Social 

mantiene ciertas limitaciones, entre las cuales se 

puede reconocer fundamentalmente el recurrir al 

enfoque de los problemas o carencias a partir de un 

momento determinado, manteniendo una perspectiva 

coyuntural, lo cual ha desembocado en la 

construcción del conocimiento a partir de la 

transformación de los problemas sin la elaboración de 

categorías específicas, ya que más que sentar las 

bases para una estructura teórica que trascienda en el 

tiempo y se reconfigure a partir de los cambios en la 

dinámica social, por el contrario, solo ha actuado en la 

inmediatez.  

 

Ello ha generado una tendencia a pedir prestado 

categorías de otras disciplinas y a retrasar la 

construcción teórica-paradigmática proveniente de las 

propias demandas sociales del Trabajo Social. Esto 

último, inhibe la reflexión teórica, fundamentalmente 

por la misma ausencia tanto de conceptos, categorías 
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y sistematización, pero a la vez, porque se parte de 

sujetos concretos individuales y no de su abstracción.  

 

Sin embargo, también debe valorarse que uno de los 

grandes alcances de la investigación en Trabajo Social 

radica en la asociación entre la carencia y la realidad 

para establecer la participación de los sujetos en los 

procesos de desarrollo, a partir de la praxis social, lo 

cual ha incidido en el conocimiento del sujeto 

individual concreto dentro de una sociedad compleja 

y de cómo éste puede generar una transformación 

social, reconociendo que la carencia motiva la 

intervención y modela el proceso de transformación 

de la realidad social.  

 

Esos elementos, tanto de limites como de alcances y 

potencialidades, fueron retomados y se debatieron en 

México y América Latina, en el proceso de 

“reconceptualización”, que surge del conocimiento, la 

reflexión y el pensar sobre la realidad, derivada de los 

cambios en los procesos políticos y sociales. Más que 

teórico-conceptual, este debate propuso la 

suplantación del marco institucional en que había 

operado desde sus inicios el Trabajo Social, en tanto lo 

consideraba conservador y freno a lo que en ese 

momento se reconocía como cambio social, el cual se 

proponía como condición de una sociedad igualitaria 

que emergería de los movimientos alternativos, por lo 

que los marcos instituciones formales eran 

contrarrevolucionarios e innecesarios. 

 

No obstante, debido a que dicho debate se restringió 

solo a una parte de la academia, ni los marcos 

institucionales ni los criterios clásicos de operación de 

Trabajo Social sufrieron cambio, haciendo que ni los 

conceptos que se sostuvieron en el tiempo como base 

de una nueva teoría tampoco se modificaran. Si bien 

es cierto que la academia ha registrado adaptaciones 

parciales para responder a un entorno social e 

institucional cambiante, la renovación de las ideas en 

Trabajo Social todavía no está presente, mientras el 

marco institucional se modifica de manera acelerada 

con la renuncia del Estado a la atención social masiva 

y corporativizada.  

 

En ese sentido, a fin de avanzar en la construcción 

tanto teórica como en la reflexión paradigmática, 

buscando subsanar sus limitantes pero también 

coadyuvando a su renovación y adecuación a las 

demandas y necesidades sociales que marca la 

realidad histórica, es preciso elaborar una agenda 

paradigmática para el Trabajo Social, la cual incluya 

una serie de elementos de vital importancia en el 

contexto actual, los cuales exigen análisis y marcaran 

el rumbo en el transcurso del presente siglo, 

propugnado una redefinición tanto de la disciplina 

como el objeto de estudio. 

 

Así, se sugiere que la agenda paradigmática para una 

nueva reflexión conceptual e investigación del Trabajo 

Social hacia el transcurso del siglo asuma los 

siguientes elementos: 

• Desarrollos teóricos a partir de las 

transformaciones sociales, la complejidad social y 

las desigualdades del desarrollo; 

• Caracterización, problemática y atención de la 

familia en su complejidad actual; 

• Desigualdad social y cobertura de atención social; 

• Dinámicas demográficas y segmentos de 

demanda de atención; 

• Atención social y participación social a partir de 

enfoques institucionales: medio ambiente, 

seguridad pública, problemas urbanos; 

• Movimientos de población, desplazamientos 

territoriales forzados y adaptación social; 

- Migración; 

- Seguridad social; 

- Marco institucional; 

- Dimensiones actuales de las patologías 

sociales; 

- Pobreza y conflicto social; 

- Organización social para el desarrollo. 
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Resumen 

 

El tema de la pobreza desde el trabajo social como 

disciplina de las ciencias sociales es concebido como 

un problema social que afecta día con día a quienes la 

padecen; es un tema cotidiano que se relaciona con la 

sobrevivencia, las estrategias económicas, la política 

social; así mismo se relaciona con la corrupción, la 

desesperación, el abandono, violencia el suicidio y la 

marginación, de ahí que sea convocada para su 

estudio desde una perspectiva multidisciplinaria.  

 

Palabras Clave: Pobreza Alimentaria, Desarrollo y 

Trabajo Social 

Abstract 
 

The issue of poverty from social work as a discipline of 

the social sciences is conceived as a social problem 

that affects day by day those who suffer from it; Is an 

everyday theme that is related to survival, economic 

strategies, social policy; It is also related to corruption, 

despair, abandonment, violence, suicide and 

marginalization, hence it is called for its study from a 

multidisciplinary perspective.  

 

Keywords: Food Poverty, Development and Social 

Work 

 

Introducción 

 

El tema de la pobreza desde el trabajo social como 

disciplina de las ciencias sociales es concebido como 

un problema social que afecta día con día a quienes la 

padecen; es un tema cotidiano que se relaciona con la  
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sobrevivencia, las estrategias económicas, la política 

social; así mismo se relaciona con la corrupción, la 

desesperación, el abandono, violencia el suicidio y la 

marginación, de ahí que sea convocada para su 

estudio desde una perspectiva multidisciplinaria.  

 

Desde este punto de vista la pobreza es concebida 

como un fenómeno multifacético y heterogéneo, difícil 

de describir teóricamente en forma comprensiva, ello 

por que contempla factores de naturaleza tanto social 

como individual, se le reconoce con el término de 

carecía desde el punto de vista de lo económico y 

generadora de limitaciones que afectan el derecho al 

desarrollo social de las personas, desde el punto de 

vista del derecho humano, esto en consideración de 

las personas cuyo ingreso es inferior a la línea del 

bienestar y que presentan una o más carencias 

sociales entre las que se encuentran acceso a la 

alimentación, rezago educativo, carencias de servicios 

de salud, seguridad social, espacios de vivienda así 

como servicios básicos. Por lo anterior el Consejo 

Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo 

Social (CONEVAL), ante la necesidad de medir y 

localizar la pobreza desarrolla una metodología a 

partir de la cual se plantean nuevas concepciones de 

pobreza, nuevos modelos estadísticos y una nueva 

clasificación de la población por grupos según su 

ingreso y las carencias sociales que presentan.  

 

En este contexto, a la pobreza alimentaria se le 

identifica por una de sus características con la pobreza 

extrema, la cual se identifica como aquella situación en 

la que los ingresos que se perciben en los hogares son 

insuficientes para cubrir la canasta básica, esto es que 

el ingreso es inferior a la línea de bienestar mínimo 

por lo tanto no es suficiente para adquirir lo 

indispensable para tener una alimentación adecuada. 

 

La pobreza extrema de acuerdo con el informe de 

medición de la pobreza en México 2012 muestra un 
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cambio importante al ubicar en esa situación a 9.8% 

de la población contra 11.3% registrado en 2011. Si 

bien a nivel nacional se observa una disminución entre 

2010 y 2012, aún falta por hacer en cuanto a política 

pública se refiere dado que 11.5 millones de personas 

sufren de pobreza alimentaria, asimismo el número de 

personas con carencias sociales y el ingreso que se 

reportan en el informe son más de 27 millones, es 

decir 23% de esas personas presentan carencias por 

acceso a la alimentación.  

 

De igual forma en el Estado de Hidalgo se observa 

cambios en el nivel de pobreza extrema entre 2010 y 

2012, al ubicar en esa situación al 10.0% de la 

población contra 13.5%, lo que significa que 277 mil 

personas padecen pobreza alimentaria; sin embargo, 

y aun con la diminución que se observa, en 2012 se 

registraron 694 mil personas con carencias por acceso 

a la alimentación lo que equivale a un 25.0% en contra 

29.0% registrado en 2010. En el mismo informe, los 

cambios en la pobreza por zona geográfica, 

pertenencia étnica, género y edad presentan una 

disminución entre 2010 y 2012, sin embargo, los 

porcentajes más altos de población en situación de 

pobreza y pobreza extrema se continúan registrando 

en la población menor de 18 años las mujeres, en las 

zonas rurales y en la población indígena. 

 

Por lo antes citado el enfoque de pobreza alimentaria 

en las niñas y niños, así como en las mujeres en los 

estudios sobre pobreza y su relación con el desarrollo 

son pertinentes, porque a pesar de las políticas y 

programas públicos instrumentados por las 

administraciones federales, la pobreza en general ha 

crecido, pero se ha intensificado en aquellas 

poblaciones que, por ubicación geográfica, género y 

edad se encuentran en condiciones de desigualdad. 

El objetivo de este trabajo es presentar un análisis 

reflexivo de la pobreza desde el punto de vista de la 

pobreza alimentaria en torno a los derechos de las y 

los niños, y de las mujeres a partir de las características 

particulares que dan a su atención un sentido de 

urgencia y prioridad desde una perspectiva de 

desarrollo del estado.  

 

En la primera parte se identifican definiciones de 

pobreza con relación a la pobreza alimentaria, se 

tratan aspectos generales del desarrollo como un 

derecho humano y en desarrollo como un derecho 

contra la pobreza. En la segunda parte se elabora un 

breve acercamiento a condiciones de pobreza 

alimentaria en las niñas y niños, y en las mujeres del 

Estado de Hidalgo. En la tercera parte se desarrolla 

una reflexión de la responsabilidad que compete al 

Estado y a la profesión de Trabajo Social en la 

atención de la pobreza respecto del compromiso y 

promoción de los derechos humanos contenidos en 

los principios de su quehacer profesional. 

 

Respecto de la metodología, se describe el uso de 

fuentes de datos secundarios, mismos que fueron 

seleccionados, estudiados y articulados de forma 

vinculada al realizar el análisis con base en los 

objetivos propuestos. 

 

Pobreza alimentaria y desarrollo 

 

La pobreza como fenómeno cuya naturaleza y efectos 

son multifacéticos por contemplar factores de 

naturaleza tanto social como individual, se reconoce 

con el término de carencia de recursos económicos 

que afectan a quienes la padecen. De ahí que la 

pobreza define a las personas que tienen al menos 

una carencia social y perciben un ingreso inferior a la 

línea de bienestar, cuyo valor equivale al costo de las 

canastas alimentaria y no alimentaria juntas. De igual 

forma la pobreza extrema muestra una situación de 

carencia porque el ingreso que perciben es menor al 

valor de la línea de bienestar mínimo, y además 

observan tres o más carencias sociales. (CONEVAL, 

2012). 

 

Las concepciones antes señaladas expresan 

situaciones de carencia económica o de condiciones 

de vida que la sociedad considera básicos con base en 
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las normas sociales de referencia que reflejan 

derechos mínimos y objetivos públicos. Por ello, la 

pobreza para su estudio y análisis relacionado con los 

ingresos económicos, a partir de la metodología de 

medición de la pobreza en México, desarrollada por el 

CONEVAL debe ser considerada desde una 

perspectiva multidimensional, es decir, que la pobreza 

no sólo se debe ver como un problema de 

insuficiencia económica, sino que debe reconocer que 

la población en pobreza , al igual que todas las 

personas tiene derechos fundamentales que se ven 

afectados precisamente por vivir en esa situación. 

(UNICEF y CONEVAL, 2012). Así mismo, las políticas 

encaminadas a disminuir la pobreza deben igualmente 

ser de carácter integral, concentrando su atención no 

solo en el mejoramiento material de las personas sino 

también en el desarrollo real de sus capacidades, así 

como el fortalecimiento de sus derechos. CEPAL 2000 

(ROMERO, 2012). 

 

Hablar de pobreza es hablar de la distribución de los 

recursos determinados por el mercado, por lo tanto, la 

solución a la pobreza es un problema que el mercado 

puede remediar con base en una mayor información 

de los agentes para tomar las decisiones racionales. 

De ahí que autores como Amartya Sen (Boltvinik, 

2003) se inclinaran por establecer diversas categorías 

para medir la pobreza y determinarla ya sea por falta 

de alimentos, de capacidades de asociaciones, 

reuniones y elecciones, por un deficiente ejercicio de 

los derechos, tomando como punto de partida la 

distancia medida entre los individuos y los hogares 

respecto a la línea de pobreza. En función de estas 

carencias la solución a la pobreza se define como el 

ejercicio de políticas equitativas que fomentan la 

estructuración de instrucciones cuyo objetivo es 

fortalecer el acceso a la alimentación, las capacidades 

de educación, salud, conocimientos adquiridos y 

titularidades como el acceso a los derechos y al 

reconocimiento, dentro de las reglas y los marcos de 

referencia que marcan las instituciones.  

 

La pobreza alimentaria, desde los planteamientos del 

CONEVAL se determina como aquella situación, en la 

que aun haciendo uso de todo el ingreso que 

perciben los individuos y los hogares, es insuficiente 

para cubrir la canasta alimentaria que les permita 

llevar una vida activa y sana. Por ello, su fácil 

identificación con la pobreza extrema, misma que 

identifica a la población que padece tres o más 

carencias sociales y cuyo ingreso es inferior a la línea 

de bienestar mínimo.  

En cumplimiento de lo establecido por la Ley General 

de Desarrollo Social y con la finalidad de identificar y 

medir la pobreza el CONEVAL en el marco de la 

metodología para la medición de la pobreza, plantea 

que ésta debe por lo menos considerar ocho 

indicadores entre los que se mencionan: Ingreso 

corriente per cápita, rezago educativo, acceso a la 

seguridad social, calidad y espacios de vivienda, 

servicios básicos en la vivienda, grado de cohesión 

social y acceso a la alimentación.  

 

Así también, y con la finalidad de proporcionar 

información respecto del estado que guardan y donde 

se localiza el fenómeno para direccionar la mejora de 

las políticas públicas tendientes a la superación de la 

pobreza, el CONEVAL clasifica a los grupos de 

población por su ingreso y el número de carencias 

manifiestas; de esta manera a las personas solo se les 

puede ubicar en uno solo de los siguientes grupos: 

 Pobreza: se considera pobre si tiene un ingreso a 

la línea de bienestar y presenta al menos una 

carencia social. 

 Pobreza extrema: si tiene un ingreso inferior a la 

línea de bienestar mínimo y además presenta tres 

o más carencias sociales.  

 Pobre moderado la persona que, siendo pobre, 

no es pobre extremo  

 Es vulnerable por carencias sociales si tiene un 

ingreso superior a la línea de bienestar, pero tiene 

una o más carencias sociales.  

 Es vulnerable por ingreso cuando no presenta 

carencia social alguna, pero su ingreso es inferior 

a la línea de bienestar y  
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 Es no pobre y no vulnerable si no tiene carencias 

sociales y si su ingreso es superior a la línea de 

bienestar. (CONEVAL, 2012) 

 

Si bien, la pobreza identifica la forma en que para un 

sector de la población se expresa la distribución del 

ingreso y la apropiación del excedente, su expresión 

particular conserva ciertos rasgos y se evidencia de 

manera particular en cada situación.  

 

Desarrollo y derecho humano  

 

El derecho humano parte de la definición misma, que 

se plantea como el conjunto de normas y principios 

que se desprenden de la propia naturaleza y dignidad 

del ser humano, de ahí que todos los individuos que 

pertenecen al género humano los poseen; por ese 

solo hecho deben ser tratados y tratar a todos sus 

semejantes de conformidad con los referidos derechos 

humanos.  

 

Los derechos que benefician el desarrollo de las 

personas en una sociedad, se deben no sólo observar 

a través del derecho objetivo, sino también, deben 

materializarse y convertirse en verdaderos derechos 

subjetivos que eliminen las carencias y limitaciones 

que identifica a la pobreza.  

 

En este sentido los derechos humanos, en su devenir 

histórico revelan que se ha ampliado el nivel de 

protección  como producto de diferentes luchas de la 

humanidad por su reconocimiento, de ahí que en 

primer lugar se identifiquen el derecho a la vida, a la  

libertad, seguridad, e igualdad, en un segundo lugar 

se identifica a los derechos económicos sociales y 

culturales, entre los que se encuentran seguridad 

social, trabo y educación y entre los últimos se 

encuentran los derechos de solidaridad de los 

pueblos, que abarca entre otros, los derechos a la paz 

a un medio ambiente sano y el derecho que nos 

ocupa derecho al desarrollo. El derecho por lo tanto 

contribuye a que las personas se desarrollen con 

integridad sin vulnerar su acceso a las oportunidades 

que deberían estar garantizadas por igual para todos 

los integrantes de una sociedad. (CARPIZO, 2011). 

  

Desarrollo humano - derecho contra la pobreza 

alimentaría 

 

El desarrollo se entiende como un derecho humano 

en un sentido integral, en el que puede participar todo 

ser humano de forma individual o de forma colectiva, 

implica un derecho y una obligación, ya que a la par 

que se tiene el derecho al desarrollo, se tiene la 

obligación de contribuir en él.  

 

La pobreza alimentaria para Boltvinik (2003) de 

acuerdo con los planteamientos de Amartya Sen, es 

identificada como un problema multidimensional, en 

virtud de que el bienestar de los hogares y las 

personas se ve afectado en cuento a ingresos, activos 

no básicos, patrimonio familiar, acceso a bienes y 

servicios gratuitos, tiempo libre y conocimientos de las 

personas. Estos aspectos se relacionan con el 

cumplimiento de los derechos humanos reconocidos 

tanto en declaraciones internacionales como en la 

legislación nacional mexicana, tales como derecho al 

trabajo, seguridad social, derecho a la salud, vivienda 

digna, propiedad y recreación, entre otros; a estos se 

les reconocen como derechos humanos incluidos en el 

concepto de derecho al desarrollo.  

 

Para el caso de México, resulta importante hacer 

mención del artículo 4º de la Constitución, el cual se 

establece como el más importante dentro de la 

legislación, en cuanto al derecho al desarrollo se 

refiere, en tanto que incorpora los conceptos de 

desarrollo familiar, desarrollo integral de las niñas y los 

niños, y de las mujeres, ambiente adecuado para el 

desarrollo y acceso a la cultura. 

 

Si bien cada persona tiene la obligación de contribuir 

a su desarrollo, el Estado mexicano tiene como uno de 

sus deberes procurar el bien de la población: esto es, 

responsabilidad de garantizar el desarrollo 

sustentable, fortalecimiento demográfico, crecimiento 
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económico, justa distribución de la riqueza y pleno 

goce de garantías; principios todos relacionados con 

el concepto de desarrollo desde una perspectiva 

amplia y opuestos a la pobreza.  

 

Estimación de la pobreza a nivel nacional  

 

En Consejo Nacional de Evaluación de la Política de 

Desarrollo Social en 2013 presento los resultados de la 

medición de pobreza 2012 y su comparación con los 

resultados 2010, con la finalidad de proporcionar 

elementos para la mejora de la política pública 

destinada a la superación de la pobreza. 

 

El informe sobre la estimación de la a pobreza a nivel 

nacional y para cada entidad federativa 2012, permite 

observar que la pobreza a nivel nacional muestra una 

disminución en el nivel de la pobreza extrema, al 

ubicar en esa situación a 9.8% de la población contra 

11.3% registrado en 2010. Lo que significa que 11.5 

millones de personas sufren pobreza alimentaria y que 

el numero promedio de carencias sociales de esta 

población se redujo de 3.8 a 3.7; no obstante la 

disminución que se registra a nivel nacional entre 2010 

y 2012 en el número de personas con carencias 

sociales y el ingreso, más de 27 millones, es decir 

23.3% de esas personas presentan carencias por 

acceso a la alimentación; en el ámbito rural se observa 

una disminución de la pobreza extrema de 21.5% en 

2012 contra 26.5% en 2010. 

 

En el mismo informe, los cambios en la pobreza por 

pertenencia étnica, género y edad presentan una 

disminución entre 2010 y 2012, sin embargo, los 

porcentajes más altos de población en situación de 

pobreza y pobreza extrema se observa de forma 

particular en las mujeres al registrar 27.6 millones de 

personas, la población indígena que reporta 8.2 

millones; en la población menor de 18 años se observa 

una disminución entre 2010 y 2012 en una proporción 

mayor al pasar de 12.7% al 10.8%, mientras que entre 

la población adulta paso de 9.1 a 7.9%.  

 

Cabe resaltar que en 2012 tres de cada cuatro niñas y 

niños, tenían al menos una carencia social y uno de 

cada cinco presentaba al menos tres. Especial 

mención merece el indicador de carencia por acceso a 

la alimentación que entre la población menor de 18 

años paso de 29.4% en 2010 a 28.2% en 2012 lo que 

significa que esta carencia continúa afectando a un 

tercio de la población en este grupo de edad, cabe 

hacer mención que la pobreza alimentaria severa 

afecta de manera similar a niñas y a niños en los 

hogares del medio rural y del medio urbano.  

 

Desde este punto de vista, la pobreza en las niñas y en 

los niños presenta características particulares que dan 

a su atención un sentido de urgencia y prioridad 

puesto que tienen mayor probabilidad de volverse 

permanente, sus efectos suelen ser irreversibles en 

algunos casos y las potencialidades para su 

reproducción son mayores. 

 

Es importante señalar que se observa mayor 

concentración de pobreza en las niñas y en los niños, 

así como en las mujeres, lo que permite apreciar la 

presencia de desigualdad que afecta el cumplimiento 

de sus derechos sociales; entre los factores que sin 

duda contribuyen para que exista en estas 

poblaciones son los niveles educativos bajos, 

embarazos precoces y la imposibilidad de percibir 

ingresos altos al interior de los hogares, situación que 

se refleja más en la población que vive en zonas 

rurales.(CONEVAL, 2012, págs. 1-14). 

 

Pobreza alimentaria en el estado de Hidalgo 

 

En 2012 de acuerdo con cifras del CONEVAL en 

México existen un total de 53. 3 millones de personas 

que se encuentran en situación de pobreza y 11.5 

millones en condición de pobreza extrema lo que 

represento respectivamente 45.5 y 9.8 por ciento del 

total de la población; Hidalgo respecto de las 32 

entidades federativas ocupa el lugar número nueve, 

por lo que se ubica dentro de las 10 entidades con 

mayor pobreza en el país, puesto que en el  2012 el 
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52.8 de la población total se registra en situación de 

pobreza con un promedio de 2.3 carencias, lo que 

representa 1,456.9 personas de un total de 2,665.018, 

de las que 1, 285.22 son hombre y 1,379.796 son 

mujeres lo que significa que una proporción mayor 

está representada por las mujeres. 

 

En este contexto, en Hidalgo al igual que en el país se 

registran cambios importantes en el nivel de pobreza 

extrema entre 2010 y 2012, al ubicar en esa situación a 

10.0% de la población con un promedio de 3.5 

carencias contra 13.5%, lo que significa que 277 mil 

personas padecen pobreza alimentaria de un total de 

364 mil que se registraron en 2010; sin embargo y aun 

con la disminución que se observa en 2012 existen 694 

mil personas que presentan carencias por acceso a la 

alimentación, con un promedio de 2.8 carencias, esto 

es que de 2010 a 2012 el promedio de carencias en 

esta población se redujo 0.7.  

 

Es importante resaltar que 659.9 mil personas 

percibieron un ingreso inferior a la línea de bienestar 

mínimo en 2012 lo que significa que hubo un aumento 

con relación a 641.8 que se registraron en 2010, esto 

es que 18 mil personas más padecen pobreza 

alimentaria y reportan un promedio de 2.4 carencias; 

contrario a esto, la población con ingreso inferior a la 

línea de bienestar disminuyo entre 2010 y 2012 que 

paso de 1,589 .8 a 1,549.4 mil personas. 

 

Los municipios que presentan altos niveles de pobreza 

extrema con base en la información del Censo de 

Población y Vivienda 2010 y la encuesta Nacional de 

Ingresos y Gastos 2012 ambos publicados por el 

Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) 

fueron Xochiatipan  54.4%, Yahualica 48.1%, 

Huehuetla 46.9%, Tepehuacan de Guerrero 43,5% y 

San Felipe Orizatlan 39:4%, ello represento 15.04% del 

total de la población que percibió un ingreso inferior a 

la línea del bienestar mínimo que fue 684 pesos para 

zonas rurales y 978 pesos para zonas urbanas; De 

igual forma se hace referencia de los cinco municipios 

que concentraron el mayor número de personas en 

pobreza extrema en virtud de que ello se relaciona 

con población que padece pobreza alimentaria esto 

en consideración a que los ingresos que se perciben 

son insuficientes para cubrir la canasta alimentaria 

ubicando en primer lugar al municipio de Huejutla de 

Reyes, seguido de Tulancingo de Bravo, Ixmiquilpan, 

San Felipe Orizatlan y Tepehuacan de Guerrero.  

 

El análisis del periodo comprendido entre 2010 – 2012 

a nivel nacional, muestra un comportamiento poco 

favorable respecto de la tendencia sobre pobreza 

alimentaria que paso de 18.8% a 19.7%, lo que significa 

que de 21.5 millones paso a 23.1%millones de 

personas; el efecto positivo de la política pública 

implementada para combatir la pobreza se muestra 

más ampliamente en la disminución del rezago 

educativo, acceso a los servicios de salud, calidad y 

espacios de la vivienda, acceso a los servicios básicos 

en la vivienda. Si bien la dimensión predominante ha 

centrado atención en el ingreso de los hogares, no así 

la pobreza alimentaria que se vincula con los derechos 

sociales que se evalúan mediante indicadores de 

carencia, de ahí que la pobreza se trate como un 

problema multidimensional. 

 

Por lo anterior resulta importante señalar que el 

indicador de carencia social por acceso a la 

alimentación entre la población menor de 18 años no 

ha mostrado cambios significativos, de 25.7% que 

registro en 2008 paso a 29.4% en 2010, mientras que 

para 2012 fue de 28.2% lo que significa que aún es 

importante el número de personas en este rango de 

edad que se ve afectada por la pobreza alimentaria. 

De acuerdo con un estudio realizado por la UNICEF y 

el CONEVAL en este análisis se observa que la 

desigualdad no es por sexo, pero si es mayor para la 

población indígena y para aquellos que viven en 

hogares ampliados y que la o el jefe de hogar tiene 

menos años de escolaridad. (UNICEF/CONEVAL, 2013)  

De 2010 a 2012, con base en el CONEVAL la pobreza 

disminuyo por igual entre hombres y mujeres, no 

obstante, se registró 1.5 millones de hombres menos 

en pobreza moderada, mientras que 300 mil mujeres 
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más que hombres se registraron en pobreza extrema. 

Así mismo entre la población indígena la pobreza ha 

disminuido, pero los niveles permanecen elevados con 

relación a la población no indígena. 

 

Conclusiones 

 

Para Trabajo Social pensar la pobreza entorno a los 

derechos humanos con perspectiva de desarrollo 

social, resulta esencial puesto que la disciplina tiene su 

razón de ser en el marco de la situación que crea una 

contradicción entre el capital – trabajo, y una 

expresión de ello es la pobreza; en este sentido, la 

profesión está llamada a actuar eficaz y eficientemente 

en la atención del fenómeno a partir de dimensiones 

tanto cualitativas, como cuantitativas del mismo. Se 

parte de la premisa de que Trabajo Social interviene 

en situaciones de la realidad a partir entre otros 

fundamentos, de principios ético – valorativos que son 

afines con los valores que sirven de base al Bienestar 

Social, los que a su vez responden a valores de 

derechos humanos y por ende al desarrollo de las 

personas.  

 

El ejercicio profesional del Trabajador Social se guía 

por el respeto a la persona y a las diferencias, la 

confidencialidad, la responsabilidad social y el 

compromiso con la creación de condiciones para la 

democratización de las relaciones y las estructuras 

sociales, la justicia social y la equidad. En 

consecuencia, estos principios obligan al profesional a 

ejecutar acciones planificadas y orientadas a la 

prevención e intervención para garantizar el acceso a 

servicios y oportunidades necesarias para un 

adecuado desarrollo, así como a promover un abanico 

de oportunidades para todas las personas y 

particularmente para las personas que se encuentran 

en desventaja por la edad, sexo región o etnia a la 

que pertenecen. 

 

Para la profesión de Trabajo Social la pobreza limita 

intensamente lo que es el desarrollo individual y social, 

por ello, cabe preguntarse cuáles son las acciones o 

estrategias que desde el Estado se promueven para 

hacer frente  a una realidad en un escenario de crisis 

económica que persiste y se hace  sentir en todo 

momento, cuando el empleo es requisito básico para 

que en los hogares se materialice el cumplimiento a 

los derechos humanos, tales como seguridad social, 

derecho a la salud, educación, vivienda digna 

ambiente adecuado y recreación entre otros, todos 

ellos incluidos en el concepto de derecho al desarrollo, 

cuando la incertidumbre, el miedo y la ansiedad son 

parte de la vida cotidiana de 53.3 millones de 

personas que se encuentran en pobreza y que de esta 

población 11.5 millones padecen pobreza alimentaria, 

todo ello para dimensionar la magnitud de los retos 

que enfrenta el Estado, especialmente en regiones y 

grupos de población más desfavorecidos. 

 

Es en este escenario actual de crisis, donde prevalece 

la pobreza y donde la población mayormente 

afectada son las niñas, los niños y las mujeres, cuando 

el compromiso de la profesión de Trabajo Social con 

el cambio social, le obliga a promover y ejecutar 

políticas sociales que los Estados implementan para 

contrarrestar los efectos de la pobreza de forma eficaz 

y eficiente, sí como a la posibilidad de diseñar un 

nuevo modelo de intervención, ello como algo 

importante y trascendente para la profesión, puesto 

que la política social es, al mismo tiempo, espacio de 

inserción laboral, y esencia por naturaleza para 

abordar las problemáticas sociales de forma 

importante; es decir, que debe considerarse la 

estrecha vinculación entre el modelo de intervención 

de desarrollo y el proyecto social denominado 

“Cruzada contra el Hambre”, para lo cual se debe 

analizar quienes son las personas que viven pobreza y 

pobreza extrema, donde viven, que hacen y como se 

puede potenciar su desarrollo como un derecho 

social. Mejorar es posible, pero no depende solo de 

los gobiernos, depende en buena parte de las 

capacidades de decisión y acción que se efectúan 

desde la sociedad.   
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Resumen 

 

El siglo XXI se ha caracterizado por las profundas y 

continuas transformaciones generadas en todos los 

espacios donde el individuo se desenvuelve, todo ello 

como producto acelerado del desarrollo de las TIC, la 

comunicación y la sociedad del conocimiento.   

 

El auge de las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación se ha extendido a todos los campos del 

desarrollo humano, incluida la educación y sobre todo 

en el nivel Superior, en donde este nuevo paradigma, 

ha pasado a forman parte del contexto repercutiendo 

en las acciones de los grupos sociales, entre los que se 

encuentran los estudiantes para quienes se han 

convertido en una herramienta fundamental e 

indispensable. 

 

Un gran número de estudiantes posee grandes 

habilidades en el manejo de la computadora y la 

navegación por Internet para los trabajos escolares, 

pero también para mantener una buena comunicación 

con su familia, sobre todo para aquellos que 

decidieron estudiar fuera de su lugar de origen. 

Dentro de las TIC existen las redes sociales y los 

medios de comunicación, quienes aportan mucho en 

las relaciones familiares ya que por medio de estas se 

pueden mantener unidos aun después de la distancia, 

por lo que la relación de las familias con las nuevas 

tecnologías es en general, muy positiva y 

enriquecedora, porque permite comunicar y tener 

convivencia familiar. El objetivo de este trabajo es 

conocer   las   TIC   y  redes  sociales  que  utilizan  los  

                                                             
9 Profesoras Investigadoras de la Facultad de Trabajo Social 
de la Universidad Veracruzana, Campus Poza Rica.  

 

 

 

estudiantes para comunicarse y su impacto en sus 

relaciones familiares.  

 

Palabras Clave: TIC, Redes Sociales y Migración 

 

Abstract 

 

The 21st century has been characterized by the 

profound and continuous transformations generated 

in all the spaces where the individual develops, all as 

an accelerated product of the development of ICT, 

communication and knowledge society. 

 

The rise of Information and Communication 

Technologies has spread to all fields of human 

development, including education and especially at 

the higher level, where this new paradigm has become 

part of the context, impacting on the actions Of social 

groups, among which are the students for whom they 

have become a fundamental and indispensable tool. 

 

A large number of students have great computer skills 

and internet browsing for school work, but also to 

maintain good communication with their family, 

especially for those who decided to study outside their 

place of origin. Within ICT, there are social networks 

and the media, which contribute a lot in family 

relationships since they can be kept together even 

after the distance, so that the relationship of families 

with new technologies is In general, very positive and 

enriching, because it allows to communicate and have 

family coexistence. The objective of this work is to 

know the TICs and social networks that students use to 

communicate and their impact on their family 

relationships. 

 

Keywords: TIC, Social Networks and Migration 

 

 

El Impacto de las TIC y redes sociales en los estudiantes de Trabajo Social 

que tiene migración pendular (movilidad) en la ciudad de Poza Rica, Veracruz 
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Metodología 

 

La presente investigación es de corte cuantitativo y su 

método es descriptivo, se desarrolló con los 

estudiantes de la Facultad de Trabajo Social, de la 

Universidad Veracruzana, inscritos en periodo agosto-

diciembre 2014 y quienes presentan migración 

pendular (movilidad estudiantil).  Las técnicas 

desarrolladas durante esta investigación son: 

Observación y la Encuesta. Se aplica un instrumento 

con 15 preguntas, 2 abiertas y 13 preguntas de opción 

múltiple, con la finalidad de ser más específico con la 

información.   

 

La población estudiantil dentro de la Facultad de 

Trabajo Social es de 257 alumnos, de los cuales el 30% 

presentan movilidad estudiantil da un total de 75 

alumnos, se tomó la muestra con la ecuación 

correspondiente dando como resultado 58 

estudiantes.  

 

Discusión y Análisis  

 

La presente investigación se aborda desde la 

perspectiva del Trabajador Social en relación a la 

innovación tecnológica que se implementa en los 

estudiantes de la Facultad de Trabajo Social de la 

Región Poza Rica-Tuxpan, el tema es novedoso y muy 

interesante como investigación, de esta manera se 

sabrá que tanto utiliza el Trabajador Social, los medios 

de información y comunicación para mantener 

contacto con su familia.  

 

Los estudiantes de la Facultad de Trabajo Social 

presentan movilidad y necesitan mantener una buena 

comunicación con su familia, ya que por cuestiones 

escolares tuvieron que salir de su lugar de origen para 

estudiar en otra ciudad. De acuerdo con datos 

proporcionados por la Secretaria Académica de la 

Facultad de Trabajo Social Región Poza Rica-Tuxpan, 

donde  el 21% de los estudiantes presenta una 

movilidad para llevar a cabo sus estudios universitarios 

en esta entidad académica, es elevado el número de 

jóvenes que utilizan las TIC para mantener 

comunicación con su familia, haciendo uso del 

teléfono celular, Tablet, computadora, Laptop, entre 

otros medios móviles para tener acceso a las redes 

sociales y así dialogar con ellos o incluso hacer una 

video llamada por Skype. 

 

La movilidad estudiantil es un factor importante en la 

familia, entiéndase por movilidad, el desplazamiento 

que hacen los estudiantes de su lugar de origen a otra 

ciudad para continuar sus estudios en la universidad. 

La forma de vivir de los estudiantes que realizan 

movilidad, dependerá de acuerdo a sus posibilidades 

económicas, asumiendo responsabilidades, donde el 

auto-cuidado cobrará aún más importancia. Habrá 

jóvenes a los que vivir lejos los ayude a crecer como 

personas y llegar a un equilibrio, dado que serán 

dueños de su tiempo y podrán tomar sus propias 

determinaciones. Pero existirán otros a los que quizás 

les cueste más acostumbrarse a la independencia. 

Siendo ésta una prueba de confianza entre los hijos y 

sus padres, ya que los jóvenes tendrán que demostrar 

que pueden asumir de forma responsable la adultez, 

mientras que las familias deberán velar porque sus 

enseñanzas y crianza den buenos frutos. 

 

En cualquiera de los casos es de vital importancia la 

comunicación que exista por parte del joven y su 

familia, pero en muchos de ellos la distancia, el factor 

económico, dificultan que este proceso se de manera 

constante. Sin embargo, en la actualidad se tiene la 

opción de hacer uso de las tecnologías de información 

y comunicación, medios por los cuales los jóvenes que 

realizan una movilidad, les permite mantener el 

vínculo con su familia a través de los teléfonos 

móviles, el internet y haciendo uso de las redes 

sociales. 

 

La mayoría de los estudiantes provienen de Tuxpan 

con un 12% que es equivalente a 7 alumnos, Tihuatlán, 

Martínez de la Torre y Álamo le corresponde el 9% a 

cada uno de ellos con 5 alumnos de cada lugar. 

Chicontepec y Xalapa son 4 alumnos con el 7% cada 
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uno, de Veracruz provienen 3 alumnos con el 5%, los 

restantes 25 alumnos provienen de distintos lugares 

cada uno el equivalente es el 43%. 

 

Los medios de comunicación más utilizados por los 

estudiantes que presentan movilidad para 

comunicarse con su familia son 3: el teléfono/celular 

se le asigna el 62% ya que es el medio más práctico 

de utilizar esté se lleva a cabo por 36 alumnos, 

después está el WhatsApp con el 28% con el total de 

16 alumnos, otro medio de comunicación utilizado por 

los estudiantes es el Facebook con el 10%, equivalente 

a 6 alumnos. 

 

El tiempo que dedican los estudiantes de movilidad a 

las redes sociales, donde el tiempo de 1 a 3 horas y de 

3 a 5 horas ocupan el 38% total de 76% con 22 

estudiantes cada uno, y el 24% dedican a las redes 

sociales entre 7 a 9 horas diarias solo 14 alumnos. 

 

De los alumnos encuestados el 79% equivalente a 46 

alumnos utilizan las TIC diario para comunicarse con 

su familia, mientras que el 21% lo hacen una vez por 

semana. 

Se preguntó a los estudiantes que presentan 

movilidad con quien mantienen más comunicación si 

con su familia, novio/novia, amigos/amigas. El mayor 

porcentaje es para la familia con el 59% 

correspondiente a 34 alumnos, el 24% se contactan 

más con amigos/amigas y el 17% se comunica con 

novio/novia. 

 

Conclusiones 

 

Las TIC abren sin duda, por sí mismas, nuevas 

posibilidades de innovación y mejora de los procesos 

formales de enseñanza aprendizaje, características que  

podemos destacar de la cualificación y cuantificación 

advertidas en los resultados de este análisis, sin 

embargo debe hacerse énfasis en que la mera 

incorporación de herramientas tecnológicas a las 

prácticas educativas, más sin embargo se puede decir 

que el impacto que surge para comunicarse con los 

familiares es muy extenso ya que garantiza que los 

alumnos no se sientas solos, triste, no extrañe a su 

familia y no interfiera en su aprendizaje. Una vez 

terminado el proceso de investigación a través de la 

aplicación del instrumentó, la recolección de datos y 

procesados los mismos en sus respectivos análisis e 

interpretación, se obtuvieron los resultados finales que 

le permiten al investigador llegar a las siguientes 

conclusiones. 

 

De acuerdo a los resultados de las encuestas aplicadas 

a los estudiantes de movilidad se concluye de qué 

manera influyen las relaciones intrafamiliares en los 

estudiantes, la problemática que viven día a día por 

estar lejos de su familia, ya que la mayoría menciono 

que afecta mucho la comunicación, ya que no es lo 

mismo el solo hablar con su familia por llamadas o por 

las redes sociales que tener a sus padres u otros 

familiares cerca, por otra parte nos mencionan que de 

cierta manera las tecnologías de información y 

comunicación los acerca y los hace sentirse menos 

solos, por medio de esta investigación es posible 

concluir de manera general que los estudiantes de la 

Facultad de Trabajo Social  generalmente hacen uso 

de estas tecnologías para mantener una buena 

comunicación con su familia aun después de la 

distancia que los separa.  De acuerdo a la hipótesis 

planteada al inicio de esta investigación: en el uso de 

las tecnologías de información y comunicación por 

parte de los jóvenes que presentan movilidad, se 

mantienen optimas las relaciones intrafamiliares, lo 

que favorece el estado emocional de los jóvenes, por 

tanto podemos concluir que la hipótesis se afirma en 

el aspecto que con el uso de las TIC mejora el estado 

de ánimo de los estudiantes de Trabajo social, ya que 

el estar comunicados con su familia mejora muchos 

aspectos emocionales de los alumnos. 

 

Sugerencia a los estudiantes de Trabajo Social 

 

El Trabajador Social es el profesional que se 

convierten en agente de cambio en la sociedad y en la 

vida de las personas, familias y comunidades para las 
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que trabaja, es por ellos que se tiene que realizar un 

proyecto en donde el objetivo principal sea sensibilizar 

a los estudiantes a utilizar los medios de comunicación 

para optimizar las relaciones intrafamiliares, con el 

propósito de mejorar la convivencia, comunicación 

entre los integrantes de la familia. 

 

En este proceso de movilidad ha generado que la 

población cambie sus actitudes, en su convivencia 

familiar, ya que al realizar la movilidad el joven 

estudiante cambia la dinámica familiar, lo que afecta a 

todos los miembros de la familia. 
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Resumen       

 

El presente trabajo presenta una propuesta de 

intervención social para la atención de la obesidad en 

mujeres, basada en un modelo cognitivo-conductual. 

Ante la crisis de la modernidad nuevas problemáticas 

sociales como la obesidad se han hecho presentes con 

impactos importantes en los sistemas de salud. Los 

objetivos de esta propuesta son identificar una nueva 

forma de intervención social para atención de la 

obesidad, promoviendo estilos de vida saludables a 

través de la resignificación de conceptos, actitudes y 

creencias que tienen respecto a la obesidad, 

alimentación sana y actividad física. El propósito fue 

desarrollar la autodecisión de alimentos saludables y el 

manejo de emociones frente a situaciones que 

conducen a la ingesta excesiva de alimentos, 

desarrollar el deseo de aprender nuevas actividades 

en su tiempo libre donde la prioridad fuera la 

actividad física, reconstruir creencias y 

representaciones sociales que les permitan tener un 

objetivo de vida y deconstruir las creencias en cuanto 

a la alimentación, ejercicio físico y estilo de vida 

saludable Métodos. Entrevistas semiestructuradas 

antes y después de la implementación del proyecto 

dan cuenta de los aspectos subjetivos de la 

intervención. Resultados. Cada una de las participantes 

ha registrado cambios en la forma de ver su cuerpo, 

su problema de obesidad, autoestima, la percepción 

sobre el ejercicio y la relación con la comida lo cual es 

expresado a través de sus discursos.   

 

Palabras Clave: Intervención Social, Obesidad, Estilos 

de Vida Saludable. 

 

 

 

 

 

Abstract 

 

The present paper presents a proposal of social 

intervention for the attention of obesity in women, 

based on a cognitive-behavioral model. Faced with the 

crisis of modernity, new social problems such as 

obesity have become present with important impacts 

on health systems. The objectives of this proposal are 

to identify a new form of social intervention for the 

attention of obesity, promoting healthy lifestyles 

through the resignification of concepts, attitudes and 

beliefs regarding obesity, healthy eating and physical 

activity. The purpose was to develop healthy food self-

management and emotional management in the face 

of situations that lead to excessive food intake, 

develop a desire to learn new activities in their free 

time where physical activity is the priority, rebuilding 

beliefs and social representations That allow them to 

have a life goal and deconstruct beliefs regarding diet, 

exercise and healthy lifestyle methods. Semi-structured 

interviews before and after the implementation of the 

project give an account of the subjective aspects of 

the intervention. Results. Each of the participants has 

recorded changes in the way they see their body, their 

obesity problem, their self-esteem, their perception 

about exercise and their relationship with food, which 

is expressed through their speeches. 

 

Keywords: Social Intervention, Obesity, Healthy 

Lifestyles. 

 

Introducción 

 

Es todo un reto generar acciones concretas, 

específicas y eficaces que puedan detener el avance 

en la prevalencia de la obesidad. Según el informe de 

la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 

Económico (OCDE, 2010) en su estudio “La obesidad y 

la economía de la prevención”, sitúo a México en el 

Nuevos modos de intervención social ante el riesgo que genera la 

globalización: como cambiar el estilo de vida en personas con obesidad 

a través de un modelo de intervención cognitivo-conductual 
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primer lugar mundial en índices de sobrepeso y 

obesidad en adultos. En este informe se afirma que las 

personas severamente obesas mueren 8 a 10 años 

antes que las de peso normal, que cada 15 kilogramos 

extras aumentan el riesgo de muerte temprana 

aproximadamente en un 30%. En diez países 

europeos, las investigaciones muestran que la 

obesidad duplica las probabilidades de no poder vivir 

una vida activa normal. En este mismo informe se 

afirma que las mujeres son obesas más a menudo que 

los hombres. Además, se estima que una estrategia 

integral para la atención de la obesidad, evitaría 55 mil 

muertes anuales por enfermedades crónicas, 

prevendría o retardaría el comienzo de enfermedades, 

reduciría la discapacidad y mejoraría la calidad de vida 

de la población. 

 

A lo largo de la historia se han orientado las miradas 

de la intervención en lo social hacia cuestiones 

siempre vinculadas a una postura normativa y a los 

intereses de los sectores sociales dominantes. De 

acuerdo a Carballeda (2002), el acceso a cambios 

macro sociales, como el disminuir los índices de 

obesidad, se debe construir desde "ese otro"(p.61) que 

se transforma en protagonista, actor social, consciente 

y racional y no en un objeto de intervención. La 

intervención en lo social, desde esta perspectiva, 

implicaría una necesaria búsqueda de significados, 

acciones, y expresiones que se construyen a través de 

las interacciones sociales sobre lo cotidiano. 

 

La pregunta sería ¿Cómo generar estilos de vida 

saludables en un escenario obesogénico, en esta 

época de cambios sociales, económicos y culturales 

acelerados? Los retos emergentes, según Fernández y 

López (2006), responden a una nueva lógica social y 

económica. Las enfermedades crónicas no trasmisibles 

como la obesidad, el sobrepeso, complicaciones 

coronarias, cerebrovasculares, entre otras, constituyen 

algunas de las denominadas enfermedades de la 

modernidad o de la sociedad de la abundancia 

(Gracia, 2003; Gracia, 2005).  Para Gracia (2003), las 

personas de las sociedades modernas no saben 

comer, son "enfermos de la abundancia y la 

civilización" y afirma que los problemas alimentarios 

actuales tienen una importante raíz social y están 

estrechamente relacionados con el cambio que se ha 

producido con la modernidad y la globalización.   

 

La globalización tiene un papel muy importante 

dentro de las problemáticas relacionadas a la 

alimentación, ya que ha transformado por completo a 

ésta en todos sus aspectos, desde el acceso, la 

disponibilidad, el consumo, hasta las preferencias. Si 

bien la globalización supone un sistema económico 

novedoso que se caracteriza por la libre circulación de 

los capitales que afecta a todos los ámbitos de la 

economía, también es un proceso de trasformaciones 

sociales que incluyen el crecimiento del comercio, 

inversiones, redes informáticas, cultura, en el que 

diversos mecanismos están influyendo para que las 

fronteras de todo tipo sean más permeables 

(Contreras y Gracia 2005; De león, 2006). Si bien la 

globalización de la alimentación es un proceso 

específico de cambio social y cultural que afecta la 

manera en que se alimentan las personas, también es 

un proceso que ha influido en el consumo de 

determinados alimentos, y hasta la forma en que se 

preparan.  

 

Ante esta situación es comprensible que un amplio 

conjunto de actividades que van desde la producción 

hasta la puesta en disposición de los bienes y recursos 

para satisfacer las necesidades nutricionales de las 

personas, está íntimamente ligada a la salud (De León, 

2006; Durán 2006). Uno de los aspectos más 

importantes que se puede encontrar en la 

globalización de la alimentación es la gran variedad 

de comestibles acompañada de una gran publicidad, 

lo cual afecta la estructura y la composición de las 

comidas, las formas de aprovisionamiento y los tipos 

de productos consumidos; así como los horarios y las 

frecuencias de las comidas y los lugares de consumo 

(Contreras y Gracia, 2005).   
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Es importante mencionar que, junto a la globalización 

de la alimentación, que distribuye productos de países 

a todo el mundo, también existe una globalización de 

los problemas de salud (Durán, 2006). Para García-

Arnaiz (2007), la globalización de la alimentación ha 

provocado una sobreoferta de alimentos que estimula 

a la población a comprar y consumir más comida de 

la que el cuerpo necesita. Esto ha provocado que los 

niveles de sobrepeso y obesidad en las sociedades 

actuales aumenten. 

 

La OCDE (2010), sugirió en su informe algunas 

iniciativas que pueden tomar los gobiernos para 

combatir la obesidad. Pero también hay que tomar en 

cuenta que no solo los gobiernos tienen la 

responsabilidad de combatir a este mal que acecha no 

solo a los mexicanos sino a todo el mundo. Cada 

persona tiene que cuidar su salud y pensar en tomar 

estrategias contra la obesidad. El cambiar hábitos 

alimenticios dentro y fuera del hogar, hacer ejercicio y 

tener una dieta balanceada son cambios en el estilo 

de vida cuya iniciativa puede tomar cada persona para 

combatir la obesidad. 

 

Lo anterior nos da la pauta para crear nuevos 

escenarios de intervención y cambiar las estrategias de 

atención a ciertas problemáticas sociales, como la 

obesidad, cargadas de simbolismos y representaciones 

sociales, donde se diseñen nuevas herramientas de 

trabajo acordes a las exigencias de la modernidad, en 

aras de construir una nueva sociedad. 

 

En función de lo anterior, el propósito de esta 

propuesta es identificar una nueva forma de 

intervención social para atención de la obesidad, 

promoviendo estilos de vida saludables a través de la 

resignificación de conceptos, actitudes y creencias que 

tienen respecto a la obesidad, alimentación sana y 

actividad física. La función del trabajador social en esta 

propuesta desempeñaría un papel activo, que guíe y 

oriente la adquisición de competencias y habilidades 

en los integrantes de un grupo de ayuda mutua a fin 

de incorporar patrones de alimentación y activación 

física adecuados.  

 

Objetivo general de intervención: Generar en mujeres 

con obesidad media y extrema nuevas conductas, 

actitudes, emociones y pensamientos respecto a 

estilos de vida saludables mediante un proceso de 

reaprendizaje y resignificación de conceptos a través 

de un modelo de intervención social cognitivo 

conductual. 

 

Objetivos específicos de intervención: Desarrollar la 

autodecisión de alimentos saludables y el manejo de 

emociones frente a situaciones que conducen a la 

ingesta excesiva de alimentos; Cambiar creencias y 

representaciones sociales en cuanto a la alimentación, 

ejercicio físico y estilo de vida saludable; y Desarrollar 

el deseo de aprender nuevas actividades en su tiempo 

libre donde la prioridad sea la actividad física. 

Resignificar creencias no saludables e imágenes 

negativas sobre sí mismas, sobre su obesidad y sobre 

la alimentación a través técnicas de liberación 

emocional y programación neurolingüística. 

 

Modelo de intervención social  

 

El modelo de intervención que se utilizó para este 

proyecto es el modelo cognitivo conductual, en el cual 

se postulan dos principios básicos: en primer lugar 

tanto las conductas como las emociones y los 

pensamientos son el resultado del aprendizaje y 

pueden modificarse mediante un nuevo proceso de 

aprendizaje; y en segundo lugar hay una relación 

equivoca entre el pensamiento y la conducta de tal 

forma que un cambio en las creencias o en la forma 

de interpretar los datos, llevará asociado un cambio 

de conducta. (Fernández y López, 2006). 

 

En este modelo se adopta un trabajo a nivel cognitivo, 

la idea es reestructurar los esquemas más perceptivos 

e interpretativos de las personas y a la vez desarrollar 

habilidades sociales mediante la incorporación de 

pautas de comportamiento que permitan una mejor 
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solución de problemas. Se busca modificar los 

patrones cognitivos como forma de generar un 

cambio tanto a nivel conductual como emocional 

(Vizcarret, 2012). El énfasis de esta propuesta se basa 

en la conducta no saludable que han sido aprendidos 

en las interacciones con los demás y generar cambios 

respecto a su percepción de la obesidad, la 

alimentación y actividad física.  

 

En este proyecto se pretende trabajar con las 

conductas no saludables respecto a la alimentación, el 

ejercicio y la obesidad que tienen las mujeres con 

obesidad en un grupo de ayuda mutua. Se parte de la 

idea que existen conductas inadaptadas como un 

efecto producido por patrones de pensamiento 

inadaptados o generadores de culpa, las cuales 

interfieren en el desempeño efectivo y saludable de 

nuestros roles en la vida diaria, generando emociones 

de carácter negativo, por ello este modelo propone 

intervenciones estableciendo esquemas adecuados, 

buscando modificar los patrones de conducta no 

saludables. 

 

El objetivo de trabajarlo dentro de un grupo de ayuda 

mutua es que cada persona involucrada en el grupo 

se plantee si su esquema de interpretación es 

verdaderamente útil o si existen formas más 

apropiadas para afrontar y combatir la obesidad 

mórbida (Fernández y López, 2006). 

 

Se busca entre las participantes desarrollar la 

capacidad de reconocer situaciones problemáticas, 

afrontándolas y proponiendo soluciones, fomentando 

la búsqueda de pensamientos novedosos y 

liberadores con el fin de evitar actitudes, emociones y 

sentimientos negativos que las llevan a comer en 

exceso o a tener conductas inadecuadas respecto a sí 

mismas, a la alimentación y al ejercicio. Así mismo se 

buscó favorecer el razonamiento crítico y la reflexión 

en el análisis y evaluación de posibles problemas y 

situaciones, favorecer las habilidades de negociación 

buscando vías alternativas a los conflictos, resaltando 

el valor del pensamiento creativo.  

Implementación del proyecto  

 

Para poder establecer una línea base de las conductas 

que se pretende intervenir, se aplicaron varios 

instrumentos: datos antropométricos, aplicación de un 

cuestionario de prácticas y Creencias sobre estilos de 

vida saludable. (Arrivillaga, Salazar y Gómez, 2002), 

Aplicación de la Escala de Autoestimación de Lucy 

Reidl sin embargo para este trabajo se aplicaron 

entrevistas semiestructuradas a cada una de las 

integrantes antes y después de la intervención, las 

cuales fueron la base de la valoración cualitativa que 

se expone en este trabajo. A través de este 

instrumento se comprueban que existen una serie de 

creencias percepciones, sentimientos y emociones 

relacionadas a su cuerpo al consumo de alimentos a la 

actividad física y a estilos de vida que repercuten en su 

salud y bienestar. 

 

 Una vez que se identificaron las conductas 

problemas, y se reunió la información preliminar a 

cerca de las conductas a trabajar, se identificaron las 

condiciones que controlan los problemas de conducta 

a través de técnicas como la exposición  por parte de 

los participantes de manera que ellos mismos 

expliquen las posibles condiciones causales de su 

conducta, para ello se hizo necesario exponer 

limitaciones y potencialidades de los miembros y 

evaluar hasta qué grado el medio en que se 

desenvuelven las participantes facilitan u obstruyen  la 

conducta a cambiar, como sería la familia con la que 

viven. Una vez contemplado lo anterior se estructuró 

un plan contando con la posibilidad de modificar 

respuestas de los participantes.  

 

Siguiendo las exigencias de este modelo se realizó una 

primera evaluación previa de los déficits cognitivos y 

conductuales que presentan las personas con 

obesidad mórbida que integran el grupo de ayuda 

mutua, llevando un registro de tales conductas 

encontradas, esto con el fin de determinar las áreas 

prioritarias de trabajo en la dinámica grupal 

(Fernández y López, 2006). 
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En la fase inicial los factores de éxito del proyecto 

fueron la inclusión y la homogeneización, es decir 

fueron mujeres entre 30 y 65 años de edad, casadas, o 

que hubieran estado casadas, con un índice de masa 

corporal mayor a 35, es decir con una obesidad media 

o extrema, y todas ellas viven en un área geográfica 

cercana entre sí. Otro aspecto que marca el éxito de 

este grupo de ayuda mutua es el establecimiento de 

metas y objetivos de grupo, en una reunión inicial 

cada una de ellas firmo un compromiso por escrito de 

las metas a cumplir. Si bien se presentaron algunos 

conflictos dentro del grupo sobre todo en lo referente 

a que no todas expresaban sus problemas o no los 

exteriorizaban, se pudo lidiar con dinámicas grupales 

que fomentaron en forma asertiva la conducta 

comunicativa, atención de conflictos, necesidades o 

problemas. 

 

En cuanto a los datos sociodemográficos de las 

integrantes del grupo de intervención la edad 

promedio de las 10 mujeres con obesidad oscila entre 

los 29 y 67 años de edad; dos de ellas son viudas, dos 

son divorciadas y el resto está actualmente casada. 

Respecto al nivel de escolaridad una terminó la 

secundaria, otra alcanzó el nivel de preparatoria y 5 

de ellas realizaron una técnica comercial, tres de ellas 

tienen estudios de licenciatura y otra terminó una 

maestría. En cuanto a su situación laboral solo tres de 

ellas trabajan actualmente, tres de ellas están 

jubiladas, y las otras cuatro son amas de casa. 

 

El proyecto se realizó dentro de un aula de la División 

de estudios de posgrado de Trabajo Social de la 

Universidad Autónoma de Nuevo León los miércoles 

de 6:30pm a 8:30 pm en el área de Posgrado de la 

Facultad de Trabajo Social y Desarrollo Humano 

ubicado en Ciudad Universitaria.  

 

En cada sesión se intentó trabajar con un esquema 

como el siguiente: 

 Partir de situaciones de la vida diaria relacionada 

con un tema en particular como, por ejemplo: 

comorbilidades de la obesidad, Orientación en la 

selección de alimentos, “Beneficios de tomar 

agua” y “Las consecuencias de ingerir coca- cola”, 

“Frutas poderosas” y “Sal Marina vs Sal común”, 

Porciones saludables y etiquetado correcto, 

Resignificación de la actividad física (¿Qué es el 

ejercicio físico y cuáles son sus beneficios?, Qué 

hacer en mi tiempo libre, creencias irracionales.  

 Identificar pensamientos, emociones, 

sentimientos, conocimientos del tema (como lo 

interpreta).  

 Consecuencias: emocionales (¿Cómo me siento?)  

Y conductuales (¿cómo actúo?). Se recomienda 

poner en práctica lo aprendido en cada sesión en 

la vida cotidiana 

 

Resultados de la investigación 

 

La percepción de la obesidad fue una de las 

conductas a tratar a través de la intervención, temas 

como creencias irracionales, el empoderamiento y el 

perdón, así como información documentada sobre el 

problema de la obesidad, sus comorbilidades, 

aplicación de técnicas grupales motivacionales 

enfocadas a mejorar la autoestima, fueron tratadas 

dentro de las sesiones. En este trabajo se presentan 

los resultados de solo 3 categorías que se analizaron a 

través de un software llamado MAXQDA para el 

análisis de datos cualitativos. 

 

La sociedad hoy en día concede un valor muy alto al 

cuerpo esbelto, y esto es determinante para la 

percepción y significación que tiene una persona de sí 

misma. En el grupo se pudo constatar a través de las 

entrevistas semiestructuradas antes de iniciar la 

intervención, que existe una amplia variación en 

cuanto a la actitud y los significados que cada uno le 

otorga a la obesidad. En sus relatos expresan patrones 

de conducta hostil a través de comportamiento de 

aislamiento, obstrucción o bloqueo indirecto a los 

esfuerzos por ayudarlos. Por otra parte, sus discursos 

denotan insatisfacción, inconformidad, trauma y 

sufrimiento como lo ejemplifican las siguientes citas, al 
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preguntarles qué significado tiene para ellas la 

obesidad: 

 "Como un trauma porque siempre quiero bajar y 

no puedo  

 "Morirme… que me dé un infarto, siento que… 

para mí (la obesidad) eso es" 

 "Para mí es, este, (la obesidad es) …como 

vergonzoso pues, o sea, que hoy lo que te dicen 

es ¡marrana! y te ofenden o sea y para mí eso si 

es doloroso, y de hecho yo no salgo" 

 "Pues este … (la obesidad) me deprime mucho 

ahorita… yo sola me regaño mucho, pero ha 

habido momentos en que no puedo" 

 "(La obesidad) es como una molestia, o sea 

porque no lo vez cuando estas comiendo verdad. 

Porque comes y no te acuerdas…  A lo mejor en 

ese momento (digo) de que por qué no debo de 

comer esas cosas y como que lo olvidas." 

 "(La obesidad) para mí (es)… viviendo con mi 

enemigo, yo duermo con mi enemigo, ese 

enemigo está conmigo, para mí la obesidad es el 

enemigo que vive dentro de mí." 

 

La percepción de la obesidad fue una de las 

conductas a tratar a través de la intervención, temas 

como creencias irracionales, el empoderamiento y el 

perdón, así como información documentada  sobre el 

problema de la obesidad, sus comorbilidades, 

aplicación de técnicas grupales motivacionales 

enfocadas a mejorar la  autoestima, técnicas de 

liberación emocional a través de códigos curativos, 

declaraciones positivas y técnicas de programación 

neurolingüística fueron utilizadas para lograr un 

cambio en la percepción de sí mismas, principalmente 

en lo relacionado con su sobrepeso. Las siguientes 

citas ilustran lo comentado: 

 "Para mí significa pues enfermedad. Porque 

siendo una persona obesa hay más alto riesgo de 

tener enfermedades" 

 "Pues (la obesidad viene) por comer, yo creo que 

por ansiedad…" 

 "No es solamente estar gordo, sino es todo lo 

que conlleva, es una enfermedad y lo que 

desencadena más bien enfermedades como: 

arterosclerosis, hipertensión, problemas 

digestivos, problemas hepáticos, de los riñones o 

sea en conjunto es una enfermedad…" 

 "Ya entendí que la obesidad te lleva a tener 

muchas enfermedades, y también este te lleva a 

que te canses más rápido, no puedes hacer 

muchas cosas te provoca problemas físicos, como 

desgaste de rodillas, desgaste de vertebras por el 

sobrepeso" 

 "Necesitamos entender que es una enfermedad y 

que no estamos curadas aun, esto es un proceso 

y para mi yo ya estoy “para adelante” yo pienso 

por la salud por el deseo de motivarnos para vivir 

más y seguirle y jamás voy a terminar de darle las 

gracias por todo lo que ustedes hacen por 

nosotras" 

 "Al generar cambios en las creencias equivocadas 

respecto a su sobre peso y sobre todo a La 

percepción de sí misma, después de la 

intervención ellas afirmaron: 

 Pues ahorita ya me siento más segura de mi 

misma, todavía hace poco me sentía con 

autoestima muy baja, lo de mi hija que no me 

perdonaba y ahorita ya no, ahora ya no me siento 

así, mi esposo me dice: “tu estas revolucionando” 

me siento como que más fuerte más segura de 

mi misma" 

 "Muy bien créeme que te digo he cambiado 

muchas cosas…he cambiado bastante 

 "De mi cuerpo que es bien lindo porque adelgazo 

pareja y cuando adelgazo agarro bien bonito 

cuerpo" 

 "Me gusta que he bajado que me ha bajado el 

estómago y los hombros todo me queda grande, 

me gusta ver que ya me queda grande la ropa" 

 "Ahorita estoy bien contenta porque estoy 

bajando y porque veo que las tallas van cediendo 

y que soy una talla más chica y eso si me gusta… 

pues ahora, ya sé que es una enfermedad" 

 

Comida: Siguiendo el modelo cognitivo-conductual, la 

interpretación que le damos a nuestras características 
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personales actuales, ocurre mediante los 

pensamientos o creencias y se manifiesta en 

emociones o sentimientos que son los que impulsan 

una conducta. En la intervención con el grupo de 

ayuda mutua se intentó a través de la utilización de 

técnicas psicosociales, proyecciones de videos, 

exposición y otras técnicas grupales,  un cambio al 

significado que las participantes le han dado a la 

comida ya que el sistema de creencias que uno tiene 

respecto a cualquier tema se traduce en respuestas 

fisiológicas, así por ejemplo los discursos de los 

participantes antes del proyecto versaban sobre 

significados de la comida como un refugio a sus 

emociones,   el comer de coraje, como sinónimo de 

placer  o celebración, como lo muestran las siguientes 

aseveraciones: 

 "Es el alimento de cada día, a veces si es mi 

refugio, cuando no puedo controlar mis 

sentimientos o las preocupaciones, el estrés" 

 "celebración, porque todas las celebraciones 

implican alimento" 

 "No me mido en la comida así de que si me gusta 

algo mucho no sé porque tengo la idea de 

acabármelo todo"  

 

Después de la intervención sus discursos hablaban de 

una necesidad para estar saludable, para estar bien, la 

comida ahora es una amiga, como se observa a 

continuación:  

 “Tengo que comer para que mi cuerpo tenga 

energía y que sé que tengo que darle a mi 

cuerpo los nutrientes necesarios y que tengo que 

comer saludablemente" 

 "Ahora ya pienso, si como algo, pienso ¿qué me 

va a dejar? ¿Si me va a nutrir?… si como papitas 

sé que no me va servir sé que no me deja nada 

bueno y si como frutas sé que me va a dejar algo 

bueno que me va a servir para bajar de peso" 

 "La comida ahora es mi amiga antes era mi 

enemiga, ahora nada mas como lo que debe de 

ser" 

 

Ejercicio: Bajo una perspectiva psicosocial del 

aprendizaje encontramos un lema: " No son las 

situaciones las que determinan como nos sentimos y 

como actuamos, sino lo que pensamos acerca de 

ellas".  

 

En la intervención con este grupo, se trabajó de 

manera constante en cada sesión sobre esas 

situaciones que están rodeadas de emociones, 

recuerdos y culpas que hacen que el ejercicio sea algo 

desagradable. Una de las participantes por ejemplo 

recuerda como su madre le prohibía hacer ejercicio 

porque se tenía que poner shorts y las piernas estaban 

muy gordas y podía provocar a "los hombres".  Esto se 

lo dijo cuando ella tenía solo 13 años. Así podemos 

inferir que, ante determinadas situaciones o estímulos, 

cada persona realiza una respuesta o reacción, que 

está mediada por el proceso de significación o 

evaluación de cada uno, y son el resultado tanto de 

predisposiciones genéticas, junto a las experiencias 

vividas, las cuales generan acciones o conductas no 

saludables, como el evitar hacer ejercicio. A través de 

la intervención en el grupo se intentó modificar esas 

estructuras mentales y también los significados o 

evaluaciones adversas que la persona hace y ofrecerle 

una ayuda que favoreciera un cambio hacia estilos de 

vida saludable, específicamente en relación al ejercicio, 

algunos discursos posteriores a la intervención 

afirman:  

 "Pues (el ejercicio) ahora es algo que tengo que 

hacer en mi nuevo estilo de vida, no estaba 

acostumbrada y si es como que al principio me 

daba mucha flojera porque siempre tuve la idea 

de que si hacia ejercicio y luego lo dejaba iba a 

engordar mucho más, pero es que siempre oía 

eso entonces como que le tenía más miedo que a 

una dieta" 

 "(El ejercicio) Oxigena más el cerebro"  

 "Pues (el ejercicio) es para tener mejor circulación 

y bajar las grasas" 

 

Esta reestructuración cognitiva por medio de 

intervenciones psicoeducativas, o modificaciones 
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emocionales y el poner en práctica nuevas 

modalidades de pensamientos y conductas lograron 

en el grupo resignificar el concepto del ejercicio como 

se puede captar en los siguientes discursos: 

 "Pues a mí (el ejercicio) me daba flojera, pero 

siento que, después de que lo hago me siento 

bien, sé que me va a ayudar a estar sana yo no lo 

quería aceptar porque antes pensaba que nada 

más comiendo bien iba a bajar de peso y mucha 

gente es así, pero ahora les digo yo “imagínate si 

también hicieras ejercicio, te va a ayudar más a 

estar sana”  

 "¡Bueno para mí el ejercicio, me ha ayudado 

bastante yo antes no caminaba tanto, yo en si 

nada más lo que era mi quehacer leve, ahorita 

no!, ya hago más (ejercicio), y camino un poquito 

más, me salgo a caminar lo que yo no hacía 

antes" 

 "Ahorita si disfruto mucho (el ejercicio), siento que 

me ha ayudado a no estar encerrada y no pensar 

en que me sentía mal o en los problemas de la 

casa esa hora es la hora en que me olvido de 

todo es mi hora" 

 Para finalizar es importante resaltar algunas citas 

de las participantes para valorar la intervención 

realizada: 

 "Uuu pues mucho hasta me da tristeza porque yo 

quisiera pues seguir juntándonos porque, me deja 

mucha enseñanza, me dejó muchas cosas 

positivas acerca de mi salud; me enseñó a comer 

y a convivir y a echarle ganas por mi salud" 

 "yo, si quisiera seguir, aunque tenga que pagar e 

ir a otra parte, porque de usted aprendí, todas las 

herramientas para hacer mi vida diferente y 

comer diferente y hacer mi vida más saludable" 

 "Pues muchas cosas, muchos conocimientos, 

porque yo ya había ido con nutriólogas antes 

pero siento que el tiempo que nos dedicaron 

ahora si fue mucho, no fue nada mas de que te 

den la dieta y ándale vete… ahora lee (mi esposo) 

las etiquetas le dice a sus amigos que las papitas 

tienen grasa y así y al él pareció interesante lo 

que nos explicó Janet por qué ustedes se 

tomaron el tiempo de explicarnos por ejemplo el 

video de la coca, como que nos dieron muchas 

herramientas y por ejemplo yo nunca había 

llevado una dieta de equivalente se me hizo más 

fácil, antes pensaba que cambiara algo ya estaba 

mal y ahora cuento los cereales, pero si sentí que 

me dieron muchas herramientas" 

 "A mí lo que más me gustó es que se me ha 

notado mucho en mi talla, ahora ya aguanto mis 

botas todos los días con tacón alto, el cambiar de 

talla de ropa mis pantalones eran 21 o 23 y 

ahorita ya me pongo algunos 17 yo creo que fue 

lo que más he notado.  Si he notado mucho 

cambio en las tallas" 

 "Lo que me deja es…  se oye cruel, pero es la 

verdad, nos están queriendo ayudar a seguir 

viviendo, por eso es bien importante el grupo, 

porque nos enseñan a vivir… a mí personalmente 

me enseñó que las emociones…  a pensar que 

ese pantalón ya no me va a quedar… todo el 

equipo nos enseña a vivir… Yo tengo un lema 

“sanar para vivir” 

 "Pues mucho la verdad esta pues una enseñanza; 

de cuidar mi cuerpo de enseñarme a comer, de 

valorarme también… a no sentirme culpable por 

lo de mi hija, pero, sobre todo, a qué tengo que 

cuidar mi cuerpo tengo que comer 

saludablemente porque mi cuerpo no es un 

basurero, “ya mi cuerpo tiene demasiada basura 

como para seguir echándole más a esta edad” y 

eso es lo que me deja el grupo porque si no me 

cuido yo quien me va a cuidar" 

 

Conclusiones  

 

Para el éxito de un programa como el que aquí se 

propone, es importante la labor de conjunto entre los 

participantes y el trabajador social, ellas asumieron un 

rol activo en el cuál se tenía que trabajar en la puesta 

en marcha de los acuerdos o de los temas en cada 

una de las sesiones, dentro y fuera del grupo con 

diferentes tareas propuestas por el profesional. 
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Durante el proyecto las participantes desarrollaron 

nuevas conductas, aprendieron a manejar emociones 

y a resignificar conceptos;  a desarrollar pensamientos 

saludables,  incorporando técnicas y estrategias para 

su vida diaria que podrían aplicar. En este momento el 

grupo se encuentra en evaluación del proceso grupal 

y se está trabajando en el diseño de programas de 

mantenimiento de los logros alcanzados. 

 

El impacto de este estudio puede dar cuenta de cómo 

generar acciones específicas y eficaces a través de 

espacios micro sociales en las instituciones de salud 

del sector público y privado que puedan detener el 

avance en la prevalencia de la obesidad y 

posteriormente disminuir este problema que cada año 

aumenta con altísimo costo en la calidad de vida, en 

gasto económico y de salud para las familias, 

productividad y gasto público. 
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Arantxa Hernández-Echegaray10 

 

Resumen 

 

El propósito de este artículo es mostrar la situación de 

la investigación en Trabajo Social en la actualidad, 

analizando el caso concreto de la investigación sobre 

la práctica y la sistematización de experiencias en 

España. Ambos procesos refuerzan la cientificidad y la 

profesionalización del Trabajo Social, lo que constituye 

una necesidad tras las profundas trasformaciones 

acaecidas tras la crisis socioeconómica.  

 

Bajo una metodología cualitativa, se realiza un análisis 

de contenido de los planes de estudios disponibles en 

las páginas web de las Universidades Españolas que 

imparten formación en Grado, Posgrado y Doctorado, 

las líneas de investigación de los Grupos de 

Investigación Reconocidos y las principales Revistas 

Científicas Españolas de Trabajo Social. 

 

Se concluye con la constatación del incremento de la 

presencia de la sistematización en las publicaciones de 

los últimos años y con la recomendación de 

incorporar espacios para la formación, investigación y 

reflexión común entre academia y la profesión, que 

aúnen la relación teoría y práctica, y que sirvan de 

motor en el avance científico y profesional del Trabajo 

Social. 

 

Palabras Clave: Trabajo Social, Sistematización de 

experiencias, Investigación de la práctica,  

Profesionalización.  
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Abstract 

 

The purpose of this paper is to show the status of 

research in social work at present, analyzing the 

concrete case of research into practice and 

systematization of experiences in Spain. Both 

processes strengthen the scientific and 

professionalization of the Social Work, which is a 

necessity after the deep transformations occurred after 

the socioeconomic crisis.  

 

Under a qualitative methodology, a content analysis of 

the plans of studies available on the websites of the 

Spanish universities providing training in 

undergraduate, graduate and doctorate, the research 

of recognized research groups and is done leading 

scientific journals Spanish Social Work. 

 

We conclude with the finding of increased presence of 

systematization in publications in recent years and with 

the recommendation to incorporate spaces for 

training, research and common reflection between 

academia and the profession, that combine theory 

and practical relationship, and motor serve in scientific 

and professional advancement of social work. 

 

Keywords: Social Work, Systematization of practice, 

Research practice,  Professionalization. 

 

Introducción 

 

El Trabajo Social es el “arte de hacer cosas diferentes 

para y con personas diferentes, colaborando con ellas 

para conseguir de una vez y al mismo tiempo su 

propia mejoría y la de la sociedad” (M. E. Richmond, 

1915). 

 

En este artículo se presenta un aporte al estado del 

arte de la situación formativa e investigadora del 

Trabajo Social en España, centrando la atención en la 

 

Aproximación a la situación de la sistematización y la  

investigación de la práctica en Trabajo Social en España 
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investigación sobre la práctica y la sistematización de 

experiencias. Se hace a través de un análisis de 

contenido de la oferta educativa reglada, los Grupos 

de Investigación Reconocidos y de las revistas 

científicas.  

 

El propósito de este artículo es doble. Por un lado, 

ilustrar la situación de la investigación de la práctica 

del Trabajo Social, y por otro, abrir un espacio para el 

debate y la reflexión sobre la necesidad de introducir 

mejoras en el diseño curricular de la formación de los 

trabajadores sociales, en el ámbito universitario y el 

profesional. 

 

Este estudio parte de la necesidad de reforzar la 

acción profesional del Trabajo Social, el cual se ha 

visto lesionado la extensión de prácticas burocráticas y 

asistencialistas en los Servicios Sociales desconectadas 

con la esencia y los valores del Trabajo Social 

(Martínez Herrero, Cruz Santos, Iokimidis, 2014; 

Ballestero, Viscarret y Úriz, 2013; Montagud Mayor, 

2016). Las características del entorno actual hacen 

necesaria desarrollar fórmulas innovadoras y 

proactivas de gestión de lo social. El repliegue de la 

acción protectora pública, la reforma local y la 

debilidad del sistema entre otras, provocan el 

desarrollo y expansión de prácticas asistencialistas y 

paliativas, ante unas condiciones de privación y 

vulnerabilidad que se incrementan cuantitativamente y 

se recrudecen cualitativamente. Los trabajadores 

sociales están profesionalmente ubicados en hábitos 

burocráticos y de control social que, en ocasiones, nos 

alejan del sentir real de nuestra profesión. Titmuss 

(1974, citado en Herrera 2001, p. 85) ya denominaba a 

los trabajadores sociales “los trabajadores del Estado”.  

 

En la profesionalización de las profesiones la creación 

de un cuerpo de conocimientos científicos sólidos a 

través de la investigación propia y la 

institucionalización de la formación universitaria han 

sido elementos clave y así ha sido reconocido por la 

sociología de las profesiones desde finales del siglo 

XIX (Greenwood, 1954; Goode, 1960; Barber, 1963; 

Wilensky, 1964; Healy & Meagher, 2004).  Por tanto, el 

dominio de un conocimiento exclusivo y monolítico es 

elemental. 

 

La reciente inclusión del Trabajo Social en el Espacio 

Europeo de Educación Superior (EEES) supone una 

oportunidad para el refuerzo en la profesionalización 

de la disciplina y afrontar los elementos deficitarios y 

estructurales del Trabajo Social que provocan el 

estancamiento y el alejamiento de la praxis a los fines 

de la profesión. 

 

La Universidad y también el colectivo profesional 

mantienen un papel determinante en esta tarea, y en 

concreto, en la actividad investigadora. Así la 

profesión alberga un potencial y es su situación 

ventajosa en el conocimiento de la realidad social, por 

lo que los procesos de investigación sobre la práctica, 

son fundamentales en la construcción del 

conocimiento teórico. Sin embargo, la formación para 

la investigación de la práctica y la sistematización en 

España es muy limitada. 

 

Estas razones justifican la necesidad de abrir un 

debate profundo en la formación de los trabajadores 

sociales que nos ha de llevar a un punto de inflexión 

en la formación curricular.  

 

La principal aportación de este artículo reside en la 

necesidad de introducir espacios específicos en la 

educación curricular en materia de investigación sobre 

la práctica, así como de espacios de reflexión y análisis 

grupal. Se pretende ofrecer claves para la mejora 

tanto de la teoría como de la praxis en Trabajo Social. 

Estos espacios han de articularse en conjunto, creando 

un espacio común para estudiantes, profesorado y 

profesionales de la materia. Un lugar donde práctica y 

teoría se retroalimenten, donde la academia y el 

ejercicio profesional se apoyen mutuamente y se 

complementen. Se propone una educación curricular 

continua que emane tanto del ámbito profesional 

como el universitario, en las etapas de grado y 

posgrado, y en la profesional. 
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Se considera fundamental poner el acento en esta 

cuestión, ya que, en una profesión como el Trabajo 

Social tradicionalmente centrada en la práctica, existen 

pocos espacios dedicados a la investigación, reflexión 

y teorización del quehacer profesional. 

 

La hipótesis central del este estudio es que la 

investigación de la práctica y la sistematización de la 

misma refuerza la profesionalización del Trabajo 

Social.  

 

Materiales y métodos 

 

La intención de este artículo es ilustrar la situación de 

la investigación en Trabajo Social, y en concreto, la 

situación de la investigación sobre la práctica y la 

sistematización de experiencias. Para esta 

investigación se ha realizado un análisis de contenido 

sobre una base documental. Esta investigación nace 

de la inquietud de avanzar en la profesionalización 

mediante la formación teórico-práctica, la 

especialización y la formación específica en 

asignaturas de Trabajo Social (Molina, 1994; Brezmes, 

2008; Cordero, 2011). 

 

Siguiendo a Miguel Vallés (1999) la “pretensión 

principal [de esta metodología] no es de 

exhaustividad, ni de sistematización, si no de 

ilustración” (p.123), por lo que entendemos que la 

elección de este método se ajusta al propósito de 

nuestra investigación. 

 

Laurence Bardin (1986) define análisis documental 

como la “operación, o conjunto de operaciones, 

tendente a representar el contenido de un documento 

bajo una forma diferente de la suya original a fin de 

facilitar su consulta o localización en un estudio 

posterior” (p. 34). Permite el paso de un documento 

primario o en bruto a uno secundario o 

representación del primero. Tiene por ventaja el 

facilitar el acceso a la “máxima información 

(cuantitativo) con la máxima pertinencia (cualitativo)” 

(pp. 34-35). 

El análisis de contenido es definido por Berelson (1952, 

citado en Krippendorff, 1990) como “una técnica de 

investigación para la descripción objetiva, sistemática y 

cuantitativa del contenido manifiesto de las 

comunicaciones, cuya finalidad es interpretarlos” (p. 

29). El autor enumera las utilidades del análisis de 

contenido, entre las que destacan: “para seguir el 

curso del desarrollo de estudios académicos, para 

reflejar actitudes, intereses y valores de ciertos grupos 

de población y para revelar el foco de la atención” (p. 

46). También, el análisis de contenido permite 

establecer diferenciaciones y comparaciones entre 

diferentes sistemas de comunicación. 

 

Este método se ha intensificado en la investigación 

cualitativa desde la mitad del siglo XX (Andréu, 2003), 

en orden a la convicción de que las técnicas numéricas 

se demostraban insuficientes para captar los 

significados profundos. La informática permitió 

reemplazar el análisis numérico por uno literal, 

facilitando contextualizar la palabra, el texto o el 

elemento clave de la investigación. 

 

Sin embargo, esta metodología adolece de una 

limitación. El análisis de contenido permite conocer el 

texto, lo explícito, el contenido más objetivo. Jorge 

Ruiz (2014) considera que introducir los discursos 

implícitos, es decir, los insinuados, ocultos, fallidos y/o 

subyacentes a los textos, dota de mayor objetividad a 

la investigación social. El análisis de contenido por sí 

solo no permite llegar al conocimiento implícito y hace 

necesario realizar estudios complementarios. De esta 

forma y para este caso sería de interés completar este 

estudio con otros cualitativos que recogiesen los 

discursos del colectivo profesional y académico, para 

tener una comprensión completa del objeto de 

estudio de esta investigación. Luis Enrique Alonso 

(1998) establece una triple clasificación en los análisis 

de discurso: “un nivel informacional/cuantitativo, un 

nivel estructural/textual y un nivel social/hermenéutico 

(…). Sobre el primer nivel, se han desarrollado los 

métodos de análisis de contenido” (p. 189). Hemos 

optado por la elección de la primera categoría 
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metodológica, principalmente por razones de espacio. 

El presente estudio pudiera perfeccionarse avanzando 

en los niveles discursivos de segundo y tercer nivel. 

Estas investigaciones se centrarían en contextualizar 

los resultados y facilitar su interpretación y 

compresión. Según Alfonso Ortí (1990) “para ser 

explicados, los hechos sociales se registran, se 

correlacionan, cuantifican y estructuran. Para ser 

comprendidos, los discursos se interpretan y analizan” 

(p. 171).  

 

Para esta investigación, el corpus seleccionado 

corresponde al contenido de las páginas web del 

Ministerio de Educación, Ciencia y Deporte (MECD), 

de las 39 Universidades Públicas y Privadas que 

imparten estudios de Trabajo Social en España en las 

modalidades presencial y virtual, y de las Revistas 

Españolas de Trabajo Social (siguiendo el orden 

alfabético): “Alternativas Cuadernos de Trabajo Social”, 

“Cuadernos de Trabajo Social”, “Comunitania. Revista 

Internacional de Trabajo Social y Ciencias Sociales” y 

“Portularia. Revista de Trabajo Social”.  

 

Se ha seleccionado la base de datos del MECD por ser 

una fuente de titularidad pública que ofrece datos 

oficiales de objetividad y fiabilidad. Asimismo, se 

seleccionaron estas revistas atendiendo a criterios de 

calidad editorial y por razones de brevedad. 

 

También ha sido necesaria la consulta a las siguientes 

fuentes, para la ampliación y la correcta inferencia de 

los contenidos: Consejo General del Trabajo Social y 

Colegios Autonómicos de Trabajo Social, Blog de la 

Conferencia de Decanos/as y Directores/as de Trabajo 

Social de la Universidad Española, Agencia Nacional 

de Evaluación de la Calidad y Acreditación (ANECA) y 

diversos artículos e investigaciones de naturaleza 

análoga a la presente investigación, como análisis 

documental complementario.  

 

El acceso a las fuentes primarias y secundarias ha sido 

electrónico (on-line), y ocasionalmente documental. 

Las consultas se han realizado entre los meses de 

febrero de 2015 a abril de 2016. 

El periodo seleccionado corresponde a los años 2010-

2016 (ambos incluidos). Se eligen estos años porque, 

aunque en 2008 el Trabajo Social se integra en el EEES 

y los efectos de la crisis económica irrumpen en el 

escenario laboral, es a partir de 2010 cuando se 

analizan con mayor énfasis los principales efectos de 

ambos sucesos.  

 

Las unidades de registro que hemos elaborado para 

analizar de la información son:  

 Planes de Estudios. 

 Grupos de Investigación Reconocidos. 

 Revistas Científicas. 

 

Para codificar la información nos servimos de las 

siguientes categorías, que recogen la descripción 

precisa, las características del contenido, y estructuran 

el discurso y su análisis posterior: 

 Planes de Estudios: “curso de implantación”, 

“presencia de formación específica acerca de la 

investigación de la práctica”, “presencia de 

formación específica acerca de sistematización de 

la práctica”, “formación en prácticas externas”, 

“presencia de doble grado” y “presencia de curso 

de adaptación”. 

 Grupos de Investigación Reconocidos: 

“denominación y líneas de investigación”. 

 Revistas Científicas: “sistematización de la 

práctica” e “investigación sobre la práctica”. Se 

han revisado los artículos que contienen 

información acerca de las categorías señaladas en 

el periodo 2010-2016.  

 

Este tiempo y esta muestra se considera 

suficientemente ilustrativa para el objeto de la 

investigación. Si bien cabe reconocer como limitación 

de esta investigación la dificultad de recoger el 

contenido de las líneas de investigación desarrolladas 

por los GIR vinculados a la Universidad, por lo que 

esta categoría no ha resultado ser significativa ni 

relevante para el objeto de esta investigación. 
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Resultados 

 

Respecto a la investigación “El Trabajo social ha de 

saber desarrollar las alas naturales que está llamado a 

ejercitar.” (Natividad de la Red 2011, p. 26) 

 

En el camino de institucionalización del Trabajo Social 

en España, la investigación desde la Universidad ha 

contado con hitos muy relevantes.  A saber: 

 Incorporación de los estudios de Asistente Social 

a la Universidad. La primera Escuela de Trabajo 

Social se creó en Barcelona en 1932. 

 Expansión y consolidación de la Diplomatura de 

Trabajo Social en el panorama universitario 

ocurrida en la década de los 80.  

 Incorporación en el Espacio Europeo Superior en 

el 2008, equilibrando todas las disciplinas a Grado 

y abriendo la posibilidad de realizar estudios 

específicos de Máster y Doctorado. 

 

Para conocer la situación actual de la investigación y la 

sistematización de la práctica del Trabajo Social, se 

presenta la información según las siguientes unidades 

de análisis: 

 Formación académica de Trabajo Social: 

Doctorados. Másteres Universitarios. Grado en 

Trabajo Social. Asignatura de Investigación sobre 

la práctica o Sistematización sobre la práctica. 

 Grupos de Investigación Reconocida. 

 Revistas científicas. Publicaciones sobre 

sistematización de experiencias del Trabajo Social. 

 

Formación Académica 

 

En la Tabla 1 se ha recogido la formación reglada 

específica para el Trabajo Social. Está clasificada según 

los tres niveles académicos incorporados desde el 

EEES: Doctorado, Máster y Grado.  

 

Para el análisis de esta unidad hemos estudiado los 

planes de estudios de las cuarenta y una 

universidades. Treinta universidades ofrecen datos en 

su web sobre el calendario de implantación del Grado. 

El 83% lo implantó entre los cursos 2009/11. Sólo 6 

cuentan con Máster Universitario oficial para Trabajo 

Social registrado por el MECD. Los programas de 

Doctorado específicos, son aún más escasos (3 

universidades).  

 

Los planes de estudios continúan la línea formativa 

marcada por su diplomatura precedente. Presentan un 

reparto equilibrado entre las materias específicas de 

Trabajo Social, Servicios Sociales y otras disciplinas 

como Derecho, Psicología y Sociología. El reparto de 

las cargas y la presencia de estas asignaturas 

dependen del Departamento responsable en cada 

Universidad (circunstancia que ya existía en las 

Diplomaturas). 

 

Entre los planes de estudios de las Universidades 

Públicas y de las privadas no se observan diferencias 

significativas (cinco ofertan doble grado, generalmente 

combinándolo con Educación Social y veintiséis 

ofertan cursos de adaptación al grado para la 

diplomatura, lo que implica el 66%). 

 

El desarrollo de las asignaturas optativas sigue la línea 

de especializar el Trabajo Social en la intervención con 

sectores de la población o en reforzar asignaturas de 

metodología. Cabe destacar, en la oferta de 

asignaturas optativas, la inclusión de asignaturas, que 

consideramos capitales para el Trabajo Social, como 

son Diagnóstico social, Ética o Supervisión.  

 

Una mejora introducida por el EEES, ha sido el 

aumento de los créditos dedicados a las prácticas 

externas, pero se registra una amplia dispersión en la 

carga de créditos por universidades, ya que algunas 

cuentan con el contenido mínimo de 18 ECTS y otras 

alcanzan hasta 48; en otras ocasiones se incluye 

formación teórica específica para esta materia. La 

media de ECTS es de 28 y la moda de 18. 

 

En el siguiente mapa se muestran las provincias 

españolas donde se imparte el Grado de Trabajo 

Social (color gris). Algunas provincias y comunidades, 
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registran más de una universidad que imparte el 

Grado, por eso el recuento no es coincidente con la 

tabla anterior. En color negro se destaca las provincias 

dónde se imparten asignaturas relativas a la 

Sistematización de la práctica o Investigación sobre la 

práctica del Trabajo Social. Son el caso concreto de las 

Universidades de Alicante, Granada y Valladolid. 

 

La Universidad de Alicante denomina a la asignatura 

“Iniciación a la Investigación sobre la práctica del 

Trabajo Social”. Se imparte en 4º curso, en el segundo 

semestre como Formación Obligatoria y con una 

carga de 6 ECTS. Se establece como requisito haber 

superado las “Prácticas Externas II” y recomendable 

haber cursado “Practicas Externas III”. La asignatura se 

estructura en tres Bloques. El segundo consiste en el 

análisis sistemático de la práctica profesional, dividido 

en dos temas, uno dirigido a en específico al “análisis 

sistemático” y el segundo a la “práctica profesional: 

buenas y malas prácticas”. 

 

La Universidad de Granada utiliza la denominación 

“Sistematización de la práctica del Trabajo Social”. Se 

organiza como asignatura optativa de 4,5 ECTS, y 

también se imparte en el 4º curso en el segundo 

semestre. Dedica el temario a la sistematización de la 

práctica, y se estructura en dos bloques, uno teórico y 

otro práctico. El primero trabaja aspectos 

conceptuales, teóricos y metodológicos. En el 

segundo se realizan sistematizaciones de experiencias 

concretas por el alumnado. Esta universidad ha creado 

el espacio “Aula de Sistematización de la práctica 

profesional”, como proyecto de innovación docente, 

que tiene como fin conocer y recuperar experiencias 

que se realizan en la práctica conectando universidad 

con sociedad. 

 

La Universidad de Valladolid utiliza el término 

“Sistematización de la práctica”. Se imparte en 4º, en 

el segundo semestre, como asignatura obligatoria. La 

Universidad incorpora esta asignatura con la 

implantación del Grado de Trabajo Social. Forma parte 

del Módulo Práctico y Trabajo de Fin de Grado. La 

asignatura, también se dedicada, específicamente, a la 

sistematización, se articula en torno a cinco bloques 

temáticos: 1) Qué es la sistematización, 2) Enfoques de 

la sistematización, 3) Organizando la sistematización, 

4) Poniendo en práctica la sistematización y 5) 

Presentando los resultados de la sistematización. 

 

Grupos de Investigación Reconocida (GIR) 

 

Otra forma de acercarse a la investigación en Trabajo 

Social es conocer los Grupos de Investigación 

Reconocidos en Trabajo Social. 

 

A continuación, en la Tabla 2 se presenta una relación 

de los Grupos constituidos en España y las principales 

líneas de investigación que desarrollan. 

 

Casi la mitad (20) de las Universidades cuenta con 

Grupos de Investigación específicos de Trabajo Social, 

lo cual supone una cifra considerable. Sin embargo, 

sería necesaria la inclusión de GIRS mixtos, que 

incluyeran al ámbito profesional y así reconectar a la 

profesión y a la academia en tareas de investigación. A 

este respecto, López Peláez (2014) destaca el 

importante esfuerzo realizado en los últimos años 

para conseguir la acreditación como grupos de 

investigación de calidad contrastada por todas estas 

Universidades. La Conferencia de Decanos/as y 

Directores/as del Trabajo Social de la Universidad 

Española contiene una relación de los GIRS 

relacionados con Trabajo Social en las Universidades 

españolas.  

 

Revistas Científicas de Trabajo Social 

 

En los últimos cinco años han proliferado revistas 

especializadas en Trabajo Social, sobre todo desde el 

ámbito universitario. En la Tabla 3 y 4 se presenta una 

clasificación de las revistas que alcanzan mayor 

valoración en su calidad editorial.  

 

Según los criterios de mayor puntuación en los 

parámetros establecidos por la Comisión Nacional 
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Evaluadora de la Actividad Investigadora (CNEAI) y la 

ANECA se seleccionan estas cuatro revistas (ver Tabla 

3) que servirán de muestra para el análisis de las 

publicaciones de artículos sobre la sistematización y la 

investigación de la práctica en trabajo social. 

 

En la tabla 4 se realiza una recopilación de las 

principales revistas españolas en Trabajo Social, 

clasificadas según su denominación, la forma de 

consulta (muchas de ellas son de acceso libre) y el año 

de inicio de publicación (y finalización si fuera el caso). 

Están catalogadas por el organismo responsable de su 

publicación, destacando si proceden de Universidades 

o de Colegios Profesionales Autonómicos. Para 

facilitar su consulta, se han colocado siguiendo un 

orden creciente según fecha de comienzo en su 

publicación. 

 

Cabe señalar la continuidad de la mayoría de las 

revistas españolas. Las más antiguas pertenecen a la 

Revista Catalana del Colegio Profesional en 1982 y la 

editada por el Consejo General de Trabajo Social en 

1984. Le sigue la revista vasca Zerbitzuan en 1986. Es a 

partir de la década de los años noventa cuando 

proliferan más las publicaciones de las revistas 

profesionales, y a partir del año 2010 destaca el 

aumento de revistas en el ámbito universitario. 

 

En su mayoría recogen contenidos generales y pocas 

son las revistas que se especializan en temáticas como, 

por ejemplo, la salud (como Agathos y Trabajo Social 

y Salud). Esta carencia se salva, con las ediciones en 

algunas revistas de monográficos, como son el caso 

de la “Revista de Servicios Sociales y Política Social” del 

Consejo General del Trabajo Social y “Cuadernos de 

Trabajo Social” de la Universidad Complutense. 

 

Se ha realizado una búsqueda de los conceptos 

“sistematización”, “investigación de la práctica” en las 

cuatro revistas de mayor impacto en España. Hemos 

acotado la búsqueda entre las publicaciones de los 

años 2010 y 2016. Sobre esta revisión se ha excluido 

las reseñas sobre libros y la bibliografía que contenía 

estas referencias. La sistematización es “un ejercicio de 

reflexión crítica para mejorar lo que se hace, sean 

cuales fueran los objetivos, los destinatarios o las 

instituciones desde las que se lleva a cabo” (RePraSis, 

2016). También las significaciones al concepto de 

sistematización como un proceso de ordenación, 

síntesis o recopilación de información, puesto que este 

no es el sentido al que estamos aludiendo. Ruiz Botero 

(2001, p. 1) diferencia lo que es sistematización de lo 

que no es: La sistematización es un proceso de 

recuperación, tematización y apropiación de una 

práctica formativa determinada, que, al relacionar 

sistemática e históricamente sus componentes teórico-

prácticos, permite a los sujetos comprender y explicar 

los contextos, sentido, fundamentos, lógicas y 

aspectos problemáticos que presenta la experiencia, 

con el fin de transformar y cualificar la comprensión, 

experimentación y expresión de las propuestas 

educativas de carácter comunitario. 

 

No es: Escribir o describir una práctica. Recopilar una 

información sobre una práctica. Ordenar una 

información cronológicamente. Elaborar una informe 

síntesis de una práctica, sobre lo que se hizo. Enunciar 

los problemas o aciertos de una práctica. La 

evaluación de una práctica. (Ruiz, 2001, p. 1-2). 

 

Se han revisado un total de 429 artículos, de los cuales 

29 hacen referencia a la sistematización en el sentido 

señalado (un 6,8%). La mayoría de los artículos se 

publican en los últimos años y hay una presencia 

destacable de autores latinoamericanos. Respecto a la 

temática en muchos se presentan experiencias 

sistematizadas y en otros se alude a la importancia. 

 

Discusión 

 

“La función de la investigación en una profesión es 

contribuir a la mejora de su práctica por medio de la 

ampliación de su base de conocimientos” (Gloria 

Rubiol, 1972). 
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En el apartado anterior se ha mostrado el estado de la 

investigación del Trabajo Social, a través de las 

siguientes categorías: la formación reglada, los GIR y 

las Revistas Científicas publicadas en España. 

Contamos con estudios similares que emplean las 

mismas categorías de análisis (Rimbau, Alegre, De 

Vicente, Munté, 2011; Vázquez, 2013), pero en este 

artículo recoge la situación concreta de la 

investigación de la práctica profesional y de la 

sistematización de las experiencias.  

 

La crisis socioeconómica y la incorporación de la 

formación universitaria dentro del EEES a partir de 

2008, son dos factores que han impactado sobre el 

Trabajo Social. Por ello, hemos de prestar atención a 

la dirección que toma la investigación y las 

experiencias prácticas, para construir un modelo de 

Trabajo Social capaz de abordar las necesidades del 

presente.  

 

Con este estudio constatamos como la investigación 

en Trabajo Social ha ido creciendo y robusteciendo el 

acervo científico de la disciplina en los últimos años y 

muestra de ello es el incremento del número de 

publicaciones. Sin embargo, la sistematización de las 

experiencias y la investigación sobre la práctica, tiene 

una relevancia menor en la práctica habitual del 

mundo académico y profesional. Hemos visto como 

este déficit formativo tampoco ha sido superado por 

la oferta de formación de ampliación a grado, de 

posgrado, los cursos de adaptación al grado, ni por las 

entidades colegiales. Campillo, Sáez y del Cerro (2012) 

sostienen que investigar la práctica “es la gran 

asignatura pendiente en las instituciones universitarias” 

(p. 2). Abbott (1988, citado en Campillo, Sáez y del 

Cerro, 2012) manifestaba que “la práctica es el eje de 

la cuestión profesional”.  

 

Los trabajadores sociales, ante el escenario de 

empobrecimiento actual (v. FOESSA, 2014), hemos de 

desvincularnos de prácticas burocráticas y 

asistencialistas, y desarrollar estrategias de 

intervención proactivas (De la Red y Barranco, 2014) y 

cercanas a la reflexión, “a hacer para conocer” 

(Ballestero, Viscarret y Úriz, 2013, p. 131). La carga de 

trabajo, que ha aumentado en los últimos años (Lima, 

2014), no facilita esta tarea. Acevedo (1999, citado en 

Garcés, 2009) recoge que además del ritmo marcado 

por las instituciones, la urgencia de muchas de las 

intervenciones, hacen que el ejercicio profesional 

quede atrapado en la rutina y el empirismo. Laura 

Ponce de León-Romero (2012) resume las dificultades 

contextuales que tienen los trabajadores sociales en su 

práctica diaria para crear espacios de reflexión y 

sistematización.  

 

Los servicios sociales están asumiendo un aumento de 

usuarios motivado por la crisis económica, y los 

recortes presupuestarios están dejando a centenares 

de trabajadores sociales al margen del sistema laboral, 

y los que trabajan, tienen que enfrentarse con los 

mismos horarios a un mayor volumen de demandas. 

Esta carga laboral recorta y limita el tiempo disponible, 

minando las iniciativas teóricas suscitadas en este 

nuevo cambio de trayectoria profesional (p. 146). 

 

Herman Van de Velde, señala además otras razones 

que explican que la sistematización sea una tarea 

secundaria: “parecer una tarea demasiado complicada, 

no contar con definiciones claras, no saber a quién 

involucrar, no planificarla como una prioridad, no 

saber cómo empezar” (2008, pp. 11-13). Garcés (2009) 

destaca la importancia de sistematizar no sólo para 

abordar la complejidad social y mejorar la praxis, sino 

para el desarrollo y avance de la profesión. Cívicos 

Juárez y Hernández Hernández (2007) recogen que: 

 

El Trabajo Social como profesión, cuenta con un 

caudal enorme de experiencias y de saber implícito e 

intuitivo que se pierde lamentablemente, si no se 

comunica, explicita o se transforma en conocimiento 

científico. La falta de sistematización y transmisión de 

esos saberes debilita a la disciplina y la hace 

dependiente de otras áreas del conocimiento. Es 

preciso recuperar nuestra voz para configurar una 

imagen más potente. Sistematizar lo que se hace es 
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un primer paso para no dejar que esas experiencias se 

pierdan y dejan de generar nuevos conocimientos y 

avances sociales (p. 28). 

 

El Trabajo Social es una disciplina eminentemente 

práctica y la investigación social basada en la práctica 

es un pilar básico que profesionaliza la acción práctica 

y fortalece su cientificidad. Así, Pérez (2009) sostiene 

que la sistematización y la investigación evaluativa, 

como formas de investigación, son pilares para la 

producción de conocimiento para la acción y desde la 

reflexión. López Peláez y Segado (2012) reconocen 

que reclamar la cientificidad de la misma y proceder 

en consecuencia es una cuestión clave para el 

progreso del Trabajo Social. 

 

Queremos subrayar la necesidad de avanzar en la 

capacitación y entrenamiento sobre la sistematización 

tanto desde el ámbito universitario como el 

profesional, o entre ambos de manera simultánea. 

García Fernández (2014), considera a los profesionales 

de los servicios sociales un “elemento básico en la 

sistematización de experiencias de la intervención 

social ya que son los que conocen, interpretan, 

planifican, ejecutan y evalúan las distintas situaciones 

sociales” (p. 1689). Ambos espacios, Universidad y 

mundo profesional, han de confluir en la necesidad de 

reforzar la formación, de crear espacios para la 

reflexión y el debate. Campillo y Sáez (2013) advierten 

del riesgo de desprofesionalización y proletarización 

de la Universidad, cuándo sus acciones se alejan de los 

fines ideales de esta institución. 

 

Además, la sistematización es una herramienta para la 

gestión de la intervención social, que como hemos 

dicho cada vez es más compleja y precisa de 

elementos que la estructuren y la aborden 

adecuadamente (Fantova, 2003). La sistematización 

mejora el mundo profesional, ya que contribuye a la 

reflexión y a la reconstrucción de la práctica 

profesional, lo enriquece y perfecciona. Las exigencias 

en la formación hoy son mayores, la capacitación en 

sistematización ha de estar integrada en la formación 

básica, de forma transversal (García Fernández, 2014) y 

así, constituir un elemento natural en la práctica. Los 

trabajadores sociales reconocen como debilidad 

interna, “la falta de investigación y la necesidad de 

recibir formación que actualice sus conocimientos y 

los especialice” (Lima, 2014, p. 23). 

 

La sistematización acerca teoría y práctica. La 

investigación sobre la práctica rompe la relación dual 

entre el conocimiento cotidiano/experimental y el 

conocimiento teórico, siendo un proceso implícito de 

la práctica (Grassi, 1995). Ramos (2013) considera que 

existe un proceso interactivo entre la producción de 

conocimiento desde la intervención y la reflexión 

desde la práctica.  

 

Segado sostiene que el futuro de la investigación en 

Trabajo Social, ha de apostar por la “mejora de 

nuestra capacidad investigadora sobre las 

intervenciones que se están llevando a cabo en la 

actualidad, e igualmente por el desarrollo de modelos 

de intervención que tengan una orientación 

eminentemente práctica” (2011, p. 163). 

 

La formación de profesionales reflexivos (Schön, 1998) 

y el desarrollo de un modelo de práctica profesional 

basado en la sistematización de las experiencias sitúan 

al Trabajo Social en el eje de la promoción social y de 

la proactividad. 

 

Las redes universitarias y profesionales han de servir 

de vehículo para la difusión de las buenas prácticas. 

Proponemos favorecer entornos destinados a la 

reflexión en los contextos laborales, pero también en 

los académicos. Bolonia introduce un nuevo estilo 

educativo, más cercano al descubrimiento mediante la 

práctica. Los profesionales hemos de crear un espacio 

institucional cotidiano para el cuestionamiento, debate 

y rediseño de la práctica profesional. 

 

Queremos cerrar esta discusión con la siguiente cita, 

que justifican la idea central de este artículo: El trabajo 

social puede tener su propia y exclusiva base teórica, 
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construida a partir de los conocimientos de la práctica 

(Schön, 1983), que identifica cómo se aplican y 

adaptan ciertas teorías a situaciones específicas de la 

práctica del trabajo social y utilizar luego las 

conclusiones de la práctica como base para desarrollar 

nuevas hipótesis y elaborar una teoría nueva 

(Trevithick, 2002, p. 30). 
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Resumen 

 

La investigación se centra en el movimiento de los 

estudiantes de la Escuela Normal Rural de Ayotzinapa, 

Raúl Isidro Burgos; se hace un análisis del movimiento 

social, como parte del debilitamiento del Estado de 

Bienestar y la permanente violación a los Derechos 

Humanos en México. 

 

Se entiende al movimiento social, como un activismo 

político expresado a través de una amplia variedad de 

demandas; pliegos petitorios, manifiestos públicos, 

actos de apoyo o repudio y manifestaciones que 

alcanzan el carácter de conflictos sociales de disímil 

raíz ideológica y variada magnitud, protagonizados 

por estudiantes.    

 

Palabras Clave: Movimiento Social, Derechos 

Humanos, Ayotzinapa.  

 

Abstract 

 

The research focuses on the movement of students of 

the Normal Rural School of Ayotzinapa, Raúl Isidro 

Burgos; an analysis of the social movement is made, as 

part of the weakening of the welfare state and the 

permanent violation of human rights in Mexico. 

 

The social movement is understood as a political 

activism expressed through a wide variety of demands; 

Petitions, public statements, acts of support or 

repudiation   and   demonstrations   that   reach   the  
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Social de la Universidad Nacional Autónoma de México. 

 

 

character of social conflicts of dissimilar ideological 

root and varied magnitude, carried out by students. 

 

Keywords: Social Movement, Human Rights, 

Ayotzinapa. 

   

Antecedentes 

 

Las universidades de América Latina tienen su origen 

en las primeras instituciones de educación superior 

fundadas en el Nuevo Mundo durante el siglo XVI, a 

principios de la época colonial. Esas instituciones de 

origen medieval sirvieron fundamentalmente para dos 

propósitos prácticos: por un lado, colaborar en la 

formación de un clero novohispano que consolidara la 

presencia católica sin la constante asistencia de 

eclesiásticos españoles, por otro lado, formar personal 

administrativo para acrecentar las capacidades de la 

burocracia media de la Colonia, ya fuera en su 

modalidad civil, ya en su versión eclesiástica (Marsiske, 

1999:11). 

 

Ligadas a la organización política de la Colonia desde 

el principio, sin la autonomía de sus contrapartes 

medievales, las universidades estuvieron acompañadas 

a lo largo de los tres siglos de dominio español por 

eventuales conflictos entre los estudiantes y las 

autoridades, que llamaríamos hoy movimientos 

estudiantiles (Marsiske, 1999:11). 

 

En el siglo XIX latinoamericano, caracterizado por las 

luchas de independencia y el establecimiento de los 

Estados nacionales, las universidades sufrieron los 

efectos de poca estabilidad política, por lo que 

siguieron los conflictos estudiantiles (Marsiske, 1999:11). 

 

Los primeros 30 años de este siglo pueden ser 

llamados época de la reforma universitaria: etapa de 

movimientos estudiantiles en muchas de las 

universidades latinoamericanas. De allí en adelante, 

Movimiento estudiantil 
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parecen ser parte integrante de la vida universitaria 

hasta nuestros días (Marsiske, 1999:11). 

 

De manera que los movimientos estudiantiles no son 

fenómenos nuevos o modernos surgidos en el siglo 

XX, sino que han existido desde la fundación de las 

universidades en este continente; por ningún motivo 

puede considerárseles como casos aislados de la 

inconformidad estudiantil, puesto que son parte 

integral de la vida universitaria (Marsiske, 1999:12). 

 

Un análisis de estos movimientos se refiere 

esencialmente a las relaciones entre universidades y 

Estado y universidades y sociedad, ya que la 

universidad como institución no es un ente aislado, 

sino que responde a determinados acontecimientos 

en la sociedad. Las razones y las causas de los 

movimientos estudiantiles a través de los siglos son 

muy diversos, pues estos no siempre responden a 

conflictos entre los jóvenes y los respectivos gobiernos 

o Estados, sino que muchas veces son resultado de 

conflictos internos en las instituciones de educación 

superior, los cuales llevan a huelgas o movilizaciones 

estudiantiles: también pueden ser una combinación de 

los factores o conflictos políticos que involucran a los 

universitarios (Marsiske, 1999:15). 

 

Hasta el día de hoy han sido innumerables las 

manifestaciones que han surgido a partir de “los 

crímenes de lesa humanidad, desapariciones forzadas, 

inseguridad generalizada, debilitamiento del estado de 

bienestar, que se revela de manera contundente en la 

violencia ejercida contra los estudiantes de la Escuela 

Normal Rural de Ayotzinapa, Raúl Isidro Burgos”. (En 

comunicado generado por los integrantes del Colegio 

de Académicos de la Universidad de quintana Roo). 

 

Resaltaron que la violencia sistemática y la 

permanente violación a los Derechos Humanos en 

México, que tiene como objetivo grupos de población 

específicos: jóvenes, mujeres, migrantes, indígenas y 

campesinos, no pueden comprenderse al margen de 

las reformas estructurales (energética, educativa, 

telecomunicaciones, hacendaria y financiera) 

implementadas por el Ejecutivo federal y que violan la 

soberanía nacional, el bienestar y la seguridad de 

todos los ciudadanos. 

 

También, manifestaron que las políticas derivadas de 

estos ajustes estructurales, con énfasis en la 

privatización económica y comercial como única vía 

de desarrollo en el país, han ocasionado un 

entrecruzamiento perverso de estructuras corporativas 

e institucionales, lo cual explica la crisis de 

representatividad que vivimos los ciudadanos, la gran 

cantidad de delitos asociados al narcotráfico, 

corrupción institucional e impunidad y la cancelación 

de los dispositivos administrativos y constitucionales 

para la impartición de justicia (Vanguardia, miércoles 

17 de diciembre de 2014, Quintana Roo). 

 

Y tal y como lo menciona este grupo de académicos, 

en la Universidad Nacional Autónoma de México, se 

inició un proceso de movilización que, unido a las 

voces del país y el mundo entero, claman por justicia, 

transparencia y equidad; por lo que este estudio se 

ubica en el contexto del surgimiento del movimiento 

social emergido a consecuencia de la desaparición de 

43 estudiantes de la Escuela Normal Rural Raúl Isidro 

Burgos, ubicada en el Municipio de Tixtla Guerrero. 

 

Método 

 

Tipo de estudio. Se realizó un estudio exploratorio, de 

campo y transversal, se administró una red semántica 

con dos palabras estímulo "Ayotzinapa" y "Movimiento 

estudiantil", integrada con cuatro variables 

sociodemográficas y siete reactivos abiertos. Las 

variables manejadas fueron: independiente: 

Movimiento estudiantil Sociodemográficas: Sexo, 

edad, estado civil, grupo. Muestra. El instrumento se 

aplicó a 70 estudiantes de la ENTS, UNAM, que 

aceptaron responder la red semántica, 

independientemente de que participaran o no en el 

movimiento estudiantil emprendido a favor del 

esclarecimiento de la desaparición de 43 estudiantes 
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de la "Normal de Ayotzinapa". Los reactivos 

correspondientes a las variables sociodemográficas 

fueron procesados en el programa SPSS Statistics, y la 

red a partir de una matriz elaborada para el manejo 

de los términos encontrados. 

 

Resultados  

 

De los 70 estudiantes de la ENTS, UNAM que 

respondieron la red semántica, 50 (71.4%) fueron 

mujeres y 20 (28.6) hombres.  El 96% (67) respondió 

ser soltero, el 2.8% (2) vive en unión libre y el 1.4% (1) 

es casado.  La edad de los estudiantes fue de los 19 a 

los 35 años, la moda se ubicó en 24 con 20% (14). De 

los 70 estudiantes el 4.5% (3) perteneció al tercer 

semestre, 51.4% (36) séptimo semestre, 27.1% (19) 

noveno semestre, el 13% (9) de posgrado y el 4.3% (3) 

omitió.  

 

Red semántica 

 

La aportación de este ensayo es ser producto de una 

investigación, por lo que proporciona información 

reciente y de primera mano a aquellos que se 

interesan por este tema. Se eligió la técnica de red 

semántica, para propiciar que los jóvenes participantes 

o no del Movimiento estudiantil, dieran los términos 

con los que lo definen, perciben, sienten, viven y 

representan. 

 

La red semántica resultó ser rica en contenido, ya que 

se obtuvieron 182 palabras generadoras de 

Movimiento estudiantil y que aparecen integradas en 

las categorías correspondientes en el apéndice N° 1. 

 

El mayor peso (M) 406 correspondió a la palabra 

Lucha, indicando que Movimiento estudiantil tiene su 

referente más cercano para esta muestra de jóvenes 

en la visualización de batalla, combate y desacuerdo.  

 

El Conjunto SAM de Movimiento estudiantil se integró 

con las siguientes palabras: 

 

Tabla 1. Conjunto SAM para Movimiento Social 
Movimiento 

estudiantil 

M Movimiento 

estudiantil 

M 

1) Lucha  406 Fuerza 134 

2) Participación 274 Desorganización 132 

3) Justicia 242 Movilización 122 

4) Unión 238 Derechos 98 

5) Organización 212 Apoyo 90 

Jóvenes 196 Liderazgo 88 

Conciencia 188 Solidaridad 88 

Cambio 170   

Movimiento estudiantil: ENTS, UNAM 

 

De tal manera que los estudiantes de la ENTS 

encuestados, identifican en un primer momento y 

desde las palabras obtenidas en el conjunto SAM, el 

Movimiento estudiantil como la movilización, 

organización, y participación de los jóvenes  que en 

unión  y en pie de lucha, haciendo uso de su 

conciencia, como mexicanos y estudiantes de la ENTS, 

decidieron emprender en solidaridad y apoyo, unir 

fuerzas y alcanzar la justicia, para el cumplimientos de 

los derechos humanos, y el cambio social que el país 

demanda.  

 

Una vez obtenido el peso específico de cada término, 

e identificadas las palabras que conforman el conjunto 

SAM, se les ubicó a partir de la sinonimia; obteniendo 

las siguientes categorías: Unión con un peso de (978), 

Lucha (936), Justicia (780), Movilización (652), 

Participación (568), Conciencia (508), Desorganización 

(482), Cambio (478), Indiferencia (390), Infiltración 

(326), Información (290), Organización (240), Libertad 

(164), Estrategias (140), México (124), Liderazgo (116), 

Solución (116) e Histórico (86). 
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El resultado de esta red semántica arrojó diecinueve 

categorías, usualmente cuando se sintetiza la 

información para generarlas, se intenta que aparezca 

el menor número de ellas; sin embargo, en esta 

ocasión, se prefirió no perder la limpieza de los 

elementos que se incluyeron, en virtud de que son 

pocas hasta ahora las investigaciones de este tipo 

relacionadas con el Movimiento estudiantil en apoyo a 

Ayotzinapa.  

 

La primera categoría fue denominada Unión, con un 

peso total de 978 puntos, e integró términos como 

unión de estudiantes que agregó la cualidad de la 

integración de sujetos desde la colectividad, como 

juventud, sociedad, masas, además de agregarse 

cualidades como la cohesión y fin común entre otros. 

 

La segunda categoría fue denominada Lucha, con un 

peso total de 936 puntos, y a simple vista se observa 

que aparecen elementos activos como fuerza, 

resistencia, rebeldía, desafiante, radicales, reacción, 

levantamiento, revolución, polémica, fortaleza, 

esfuerzo, y contradictorios como grupos de choque 

para desprestigiarlos y revoltosos.  De tal manera que 

aparece un indicador que manifiesta en su contenido 

cierto rechazo a la autoridad, al corroborar que ésta 

ha degrado la confianza básica de la que fue 

depositaria para que a partir de sus instituciones rija 

con claridad y rectitud el destino de la nación. 

 

La tercera categoría fue denominada Justicia, con un 

peso total de 780 puntos, y se trata de un espacio que 

lleva a la reflexión sobre lo que ella envuelve, entre 

otros elementos: derechos y obligaciones, 

reivindicación, objetivos, igualdad, equidad, dignidad, 

legitimidad, ideales, que constituyen lo que en boca 

de los entrevistados son los derechos de los 

estudiantes. 

 

La cuarta categoría se nombró Movilización, con un 

peso total de 652 puntos, y agrupo términos que 

identifican a este tipo de sucesos como es el caso de: 

movimiento, paro, manifestación, acción social, 

asambleas, acto social, y protesta de inconformidad,  

entre otros, todos ellos reflejo de lo que la 

Movilización estudiantil implica, denotando el hecho 

de que este tipo de rebeliones sólo pueden realizarse 

con la participación de sujetos activos, capaces de 

generar la acción que les permita generar en conjunto 

un movimiento social capaz de lograr el impacto que 

permita generar el cambio que su hacer reclama. 

 

La quinta categoría se nombró Participación, con un 

peso total de 568 puntos, y tiene total concordancia 

con lo que el término implica, la consistencia de las 

palabras que aquí se agruparon, indican que, para 

generar una Movilización estudiantil, un elemento por 

demás necesario es la empatía, ayuda, trabajo en 

equipo, cooperación y colaboración.  

 

La sexta categoría se nombró Conciencia, con un peso 

total de 508 puntos, y es reflejo de la formación que 

permea a los estudiantes de trabajo social; incluye 

términos como: revelación pareciendo que el 

Movimiento estudiantil les llevó a interiorizar la 

necesidad de iniciar un proceso de  reflexión, en una 

búsqueda, crítica, que les permitió despertar, de un 

hacer en donde la inercia propició un estado 

homeostático, carente de responsabilidad social ante 

la problemática que se ha desarrollado en el país.  

También apareció concientizar ¿a quién?, ¿a ellos 

mismos?, ¿a los otros sujetos?, y ¿para qué?, ellos 

incluyen investigación, proceso que les apoyará para 

formar un criterio que les permita con conocimiento 

de causa ser críticos para ubicar la posición desde la 

cual actuar, en apoyo o no de un movimiento que 
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busca más que ser un estado de protesta sin 

respuesta. 

 

La séptima categoría se nombró Desorganización, con 

un peso total de 482 puntos, se trata de una de las 

tres categorías en donde aparece rechazo y 

descontento 1) hacia el autoritarismo de los 

representantes del Estado apuntalado en el sentirse 

inconforme,  2) hacia el estado de desorden por 

alterar el orden público; en este sentido aparecen 

términos como violencia, inconformidad, ira, enojo, 3) 

hacia sí mismos dentro del proceso del movimiento 

estudiantil, en donde sentían vivir un estado de  caos, 

y observaban la  fragmentación entre quienes 

deseaban participar en él, y quienes estaban en 

contra, situación que generó mayor  presión ante la 

toma de decisiones que implicó su participación o 

abstención.  

 

La octava categoría se nombró Cambio, con un peso 

total de 478 puntos. Todo movimiento social tiene 

como objetivo el cambio social, por lo que la aparición 

de este espacio como resultado de la aplicación de la 

red semántica, resulta lógica y necesaria.  En ella se 

agruparon términos que indican la necesidad de 

generar varias alternativas y propuestas, que permitan 

la transformación que el país requiere, a través de la 

generación de reformas útiles a la nación para 

impulsar el progreso que permita construir el futuro 

que todos los mexicanos aspiramos a tener, en donde 

se valore al ser humano como tal, y se busque la 

satisfacción de todas sus necesidades para intentar su 

desarrollo integral.  

 

La novena categoría se nombró Libertad, con un peso 

total de 454 puntos. Esta categoría contiene dos 

elementos básicos, 1) la necesidad de obtener 

información, 2) para la emancipación.  En el primer 

apartado aparecen términos como opinión, expresión, 

difusión, informar, mantas, expresiones todas que 

patentizan la necesidad de contar con relatos claros, 

difundidos a partir de varias técnicas: Apuntalan las 

mantas, para formarse una opinión clara sobre el 

conflicto surgido en Ayotzinapa, para estar en libertad 

de expresar a través no sólo de una voz aislada, sino 

del diálogo autónomo e informado que de no ser 

escuchado será pronunciado con gritos, hasta hacerse 

oír. 

 

La décima categoría se nombró Indiferencia, con un 

peso total de 390 puntos. Esta categoría es la segunda 

que se presenta en donde aparecen elementos 

adversos a la facilitación para la integración al 

Movimiento estudiantil en favor de Ayotzinapa, en 

razón de que parte inicialmente de la falta de crítica y 

análisis, esto es, los jóvenes encuestados aceptan que 

se encuentran en un estado de desinformación que les 

impide actuar y decidir conscientemente, perciben la 

existencia de opresión y  represión por parte de las 

autoridades, situación que promueve  apatía, 

frustración y  rechazo  por un buen número de 

estudiantes, que en definitiva, no se comprometen con 

el movimiento; observan también la aparición de 

protagonismos marcados de los líderes emergentes, y 

aunque ellos sienten que los acontecimientos de 

Ayotzinapa les producen indignación y tristeza se 

encuentran impotentes y hartos para actuar ante 

semejante injusticia. 

 

La décimo primera categoría se denominó Infiltración, 

con un peso total de 326 puntos, esta es la tercera 

aparición de elementos que favorecen la no 

participación de los entrevistados en el movimiento 

estudiantil, ya que ellos observan que éste ha 

generado la aparición de personas oportunistas con 

intereses propios, es decir, se trata de sujetos 

comprados e infiltrados, no son estudiantes son 

halcones. Además de que cuando se establecen días 

de paro estos favorecen más la generación de los 

puentes, que las acciones propias de la movilización.  

 

La décimo segunda categoría se denominó 

Organización, con un peso total de 240 puntos, aquí 

se agruparon tres términos uno que va hacia lo que es 

el proceso, otra hacia un personaje que cuenta con la 

cualidad de ser organizado y la última que retoma a 
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las organizaciones como referencia.  ¿Y qué tiene que 

ver la categoría con el movimiento estudiantil?, 

pareciera que es el hecho de que, para conformar, 

intervenir y participar de este tipo de actos, se 

requiere forzosamente integrarla como estrategia para 

la acción.  

 

La décimo tercera categoría se denominó Estrategias, 

con un peso total de 140 puntos, haciendo visible la 

necesidad de poseer sensibilidad, e iniciativa, para ser 

capaces de generar estrategias adecuadas, que 

permitan hacer visible la problemática sobre la que se 

actúa. 

 

La décimo cuarta categoría se denominó México, con 

un peso total de 124 puntos, en ella se incluyeron 

términos que apuntan hacia la necesidad de tener un 

Estado fuerte, íntegro, interesado por las necesidades 

de sus gobernados, un Estado que cambie para que el 

pueblo no sufra jamás de las atrocidades ocurridas en 

Ayotzinapa. 

 

La décimo quinta categoría se denominó Liderazgo, 

con un peso total de 116 puntos, aquí aparecieron dos 

términos más, líderes y líderes contados, evidenciando 

la necesidad de contar con figuras de autoridad 

capaces de encausar el descontento social, y la 

carencia que existe de ellos. 

 

La décimo sexta categoría se denominó Solución, con 

un peso total de 116 puntos, fundamentalmente 

apunta hacia la necesidad de exigir respuestas claras, 

veraces y confiables, aspecto fundamental para en 

conjunto reconstituir la confianza en un estado que 

cada día parece menos confiable.  

 

La décimo séptima categoría se denominó 

Estereotipados, con un peso total de 114 puntos, 

¿quiénes se encuentran estereotipados?, ¿los 

indígenas, los estudiantes, los integrantes que 

participan en el movimiento estudiantil?, pareciera que 

se trata de éstos últimos, en virtud de que aquí se 

incluyeron términos como identidad y empatía. ¿Con 

quién se identifican?, ¿con quién empatizan?, con 

quienes han padecido la desaparición de sus hijos, 

esposos, hermanos, amigos. 

 

La décimo octava categoría se denominó Dios, con un 

peso total de 112 puntos, esta categoría intenta 

integrar palabras que permiten generar un discurso 

encaminado hacia el clamor a un todo poderoso, para 

que con su poder permita la aparición con vida de 

quienes se encuentran aún desaparecidos. 

 

La décimo novena categoría se denominó Histórico, 

con un peso total de 86 puntos, pareciendo desear 

mostrar que el movimiento social emergido a raíz de 

los hechos ocurridos en Ayotzinapa, quiera dejar 

huella y hacer historia. 

 

En la presentación de estos resultados preliminares de 

la aplicación de la red semántica en 70 estudiantes 

que participaron o no en el movimiento estudiantil por 

Ayotzinapa, se obtuvieron 19 categorías, sólo tres de 

ellas muestran elementos adversos al movimiento, 

Desorganización, Indiferencia, infiltración. El resto 16, 

hablan de la necesidad de Unión, para la Movilización, 

Organización y Participación Consciente, que abone a 

la Lucha, aplicando las Estrategias necesarias, en la 

búsqueda de Justicia, y Solución a los problemas 

estructurales que el país requiere, así como en la 

búsqueda del Cambio social que México reclama, 

apelando al Liderazgo y a la Libertad de acción de sus 

gobernantes. 

 

Los reactivos abiertos reflejan el deseo de que ocurra 

un cambio de "forma y fondo, en donde la población 

decida su rumbo y luche por su bienestar en 

comunidad", en donde se "despojen a todas las 

personas corruptas de sus cargos políticos", y "exista 

un verdadero sistema democrático, justo con igualdad 

de oportunidades".  
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Reflexiones finales 

 

Como reflexión final, me preguntó ¿para qué sirve 

este tipo de estudio?, y la respuesta que encuentro es: 

se trata de una aproximación a la observación de un 

fenómeno que movilizó no sólo a la población 

estudiantil y a la sociedad mexicana en su conjunto, 

sino que tuvo resonancia en el mundo entero, en 

donde se habló de Ayotzinapa, un lugar perdido en el 

Estado de Guerrero, que sirvió de palanca para 

intentar la transformación de la estructura social en 

México. 

 

Por otra parte, permite observar que el paso por la 

ENTS, UNAM, ha permeado la actitud de los 

estudiantes en relación con sus tres elementos básicos: 

Cognitiva, afectiva y conductual, desde donde 

responden a la percepción que de movimiento 

estudiantil tienen. Cabe salvaguardar la conciencia 

crítica y el sentido de participación social que ha 

tenido la ciudadanía, para responder y exigir los 

cambios que la sociedad mexicana requiere. 

 

Este es el momento para no permitir que el paso del 

tiempo diluya y difumine los hechos de corrupción, 

impunidad colusión con el narcotráfico, de los 

gobernantes del país. Debe propiciarse la educación 

social de los mexicanos, para que seamos capaces de 

responder a los retos por transformar las instituciones 

y estructura social, para beneficio de la población en 

su conjunto. 
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Reseñas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
La lectura hace al hombre 

completo. La conversación lo hace 

ágil, la escritura lo hace preciso.  

Bacon 
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Pacheco Briceño Angelina Aurelia 

Uc Escobedo Nancy Guadalupe12 

 

Enfoques, propuestas y desafíos de la investigación y 

la intervención científica en trabajo social en el siglo 

XXI”, es un libro que reúne gran parte de 

conocimientos sólidos y experiencias sistematizadas en 

los tres capítulos que lo compone. El primero hace 

énfasis en los enfoques teóricos, principalmente en la 

teoría de la acción comunicativa y el capital social, 

indispensables para intervenir en zonas de alta 

marginación, como pueden ser las comunidades con 

el propósito de mejorar las condiciones 

socioeconómicas de la población y contribuir al 

mejorar el bienestar comunal. 

 

El segundo capítulo está destinado específicamente a 

la investigación y propuestas sobre la forma de 

intervención en diferentes puntos del país mexicano 

como son, Tamaulipas, Veracruz y Colima; para la 

primera región se puede analizar la importancia de la 

propuesta para trabajar en el modelo cognitivo - 

conductual en el sector salud, la segunda región 

muestra el fenómeno social de la migración 

considerando el impacto que tiene sobre la familia y 

como herramienta útil la geo-referenciación para la 

obtención de información, por último se presentan los 

resultados de las políticas sociales frente al sistema 

familiar actualmente. 

 

El tercer capítulo permite conocer los retos por los 

que atraviesa el Trabajador Social. Profesión que ha 

combatido por dar a conocer su perfil como 

profesional en el quehacer laboral. Sin embargo, este 

apartado da a conocer cuáles siguen siendo los retos 

por los que atraviesa el mencionado profesional en el  

                                                             
12 Estudiantes de la Licenciatura en Trabajo Social. 
Universidad Autónoma de Yucatán. 

 

 

 

presente siglo XXI, retos que se enfrenta como 

consecuencia de su constante falta de sistematización, 

insuficiente aplicación teórica y una falta de crítica 

científica.  

 

Probablemente la ignorancia, el descuido, y el actuar 

tradicional conformemente han impedido el desarrollo 

de esta ciencia, por lo menos en Latinoamérica. Este 

apartado resalta el fortalecimiento de estas áreas de 

oportunidad, dando a conocer en lo que hasta el día 

de hoy se ha estado errado. 

 

Para finalizar, este libro es muy interesante ya que 

logra conjuntar gran parte de las teorías, 

conocimientos y modelos más utilizados a nivel 

mundial por las y los  trabajadores  sociales, lo que 

permite comparar y analizar la intervención que  

ofrece el profesional en este siglo XXI, la  exigencia de 

nuevas teorías y propuestas para abordar los desafíos 

a los que se enfrenta el trabajador social al momento 

de intervenir sobre la realidad compleja y cambiante 

favorece la investigación en el área social. 

 

De igual modo, se resalta en la importancia de una 

fundamentación científica del quehacer profesional, al 

momento de investigar  y/o intervenir por lo tanto, el 

libro es una respuesta al avance de la profesión de los 

trabajadores sociales.  

Libro: “Enfoques, propuestas y desafíos de la investigación y la intervención en 

Trabajo Social en el siglo XXI”, Coordinado por Martha Leticia Cabello Garza y 

Guadalupe Pardo Benítez 
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Ma. Del Carmen González13 

 

Nunca pensó que le sucedería, hasta llegó a comentar 

con su amiga que esas cosas no existían, que esas 

casualidades no se daban, que todo suceso necesitaba 

estar rodeado de las condiciones necesarias para que 

se diera; pero más que eso nunca creyó que algún 

hombre la abordaría como él lo hizo. 

 

Había caminado y corrido después, actividad 

deportiva que llegó a convertirla en hábito con el 

transcurso de los años y lo hacía casi todos los días 

por esa avenida ahora tan transitada, con lámparas y 

árboles grandes y nunca lo había visto, porque si de 

algo se jactaba era de conocer a los vecinos o no; 

hombres y mujeres que al igual que ella usaba el 

camellón para hacer su ejercicio matutino. 

 

Ese día inició su rutina un poco más tarde de lo que 

acostumbraba hacerlo, a pesar de que el sol ya se 

asomaba -- le ganó a la indecisión, algo que la 

identificaba --. De pronto escuchó a sus espaldas una 

voz masculina, profunda, grave, que la saludaba y al 

mismo tiempo le cuestionaba sobre la ausencia del 

marido acompañándola esa mañana ¿se quedó 

dormido no? — y así de pronto riendo ligera, con 

soltura, respondió hilarante al saludo y a la pregunta 

— no hay hombre en casa — respuesta que le dio 

permiso de caminar a su lado e iniciar la conversación 

para conocerse. — ¿Qué vives aquí? — ¿O sea somos 

vecinos? ¿Diecisiete años?  Le preguntó asombrada — 

nunca te había visto — ni yo —contestó él. 

 

 Y de esa manera, entre asombros, preguntas y 

respuestas, supo que era casado, con dos hijos, seis 

años menor que ella, donde trabajaba y a que se 

dedicaba,  lo  que  no  supo  fue  el nombre de la calle  
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por la que vivía -- así déjalo casi nadie me conoce, en 

ocasiones voy a la frutería o a la tienda de abarrotes, si 

coincidimos, nos saludamos --. 

 

Transcurrido el camino de regreso y dándose a 

conocer más detalles entre ambos, como cuando le 

pidió su número telefónico, llegaron a la calle que ella 

tomaba para desviarse a su casa y se despidió de él 

argumentando la ansiedad por tomarse el café que 

había dejado pendiente — No me diste tu número 

telefónico — no tengo como anotártelo — le 

contestó. — tengo buena memoria, no se me olvidará. 

— y se lo dio, al fin que no la llamaría, pensó.  

 

Veinte minutos después frente a la ansiada taza de 

café y el nerviosismo a flor de piel, recordó 

retrospectivamente el suceso y se sorprendió  a sí 

misma ante su comportamiento tan liviano, si alguna 

de sus amigas la hubiera visto caminar tan resuelta, en 

esa conversación tan amena, con ese aire tan 

encantador que la hacía verse atractiva, fresca, como 

se lo había dicho él, igual se hubieran sorprendido 

como ella lo estaba; no se consideraba una  mujer fácil 

para entablar e iniciar una conversación con hombres 

desconocidos;  la relación que mantuvo durante años 

con su expareja y  su condición de celotipia, la habían 

limitado a tomar distancia frente a ellos, a ser cauta, 

demasiado cauta, pensaba a veces. 

 

¿Qué le había pasado con ese hombre? no podía 

decir que no era su tipo, que jamás se habría fijado en 

alguien así, porque nunca había idealizado un modelo, 

tuvo uno y ya. Si creyera en el destino diría que éste lo 

puso ahí, en ese camellón que recorría casi a diario y 

durante años y curiosamente, nunca lo había visto: Era 

un hombre atrevido, miraba fijo, seguro, penetrante y 

envolvente; no pedía permiso, arrebataba. Actuaba 

como si fuera un hombre sin compromisos: soltero, 

divorciado o viudo, pero no casado. 

 

Un día, no como cualquier otro  
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Pasado algunos minutos y ensimismada en sus 

recuerdos, el tono del teléfono le provocó un leve 

reparo acompañado con un  cosquilleo en el 

estómago, sensaciones que la sacaron de su 

inmovilidad cuando entró el mensaje por el WhatsApp 

-- Hola, ¿tomando café? -- decía, era él -- y leyendo-- 

contestó ella, e iniciaron la conversación virtual entre 

preguntas y respuestas: reforzando, negando o 

afirmando lo que se dieron a conocer minutos antes  

--así que eres profesora... si-- escribió-- que 

interesante-- y entre  nimiedades, cursilerías y 

pretensiones, leyó la palabra que saltó en la pantalla 

de su teléfono "me gustas" y sin salir de su asombro 

volvió a leer "te gusta el sushi, te invito a comer" y de 

nuevo el mensaje... "Dime a qué hora y paso por ti ¿te 

gusta viajar en moto? mi carro está en el taller 

mecánico" --¿qué no es casado?-- pensó ella-- y 

además vecino-- se reafirmó. 

 

¿Qué contestar? tenía que tomar una decisión, no 

podía dejar pasar esa oportunidad de volver a sentir la 

cercanía de un hombre, esa imperiosa necesidad de 

sentirse deseada, el apremio de macho que la incitaba 

a decir que sí. Tenía que cerrar los ojos para superar 

los peros, los miedos, los por qué y los... ¿y por qué 

no? Y contestó: -- Te veo por la tarde, llego en mi 

carro--. 

 

Y mientras llegaba la tarde, el tiempo transcurrido fue 

de lo más inquietante, su mente no se ocupaba de 

otra cosa que del encuentro que tendría que suceder. 

Volvió a sentir la ilusión de arreglarse para un hombre, 

admirada por él y eligió un vestido que hacía resaltar 

su figura, que hacía lucir sus torneadas piernas, unas 

zapatillas que las estilizaba y un ligero y tenue 

maquillaje que le daba un brillo especial a su rostro, 

un rojo bermejo en los labios. 

 

Minutos antes de terminar, de nuevo él, un mensaje 

que avisaba que estaba saliendo hacia el lugar 

acordado, hecho que la hizo decidirse 

completamente; si dudó en algún momento de 

cancelar todo, dejó de hacerlo. Y así ataviada de 

quimeras, subió a su carro y llegó a la cita. 

 

Ya sentados cómodamente en aquel restaurante y 

después de haber pedido una bebida, hablaron de 

cosas más particulares: hijos, gustos, trabajo, lugar de 

origen y amores, él mucho que contar por el gusto a 

las mujeres, jóvenes y no tan jóvenes, decía; ella 

limitada en ese aspecto. 

 

Una segunda bebida ayudó para manifestaciones más 

cercanas como cuando coquetamente él admiró la 

cadena al cuello que ella mostraba y respondiendo al 

galanteo le permitió la apreciara con más 

detenimiento.  

Y entre copa y copa pasó el tiempo en un ambiente 

desinhibido, factible para romper resistencias. ¿Nos 

vamos a otro lugar más tranquilo? La invitó. -- me 

tienes muy inquieto-- le susurró al oído acariciando 

apenas su cuello con los labios. --Si-- aceptó ella,       

-- pero en mi carro-- Te propongo dejes tu moto, me 

digas donde te recojo y de regreso te dejo en el 

mismo lugar--perfecto dijo él, vámonos. 

 

Y cuando subió a su carro y llegaron al lugar indicado, 

cuando sintió sus manos recorrer su cuerpo y ella le 

echó sus brazos al cuello... entonces comprendió que, 

para el amor, no hay reservas, ni clases, ni tipos.   

 

 

 


